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PRESENTACIÓN

 

 

1. LECTURA VOCACIONAL DE LA PALABRA DE DIOS

Os presentamos los subsidios que os van a ayudar a continuar el camino de lectura vocacional de la Biblia en el que estamos empeñados, obedientes a nuestro último Capítulo General (cf. SP 14). Una lectura vocacional que nos sitúa en una línea de continuidad con la experiencia de nuestro Fundador, que alimentaba su espiritualidad y su acción apostólica con la lectura y meditación asidua de la Palabra de Dios, y que pretende reanimar en todos nosotros aquella mística misionera que él vivió tan intensamente.

Es bueno definir bien los rasgos más característicos de nuestra lectura vocacional claretiana de la Biblia. Recordemos concretamente lo que dijimos en el folleto de PRESENTACIÓN del primer ciclo del proyecto:

	 

Explicitando algo más las características de esta clave claretiana de lectura de la Biblia, podríamos decir que: 

a) Se trata, en primer lugar, del compromiso diario de lectura de la Biblia al que fue tan fiel el P. Fundador.

b) Debe superar siempre el nivel crítico-textual, para pasar a una lectura "espiritual": Claret descubría que el texto le hablaba a él y le revelaba su identidad personal, su vocación y su misión.

c) Debe ser una lectura en clave de servicio: una Palabra a cuyo servicio uno se pone y una Palabra que hay que servir u ofrecer a través del "ministerium verbi".

d) La lectura claretiana de la Biblia explicita algunos elementos básicos:

- tiene una centralidad cristológica

- tiene una orientación misionera: resalta Jesús predicador, profeta, apóstoles...

- ilumina la realidad histórica y proporciona un juicio sobre ella.

e) Una lectura que debe estar iluminada no sólo por la vivencia de Claret, sino también por la vida y patrimonio espiritual de la Congregación.


No se trata, claro está, de una definición exhaustiva, pero creemos que en ella quedan reflejados aquellos puntos que no podemos olvidar en nuestro itinerario de lectura bíblica.

 

2. LA "LECTURA VOCACIONAL CLARETIANA" NO SE REDUCE A LA "CLAVE CLARETIANA"

Ya nos hemos habituado a la metodología del proyecto que nos ofrece unas guías en cuatro claves: bíblica, claretiana, situacional y existencial. Se trata de unas ayudas para comprender mejor el mensaje de la Palabra de Dios hoy y para suscitar una respuesta a ella desde nuestro carisma misionero. Ahora bien, una lectura vocacional claretiana no se consigue por el simple hecho de leer la CLAVE CLARETIANA o por acudir a los textos del Fundador o de la tradición congregacional que en ella se sugieren.

La lectura vocacional claretiana es aquella que se hace desde una "preocupación misionera", aquella que busca comprender mejor el mensaje de la Palabra para ponerse, ahora y aquí, incondicionalmente a su servicio. Es una lectura dinámica. Por ello, va más allá de lo que se dice en la CLAVE CLARETIANA. Supone un tener presente la situación de nuestro mundo. El claretiano se acerca a la Palabra desde la experiencia misionera, para retornar a ésta con el corazón encendido y la mirada iluminada por la Palabra leída, meditada, orada y compartida. Este ciclo, que parte de la vida, va al encuentro de la Palabra y vuelve a la vida, es fundamental en la lectura vocacional que nos hemos propuesto. No importa si no es únicamente "nuestro"; lo que importa es que esté presente en nuestra lectura.

Se trata, por lo tanto, de una lectura que va más allá del mero interés intelectual por mejorar los conocimientos bíblicos. No se adecua tampoco al estilo de lectura vocacional claretiana que proponemos aquella lectura que se hace para alimentar una espiritualidad desligada de las preocupaciones de nuestros pueblos y desconectada de los problemas que atraviesa el mundo hoy. Seamos claros: una "lectura vocacional" que no nos inquiete y no nos lleve a una acción audaz por la transformación del mundo, no será ciertamente "claretiana", aunque estemos pensando en el P. Claret y procuremos conectar cada uno de los temas que abordamos con algunos episodios de su vida o con algunas páginas de sus escritos.

La Palabra de Dios condujo a Claret al descubrimiento de su vocación misionera y alimentó una acción apostólica desbordante y, al mismo tiempo, profunda. Éste es el ámbito en el que debemos situarnos para nuestra lectura: la misión.

 

3. LOS PASOS DE NUESTRA LECTURA

En diversas ocasiones nos hemos referido a los pasos necesarios para que la Palabra de Dios entre en nuestros corazones y llene con su fuerza nuestra acción misionera. Son los pasos de la LECTIO DIVINA. Recordémoslos:

a) LECTIO: Lo primero es leer la Palabra de Dios. Es el esfuerzo por buscar qué dice el texto. En este paso nos ayudan los subsidios que ofrece el proyecto en la "clave bíblica" a nivel histórico, literario y teológico. Leer con calma, intentando comprender, abriendo el corazón para dejarse afectar.

b) MEDITATIO: Es el momento de preguntarse qué me dice hoy el texto. Se trata de acercarse al mensaje religioso del texto bíblico y escucharlo en la situación histórica que nos toca vivir. Nos ayudan para ello los subsidios que el proyecto ofrece en la "clave bíblica" a nivel teológico, en la "clave claretiana" y en la "situacional". Es el momento de la reflexión pausada que asume las situaciones del mundo, de la iglesia, de nuestra misma congregación. Nos orienta también la experiencia del Fundador y todos aquellos materiales que contribuyan a clarificar la perspectiva con que, como claretianos, nos situamos ante el mundo. Es un ejercicio al que hay que dedicar el tiempo suficiente.

c) ORATIO: Es el momento de pedirle al Señor que nos haga comprender en profundidad el mensaje de su Palabra, que nos la dé como verdadero alimento. Es el momento también de presentar a Dios nuestra respuesta. La cuestión sería: qué le decimos a Dios que nos ha invitado a un diálogo con Él. Es el momento de contarle al Señor cómo nos sentimos ante su Palabra leída en el contexto actual, de presentrarle la situación de tantas personas y pueblos que se sienten identificados con los gritos de alegría y de dolor que la misma Palabra nos transmite, de ofrecerle al Señor la oración que nos inspira su propia Palabra. Es igualmente el momento de la alabanza, de la acción de gracias, del reconocimiento de su soberanía y del acatamiento de su autoridad. Es finalmente el momento de implorar que envíe sobre nosotros su Espíritu, el mismo que inspiró la Palabra, para que nos habilite para su anuncio y nos capacite para ponernos con audacia y decisión al servicio del proyecto de fraternidad que nos revela. Para todo ello nos puede ayudar la "clave existencial" de cada tema. Hay que dedicarle tiempo a la "oratio". La Palabra se nos hace presencia de Dios y portadora del Espíritu. En la "oratio" la Palabra se hace verdaderamente para nosotros Palabra de Dios.

d) CONTEMPLATIO: Es el momento de cerrar el libro y contemplar al Dios que se nos ha manifestado a través de su Palabra. El misionero, alimentado e inspirado por la Palabra, queda capacitado para descubrir y contemplar a Dios presente en el mundo y en la historia que van escribiendo cada día las personas singulares y los pueblos. Cada uno puede revivir en lo más profundo de su corazón, saboreándolos, los momentos más significativos de su relación con el Padre y sentirse de nuevo poderosamente llamado a la misión. Nuestra "contemplatio" tiene también un carácter misionero.

La lectura vocacional es un proceso, un camino. Y, en nuestro caso, es un camino que queremos hacer comunitariamente. La Palabra, leída, meditada, orada y contemplada, la compartimos. Y lo hacemos porque creemos en la presencia de Dios en medio de nosotros, cuando nos reunimos en su nombre; y porque creemos que Dios nos habla a través de nuestros hermanos. También porque queremos que sea la Palabra la que nos configure como comunidad enviada a proclamar el plan de salvación del Padre y a colaborar en la transformación del mundo según los designios de su corazón. El encuentro comunitario en torno a cada uno de los temas del proyecto PALABRA-MISIÓN es uno de los elementos importantes del mismo.

 

4. ALGUNAS INDICACIONES QUE NOS PUEDEN AYUDAR

Cada grupo claretiano ha ido encontrando el modo de llevar a la práctica el proyecto. Las diversas circunstancias (ritmo de vida comunitario y de trabajo, situación social del lugar donde se encuentra situada la comunidad, edad de los que forman la comunidad claretiana, etc.) han ido aconsejando un modo u otro de realizar el proyecto. Os ofrecemos algunos ejemplos, por si os sirven de inspiración:

a) La mayoría de las comunidades claretianas siguen un ritmo mensual en la realización del proyecto. Durante el mes cada uno de los miembros de la comunidad va cumpliendo los diversos pasos indicados en la metodología del proyecto. Luego se aprovecha el día de retiro comunitario para poner en común las resonancias que la Palabra ha encontrado en cada uno y para revisar desde Ella la vida y misión de la comunidad. Una reunión comunitaria que no esté debidamente preparada por el trabajo personal de cada uno, pierde mucha fuerza y se convierte, con frecuencia, en una mera discusión sobre temas bíblicos o teológicos. Buscamos algo más en la "lectura vocacional claretiana", como hemos dicho. En algunas comunidades el que se encarga de dirigir el encuentro comunitario, prepara previamente una guía sobre el tema, que luego ayuda en gran manera en la puesta en común.

b) Algunas Provincias han organizado, a nivel provincial o por zonas dentro del territorio de la Provincia, un cursillo bíblico al inicio de cada uno de los ciclos. Un especialista ayuda a los participantes a situarse dentro del tema que se propone para dicho ciclo. Así mismo, se aprovecha la ocasión para compartir un análisis de la situación social, eclesial y congregacional del momento y poder así captar mejor las características que los definen y ubicar de un modo más realista el itinerario de lectura de la Palabra. Es un momento que se puede utilizar también para evaluar la experiencia tenida en torno al proyecto en el año anterior y, de este modo, salir al paso de las dificultades que se van encontrando.

c) Una experiencia interesante ha sido la de aquellos claretianos o comunidades claretianas que están viviendo el proceso conjuntamente con los seglares. Al inicio, éstos encontraron cierta dificultad en la comprensión de los materiales que el proyecto ofrece (están pensados para personas que tienen ya una formación bíblica), pero, una vez superado este primer escollo, han manifestado una gran satisfacción por poder hacer juntos el camino. La participación de los seglares enriquece ciertamente nuestra propia experiencia del proyecto y ellos, a su vez, se sienten igualmente enriquecidos.

d) Hay también algunas comunidades claretianas que, debido al reducido número de sus miembros, están realizando el proyecto conjuntamente. Un mayor número de participantes en el encuentro comunitario ensancha la visión del grupo y evita una monotonía, que, a veces, lleva a dejar completamente el proyecto.

Podríamos presentar todavía muchos más ejemplos. Lo importante es seguir el camino iniciado, con constancia, respetando el ritmo de las personas y de la comunidad. No hace falta hacer un volumen cada año. Nuestra intención es ciertamente publicar uno cada año, pero esto no significa que el ritmo de realización por parte de todas las comunidades deba ser el mismo.

 

5. ESTE AÑO PROPONEMOS LA LECTURA DE PABLO

Este año proponemos la lectura de Pablo. Según el programa previsto desde el inicio, el cuarto año debía estar dedicado a la lectura del corpus paulinum desde la perspectiva de la "realidad misionera". Se plantea enseguida una pregunta: ¿Nos reducimos a Pablo o integramos en este ciclo la lectura de las epístolas católicas? La propuesta de lectura que hacemos integra las epístolas católicas porque, en nuestra opinión, son escritos importantes del Nuevo Testamento y, por otra parte, solamente se entienden desde el trasfondo de las cartas de Pablo y de la vida de las comunidades paulinas. 

La perspectiva de lectura será: EL EVANGELIO DE PABLO: ANUNCIO DE VIDA PARA CULTURAS DIFERENTES. Una perspectiva que pretende asumir tanto la centralidad del Evangelio como su penetración en mundos culturales diversos.

En el folleto INTRODUCCION se explican con más detalle los diversos aspectos que se han tenido presentes en el tratamiento de los temas, en su distribución, etc.

Los subsidios, escritos por algunos claretianos a partir de los esquemas trabajados por la comisión preparatoria, pretenden ser una ayuda en este camino. En ellos, dentro de una unidad fundamental, se observará cierta variedad que refleja obviamente la diversidad de experiencias de los autores. Se ha querido respetar este hecho diferencial, porque nos acerca a la realidad de la Congregación, cada vez más pluricultural. Las distintas resonancias que pueden encontrar los textos paulinos en los diversos ambientes, contribuirán a enriquecer la propia inteligencia de los mismos y a hacer que sintamos con más fuerza su mensaje misionero.

Es importante repetir de nuevo que las sugerencias que vais a encontrar en las claves situacional y existencial son simplemente pistas. Cada comunidad o grupo verá cómo rehacerlas o acomodarlas a su propia realidad.

 

6. CONTINUANDO EL CAMINO

Este camino de lectura vocacional de la Palabra de Dios lo hacemos conjuntamente todos los claretianos. Y, en algunas partes, lo hacemos conjuntamente con hermanos y hermanas nuestras, seglares claretianos o colaboradores en la tarea pastoral. Esta experiencia de comunión congregacional en torno a la Palabra de Dios es un aspecto importante del proyecto. Es una lástima que, por razones diversas, algunos claretianos se hayan eximido de este camino, privándose ellos mismos de una experiencia enriquecedora, y negando a los demás la contribución que supondría su participación. Ojalá seamos capaces de animarnos unos a otros en el itinerario.

El proyecto PALABRA-MISIÓN ha suscitado interés en algunas congregaciones religiosas que nos han pedido poder compartir los materiales. Lo hacemos con gusto. Las sugerencias que nos lleguen de las mismas contribuirán a mejorar lo que os vamos ofreciendo cada año.

Una vez más, debemos dar las gracias a todos los que han colaborado para que podáis contar con estos subsidios: autores, traductores (se publica en español, inglés, francés, italiano, alemán y portugués), editores. Pero, una vez más también, gracias a todos vosotros que les dais vida. Que el Señor os acompañe en vuestro camino.

Roma, 8 de septiembre de 1996

APÉNDICES:

1. Para citar los libros del Nuevo Testamento, seguimos las siglas de la BIBLIA DE JERUSALÉN, a saber:

Mateo................................. Mt Marcos................... Mc

Lucas.................................. Lc Juan....................... Jn

Hechos de los Apóstoles.... Hch Romanos................ Rm

Corintios............................. 1Co; 2Co Gálatas.................. Ga

Efesios................................ Ef Filipenses.............. Flp

Colosenses......................... Col Tesalonicenses....... 1Ts; 2Ts

Timoteo.............................. 1Tm; 2Tm Tito......................... Tt

Filemón............................... Flm Hebreos.................. Hb

Santiago.............................. St Pedro...................... 1P; 2P

Epístolas de Juan................ 1Jn; 2Jn; 3Jn Judas...................... Judas

Apocalipsis......................... Ap

 

2. Para referirnos a los textos claretianos y congregacionales (aquellos que se citan más repetidamente), usamos las siguientes siglas:

Autobiografía de S. Antonio M. Claret ..................................................... Aut

Escritos autobiográficos (edición BAC 1981).......................................... EA

Escritos espirituales (edición BAC 1985)................................................. EE

Constituciones............................................................................................ CC

La Misión del Claretiano hoy (Capítulo General de 1979)....................... MCH

El Claretiano en el proceso de renovación congregacional

(Capítulo General de 1985)................. CPR

Servidores de la Palabra (Capítulo General de 1991)................................ SP

 

3. Finalmente ofrecemos una BIBLIOGRAFÍA sobre los temas que se cubren en este volumen con el objeto de ayudar a poner al día las bibliotecas de nuestras comunidades o centros de apostolado:

3.1.Sobre el Nuevo Testamento en general

A la ofrecida en el tercer volumen de Palabra-Misión, añadir:

A.GONZALEZ NUÑEZ, La Biblia: los autores, los libros, el mensaje. Ed. Paulinas. Madrid, 1989.

J.E.STAMBAUGH/D.L.BALCH, El Nuevo Testamento en su entorno social. Ed. DDB. Bilbao, 1993.

D.E.AUNE, El Nuevo Testamento en su entorno literario. Ed. DDB. Bilbao, 1993.

G.SANCHEZ MIELGO, Introducción a los escritos del NT. Ed. S. Pío X. Madrid 1995.

A.PIÑERO-J.PELAEZ, El NT. Introducción al estudio de los primeros escritos cristianos. El Almendro. Córdoba, 1996.

3.2. Expresamente sobre Pablo

3.2.1. Para una lectura sencilla:

S.ZEDDA, Para leer a San Pablo. Sígueme. Salamanca, 1965.

F.AMIOT, Ideas maestras de San Pablo. Sígueme. Salamanca, 1966.

J.HOLZNER, San Pablo. Heraldo de Cristo. Herder. Barcelona, 1967.

D.HILDEBRAND, Saulo. Una doble vida. Herder. Barcelona.

S.BENETTI, Pablo y su mensaje. Ed. Paulinas. Madrid, 1984.

W.TRILLING, Conversaciones con Pablo. Herder. Barcelona, 1985.

J.ESQUERDA BIFET, Pablo hoy. Un nuevo rostro del apóstol. Ed.Paulinas. Madrid, 1985.

J.DRANE, Pablo, su vida y su obra. VD. Estella.

J.M.GONZALEZ RUIZ, El evangelio de Pablo. Sal Terrae. Santander, 1988.

F.PASTOR RAMOS, Los escritos paulinos. Fund. Sta. María. Madrid, 1988.

F.PASTOR RAMOS, Pablo, un seducido por Cristo. Ed. Verbo Divino.

J.COMBLIN, Pablo: trabajo y misión. Sal Terrae. Santander, 1994.

3.2.2. Para una lectura más fundamentada y para el estudio:

L.CERFAUX, Itinerario espiritual de san Pablo. Herder. Barcelona, 1967.

S.SABUGAL, La conversión de San Pablo. Herder. Barcelona, 1976.

E.COTHENET, San Pablo en su tiempo. Ed. V.D., Estella, 1979.

R.BLAZQUEZ (Ed.), Quaere Paulum. Univ. Pont. Salamanca, 1981.

M.CARREZ y otros, Cartas de Pablo y Cartas Católicas. Ed.Cristiandad. Madrid, 1985.

R.E.BROWN, Las iglesias que los apóstoles nos dejaron. DDB. Bilbao, 1986.

G.BORNKAMM, Pablo de Tarso. Sígueme. Salamanca, 1987.

F.PASTOR RAMOS, Los escritos paulinos. Fund. Sta. María. Madrid, 1988.

R.AGUIRRE, La iglesia de Antioquía de Siria. DDB. Bilbao, 1988.

G.BARBAGLIO, Pablo de Tarso y los orígenes cristianos. Sígueme. Salamanca, 1989.

J.SANCHEZ BOSCH, Nacido a tiempo.Una vida de Pablo, el apóstol. V.D., Estella, 1994.

J.SANCHEZ BOSCH, Escritos paulinos (en prensa). Ed. V.D., Estella, 1996?

M.Y.MACDONALD, Las comunidades paulinas. Sígueme. Salamanca, 1994. 

E.ARENS, Asia Menor en tiempos de Pablo, Lucas y Juan. Ed. El Almendro. Córdoba, 1995.

J.BECKER, Pablo, el apóstol de los paganos. Sígueme. Salamanca, 1996.

S.VIDAL, Las cartas originales de Pablo. Ed. Trotta. Madrid, 1996

3.2.3. Síntesis de su teología:

J.A.T.ROBINSON, El cuerpo.Estudio de teología paulina. Ariel. Barcelona, 1968.

J.A.FITZMYER, Teología de San Pablo. Cristiandad. Madrid, 1975.

G.EICHHOLZ, El evangelio de Pablo. Sígueme. Salamanca, 1977.

M.LEGIDO, La iglesia del Señor. Un estudio de eclesiología paulina. Univ. Pont. Salamanca. 1978.

S.VIDAL, La resurrección de Jesús en las cartas de Pablo. Sígueme. Salamanca, 1982.

M. LEGIDO, Fraternidad en el mundo. Un estudio de eclesiología paulina. Sígueme. Salamanca, 1982.

X.LEON-DUFOUR, Jesús y Pablo ante la muerte. Ed.Cristiandad. Madrid, 1982.

J.M.GONZALEZ RUIZ, El mensaje de Pablo. Fund. Sta. María. Madrid, 1988.

F.PASTOR RAMOS, La salvación del hombre en la muerte y resurrección de Cristo. Ensayo de teología paulina. Verbo Divino. Estella, 1991.

J.M.DIAZ-RODELAS, Pablo y la ley. Verbo Divino. Estella, 1994.

 

3.2.4. Sobre las cartas en particular:

A) Tesalonicenses

H.A.EGENOLF, Primera carta a los Tesalonicenses. Ed. Herder. Barcelona, 1967.

H.A.EGENOLF, Segunda carta a los Tesalonicenses. Ed. Herder. Barcelona, 1970.

L.M.DEWAILLY, La joven iglesia de Tesalónica. Ed.Studium. Madrid, 1971.

H.SCHLIER, El Apóstol y su comunidad. I Tesalonicenses. Ed.Fax. Madrid, 1974.

K.STAAB/N.BROX, Cartas a los Tesalonicenses. Ed. Herder. Barcelona, 1974.

H.SCHUERMANN, Primera carta a los Tesalonicenses. Ed. Herder. Barcelona, 1975.

F.MARIN, Evangelio de la esperanza. Evangelio de la unidad.Cartas de S.Pablo a los Tesalonicenses y Filipenses. UPC. Madrid, 1979.

M.TRIMAILLE, La primera carta a los Tesalonicenses. Ed. Verbo Divino. Estella, 1982.

J.A.UBIETA, La iglesia de Tesalónica. DDB. Bilbao, 1988.

B) Corintios

J.PFEIFER, Cartas primera y segunda a los Corintios. Ed. Sal Terrae. Santander, 1966.

E.WALTER, Primera carta a los Corintios. Ed. Herder. Barcelona, 1971.

K.H.SCHELKLE, Segunda carta a los Corintios. Herder. Barcelona, 1971.

O.KUSS, Cartas a los Corintios. Ed. Herder. Barcelona, 1976.

M.QUESNEL, Las cartas a los Corintios. Ed. V. Divino. Estella, 1978.

M.CARREZ, La segunda carta a los Corintios. Ed. VD. Estella, 1986.

M.CARREZ, La primera carta a los Corintios. Ed. VD. Estella, 1989.

C) Gálatas

J.M.GONZALEZ RUIZ, Epístola de S.Pablo a los Gálatas. Ed. Fax. Madrid, 1971.

G.SCHNEIDER, Carta a los Gálatas. Ed. Herder. Barcelona, 1975.

H.SCHLIER, Carta a los Gálatas. Ed. Sígueme. Salamanca, 1975.

O.KUSS, Carta a los Gálatas. Ed. Herder. Barcelona, 1976.

F.PASTOR RAMOS, La libertad en la carta a los Gálatas. UPC. Madrid, 1977.

E.COTHENET, Carta a los Gálatas. Ed. Herder. Barcelona, 1983.

D) Filipenses y Filemón

J.GNILKA, Carta a los Filipenses. Ed. Herder. Barcelona, 1971.

G.FRIEDRICH, Epístolas de la cautividad. Ed. Fax. Madrid, 1972.

K.STAAB/N.BROX, Cartas de la cautividad. Ed. Herder. Barcelona, 1976.

F.MARIN, Evangelio de la esperanza. Evangelio de la unidad. UPC. Madrid, 1979.

S.LEGASSE, La carta a los Filipenses. La carta a Filemón. Ed. V. Divino. Estella, 1981.

E) Romanos

A.NYGREN, La epístola a los Romanos. Ed. Herder. Barcelona, 1969.

J.A.FITZMYER, Carta a los Romanos. Ed. Herder. Barcelona, 1972.

K.KERTELGE, La carta a los Romanos. Ed. Herder. Barcelona, 1973.

O.KUSS, Carta a los Romanos. Ed. Herder. Barcelona, 1976.

J.de GOITIA, La Iglesia de Roma. DDB. Bilbao, 1988.

C.PERROT, La carta a los Romanos. Ed. Verbo Divino. Estella, 1989.

U.WILCKENS, La carta a los Romanos. Ed. Sígueme. Salamanca. Vol.I, 1989. Vol.II. 1992.

F) Colosenses y Efesios

H.CONZELMANN, Epístolas de la cautividad. Ed. Fax. Madrid, 1972.

K.STAAB/N.BROX, Cartas de la cautividad. Ed. Herder. Barcelona, 1974.

M.ZERWICK, Carta a los Efesios. Ed. Herder. Barcelona, 1975.

E.SCHWEIZER, Carta a los Colosenses. Ed. Sígueme. Salamanca, 1987.

E.COTHENET, Las cartas a los colosenses y a los efesios. Ed. Verbo Divino. Estella, 1994.

G) Cartas Pastorales

J.REUSS, Primera carta a Timoteo. Ed. Herder. Barcelona, 1967.

J.REUSS, Carta a Tito. Ed. Herder. Barcelona, 1968.

J.REUSS, Segunda carta a Timoteo. Ed. Herder. Barcelona, 1970.
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INTRODUCCIÓN A LA LECTURA DE SAN PABLO

 

1. IMPORTANCIA DE SU LECTURA

Volver una y otra vez a tocar las propias raíces es siempre un servicio a la propia identidad. En este sentido, junto con el encuentro con Jesús, nada tan favorable al crecimiento en identidad cristiana y misionera como volver los ojos a Pablo de Tarso. Sus escritos nos ponen en contacto lleno de frescor e inmediatez con los orígenes cristianos. Son, si no lo primero que se escribió entre cristianos, al menos lo más antiguo que se nos ha conservado. Probablemente la primera carta a los tesalonicenses sea el más antiguo escrito de la Iglesia.

Por otra parte, la producción literaria paulina (de Pablo y de su escuela) tiene una extensión considerable. Tres quintas partes del Nuevo Testamento no narrativo nos llegan a su nombre; y hay escritos neotestamentarios a nombre de otros apóstoles que están inconfundiblemente "tocados" de paulinismo. No sólo las cartas "de Pedro" o la obra lucana; hace mucho tiempo se ha destacado la abundancia de terminología paulina en el evangelio de Marcos.

En cuanto nosotros sabemos, Pablo fue el primer pensador cristiano de envergadura, el que, con su genial interpretación de la revelación judía a la luz de su culminación en Cristo, pudo legitimar la pretensión cristiana, cronológicamente anterior a él, de ser el nuevo y definitivo pueblo de Dios y de llevar un comportamiento en consecuencia. Su talla teológica ha hecho de él una figura normativa e insoslayable en toda la reflexión cristiana posterior. Su influjo ha sido decisivo en los esquemas teológicos occidentales, tanto católicos como protestantes. Y, en todo momento de controversia o de renovación eclesial, Pablo ha sido referencia obligada.

Pero él no fue principalmente un pensador, sino un misionero. Su entrada en la Iglesia supuso un impulso gigantesco y definitivo a la misión tanto entre judíos como entre paganos (con preferencia por éstos). Trabajador y organizador infatigable, supo organizar en torno a sí verdaderos equipos de evangelización y superar, a veces en situación martirial, cuantos obstáculos se le fueron atravesando en el camino. Su expresión "desde Jerusalén hasta el Ilírico y en todas direcciones lo he llenado todo del evangelio de Cristo" (Rm 15,19) es mucho más que lenguaje hiperbólico de un oriental.

Afortunadamente Pablo es un personaje accesible. Sobre ningún otro de la iglesia primitiva poseemos tanta información; prácticamente, sólo de él puede elaborarse un bosquejo de biografía relativamente fiable, y sólo a través de él pueden reconstruirse con una notable objetividad los primeros pasos del crecimiento de la iglesia. Cierto que Pablo no es un historiador, pero su reflexión teológica nace al compás de la vida de la iglesia, y junto con ella nos ofrece datos de primera mano y de gran valor.

 

2. FUENTES DE NUESTRO CONOCIMIENTO DE PABLO

Sin embargo, el uso crítico de la documentación acerca de Pablo y su pensamiento requiere un juicio atinado en la distinción de categorías de fuentes. No todo nos acerca a Pablo de manera inmediata,debido precisamente a la amplitud de su irradiación.

2.l. Fuentes de primera mano

Las fuentes de primera mano son sus cartas; pero aquí se requiere ya distinguir entre cartas auténticas e inauténticas. En la actualidad se distinguen entre los escritos que nos han llegado a nombre de Pablo, como tres estratos, que convencionalmente podríamos llamar proto-, deutero- y tritopaulinismo; y en este último se podrían incluir otra serie de escritos, anónimos unos (Hb) y seudónimos otros, que de uno u otro modo están influidos o confrontados con el pensamiento del gran misionero; el paulinismo reviste la forma de una corriente centrífuga, que va desde un núcleo primigenio, puro e inconfundible, hasta una periferia en la que lo paulino se combina con otras corrientes y se acomoda a nuevas situaciones eclesiales.

El criterio es múltiple, desde el léxico, hasta la evolución teológica en escatología, eclesiología, ética, etc. Teniendo esto en cuenta, actualmente todo investigador concede autenticidad paulina (protopaulinismo) a siete escritos: 1Ts, 1 y 2 Co, Ga, Flp, Flm y Rm. En todas estas cartas se cuenta con la vuelta del Señor como algo cercano (cf.1Ts 4,17; 1Co 15,52; Flp 3,20ss.; Rm 13,11ss); los carismas tienen gran importancia (1Ts 5,19ss.; 1Co 12,28ss.; Rm 12,6) y es escasa la acomodación de la vida y el mensaje cristiano a los medios culturales por los que la iglesia se va extendiendo (cf. Rm 12,2; 1Co 7,29-31). Es frecuente en este momento la confrontación entre comunidades paulinas y cristianismo de corte judío; la persona misma de Pablo es frecuentemente atacada.

Ef y Col (aunque sin total unanimidad en lo referente a esta última) son consideradas como de una primera escuela paulina. La polémica judeocristiana ha desaparecido casi por completo, la parusía se ha perdido de vista, los escritos están dominados por un lenguaje pregnóstico (conocimiento, penetración, ciencia, etc), y Pablo es figura indiscutida y canonizada, como "doctor" en Ef y como "mártir" en Col.

De tercera generación paulina se consideran las cartas Pastorales (1Tm, 2Tm y Tito). El tiempo ha pasado y la iglesia se ha encarnado plenamente, acogiendo la totalidad de las estructuras de este mundo: matrimonio, amos-esclavos, jerarquía con determinadas exigencias de formación; hay que tener buena relación con las autoridades civiles. Los herejes ("falsos doctores") están al acecho; la lejanía de los tiempos apostólicos obliga a velar por la ortodoxia ("conservar el depósito"); con los disidentes no hay discusión sino simple excomunión. Predomina fuertemente lo ético sobre lo teológico-kerigmático. Quizá en esta tercera generación paulina deba alinearse 2Ts, aunque tampoco en este punto el acuerdo de los estudiosos es pleno.

2.1.1.Cómo utilizar las cartas 

Evidentemente, para el conocimiento histórico de Pablo las cartas auténticas (protopaulinas) son de un valor incalculable; pero no deben desdeñarse a priori todos los datos biográficos o doctrinales que nos proporcionen los escritos de escuela.

A pesar de lo valiosas que son las cartas salidas de la mano (o del dictado) de Pablo, su uso no está exento de limitaciones y dificultades. Una de éstas es el simple hecho de que se trata de cartas (no epístolas); la carta es un escrito siempre ocasional y fragmentario; entre remitente y destinatarios existe un conocimiento previo y no tienen que explicarse las cosas exhaustivamente, sino que, en muchos casos, les basta con alusiones; de ahí la importancia para nosotros de descubrir con la mayor precisión posible la situación histórico-comunitaria en que cada carta se escribe para comprender sus alusiones y detalles. Las exposiciones teológicas, aunque, a veces, de cierta extensión, nunca son exhaustivas. El lector tiene que "reconstruir" el pensamiento del Apóstol combinando los diversos "sillares".

Otra limitación con que nos encontramos al manejar el epistolario paulino auténtico es que todo él procede de un período bastante breve de la vida del apóstol: los cinco o seis últimos años de su ministerio. Esto hace que se nos escape mucho de lo que fue su itinerario apostólico y doctrinal, aunque, afortunadamente, las cartas ofrecen múltiples menciones de momentos pasados.

Una dificultad implica también el hecho de que las cartas paulinas no están datadas, y, por tanto, no conocemos de antemano su sucesión cronológica (nuestras biblias las ofrecen por orden de extensión, de más a menos). Es de aceptación general que la más antigua es 1Ts y la última, quizá, Rm, designada por algunos como "testamento espiritual de S. Pablo". Pero una ordenación cronológica satisfactoria de todas ellas es prácticamente imposible, sobre todo si se tiene en cuenta el fenómeno de las "amalgamas" o combinaciones posteriores de múltiples escritos. En general se considera que 2Co y Flp están formadas por varias cartas en su origen independientes, tres en Flp y otras tres (o hasta cinco) en 2Co; va ganando terreno en los últimos años la teoría de que también 1Co, 1Ts y quizá Rm son igualmente escritos no unitarios.

Finalmente, para la biografía de Pablo, hay que tener en cuenta que, en principio, no dedica las cartas a "contar su vida", y que, cuando lo hace, suele ser en contexto polémico, lo cual puede quitar objetividad, por parcialidad, a los pasajes en cuestión. Los principales pasajes autobiográficos son 1Ts 2,1-12; Gál 1,11 - 2,14; 1Co 15,1-11; Flp 3,4-16; Rm 15,14-32, y gran parte de 2Co.

Todas estas consideraciones no quitan a las cartas nada de su valor; simplemente demuestran la necesidad de un método cuidadoso y exigente, a veces un tanto crítico-técnico, de lectura y estudio.

2.2. Hechos y la biografía de Pablo

Bastante más de la mitad de Hch está dedicada al ministerio de Pablo; en esa mini-historia del cristianismo naciente, Pablo es el gran protagonista; los primeros capítulos del libro, en los que él no figura, no parecen tener otra función que la de conectarle con Jesús. Tradicionalmente Hch fue utilizado como fuente principal para describir la peripecia apostólica del gran misionero; y desde Hch se sigue trazando el mapa de los "viajes de S. Pablo" que acompaña a nuestras Biblias impresas. No cabe duda de que la iglesia para la que se escribe Hch es de origen paulino, y la legitimación del ministerio de Pablo es al mismo tiempo la legitimación de la iglesia lucana. 

Pero cada vez se relativiza más el valor histórico de esta obra. El autor, difícilmente compañero de camino de Pablo (a pesar de los pasajes "nosotros" de Hch 16,10-17; 20,5-15; 21,1-18; 27,1 - 28,16), no utiliza -porque quizá no las conoce, por no estar todavía divulgadas- las cartas, sino recuerdos conservados en las comunidades paulinas, recuerdos ya teologizados y, a veces, un tanto legendarizados.

Característica de Hch es la centralidad de Jerusalén, de los Doce y de Pedro; se trata del lugar de los hechos redentores y de las personas directamente elegidas y enviadas por Jesús, únicas capaces de legitimar a todo ulterior misionero de la iglesia, como sucede a Pablo. Por ello, el autor multiplicará los contactos de Pablo con Jerusalén y resaltará su dependencia de las autoridades de esta iglesia; por ello, mientras Pablo afirma que su primera visita a Jerusalén fue privada y breve, y que sólo vio a Cefas y a Santiago (Ga 1,18s.), en Hch se trata de una estancia prolongada, "andaba con ellos (los apóstoles) entrando y saliendo por Jerusalén, predicando valientemente en el nombre del Señor" (9,28), y, por supuesto, previa a cualquier salida a predicar a paganos en Arabia o en otro lugar (contra Ga 1,17), pues no "se le permite" ir a predicar a paganos antes de tomar contacto con Jerusalén, ni antes de que Pedro inicie tal apertura misionera (10,1 - 11,18). En su discurso en Antioquía de Pisidia (Hch 13,31ss.), Pablo se presenta como inferior a los Doce; en el "concilio" de Jerusalén no trata con Pedro y Santiago de igual a igual, sino que es más bien un oyente (Hch 15,6.12; contra Ga 2,5ss.) y, a lo largo de todo el libro, se le niega el título de apóstol, por el que Pablo luchó toda su vida, como sus cartas dejan bien claro.

Ello lleva igualmente a magnificar la intervención de Pedro en casa de Cornelio (Hch 10,1 - 11,18), y a anticiparla cronológicamente, pues, sin duda, es posterior al concilio de Jerusalén (Hch 15), ya que en éste Pedro es solamente apóstol de judíos (Ga 2,8); y, en realidad, no es un paso de gran trascendencia, pues Cornelio era ya "temeroso de Dios" (Hch 10,2). Pero el autor le da una gran ampulosidad para hacer de Pedro el gran pionero de la misión a paganos.

En esta misma perspectiva es llamativo el interés del autor por hacer de Pablo un judío perseverante y fervoroso que nunca rompe con su pasado (Hch 16,3; 18,18; 21,26; 24,17; 28,17; etc.), bien distinto de quien tiene por basura sus viejos fervores judíos (Flp 3,7) o de quien se acomoda flexiblemente a la oportunidad pastoral del momento (1Co 9,19ss.).

Dada esta pacífica continuidad entre judaísmo y cristianismo, y dada igualmente la intención edificante del autor, en Hch se atenúan o disimulan todas las tensiones de la iglesia primitiva: el problema de los helenistas (Hch 6,1-6) es reducido a una cuestión administrativa; el "concilio" (Hch 15; pero cf.Ga 2,3) discurre como una balsa de aceite; entre Pedro y Pablo no hay diferencias, pues Pedro habla lenguaje paulino (Hch 10,43; 15,8-11); y Pablo no tiene ningún problema con sus comunidades, sino que es "adorado" por ellas (Hch 20,36-38) e incluso por las de Palestina (Hch 21,4.12-14).

El deseo de engrandecer a Pablo induce al autor a hacerle fundador del mayor número posible de comunidades cristianas, quizá violentando algunas tradiciones; de ahí lo desafortunado de textos como Hch 18,19-21, en relación con la fundación de Efeso, o el silencio sobre la fe cristiana de Áquila y Priscila (Hch 18,2), llegados a Corinto antes que Pablo. Desde esta perspectiva deben leerse los interminables paralelismos entre la "pasión de Pablo" (Hch 20-28) y la de Jesús.

También se observa una cierta apología de Pablo no sólo frente a otras iglesias, sino frente al imperio (lo que es al mismo tiempo una apología del cristianismo, como religión o movimiento no peligroso); de ahí la importancia de las repetidas declaraciones de inocencia de Pablo en boca de los dignatarios romanos; y lo negativamente significativo del silencio de Hch acerca de la conclusión del proceso.

Todo esto no puede llevar a un menosprecio simplista de los datos de Hechos. En muchos casos son confirmados por las cartas (cf. detalles tan nimios como la huída de Damasco descolgado en una espuerta, según Hch 9,25 y 2Co 11,33). Otras muchas informaciones, como lugares, fechas, personajes, no caen bajo las tendencias del autor que hemos señalado, y por lo mismo son, en principio, admisibles. A partir de Hch 20 no podemos controlar el texto lucano con informaciones de las cartas.

2.3. ¿Y las cartas de escuela?

Se trata siempre de datos de segunda (o tercera) mano; pero no por eso pueden desdeñarse a priori. Es posible que tanto en Ef y Col como en las Pastorales se conserven algunas tradiciones biográficas valiosas; podrán aprovecharse siempre que no se contradigan con las informaciones más directas. Y, en lo que a la doctrina se refiere, estos escritos más cercanos son el testimonio de la fecundidad del paulinismo, en algunos casos tal vez la explicitación de lo que a Pablo se le había quedado en el tintero.

Pero la situación varía mucho en los diversos escritos. Hay quien opina que Col tuvo que ser escrita por Timoteo aún en vida de Pablo (W.H. Ollrog). Ef es incomprensible sin Rm como trasfondo. Hb contiene una elemental resonancia de la teología paulina de la sangre y del propiciatorio (Rm 3,24s.) y una alusión a Timoteo (Hb 13,23). St responde a interpretaciones abusivas y erróneas del pensamiento de Pablo. En 1P resuena lejanamente mucho pensamiento paulino, pero combinado con otras corrientes de cristianismo. 2P reivindica una interpretación no tergiversada de Pablo (2P 3,15s.), pero sin apenas ofrecer una idea específica del gran pensador cristiano.

Un caso especialísimo es el de 2Ts, en el que se finge a un Pablo que se corrige o hasta se contradice a sí mismo, al percatarse del daño que puede hacer a una comunidad tardía una espera apocalíptica febril (2Ts 2,1-2).

3. ESBOZO DE BIOGRAFÍA DE PABLO

3.1. Origen, educación, profesión, estado

Pablo fue judío de diáspora, judío por herencia, no por conversión, y de familia farisea. Por su fervor religioso, su ascendencia no era para él algo indiferente, sino la garantía de depositario de la elección y bendición de Abraham ( Rm 9,3-5); quizá conoce algo de la genealogía familiar, pues al menos sabe a qué tribu pertenece (Flp 3,5). En sus cartas nunca habla de su lugar de nacimiento; pero la información de Hch sobre Tarso de Cilicia (22,3) es indiscutible; si Lucas hubiera podido, le habría hecho nacer en Jerusalén. ¿Cuánto tiempo llevaba su familia en Tarso? Hay que suponer que no muchas generaciones, pues en ella se mantiene muy viva la identidad judía, y el influjo de la cultura helenista sobre Pablo no es fuerte (en contra de ciertas teorías de principios de este siglo que veían en él al gran helenizador del cristianismo). Nunca se ha sabido con qué fundamento afirma S. Jerónimo que Pablo había nacido en Giscala (Galilea) y que, por tanto, había sido él y no sus antepasados, quien había emigrado a Cilicia. Acerca de su ciudadanía romana (Hch 16,38; 22,25ss.; 25,11), la hipótesis más plausible es que su familia había sido vendida como esclava, y al recuperar la libertad adquirió la doble nacionalidad.

No menos complicado es el tema de la formación de Pablo. No cabe duda de que es versado en el uso e interpretación de la Escritura; Rm y Ga son dos ejemplos magistrales de ello. Conoce y usa las reglas de la exégesis rabínica, y la leyenda que acompañaba al texto del Antiguo Testamento (cf.1Co 10,4). Pero ¿dónde recibió esa formación? Según Hch 22,3, en Jerusalén "a los pies de Gamaliel". Ciertamente falta todo conocimiento de escuelas rabínicas en Cilicia; por otra parte, un pasaje de Hch no sospechoso de tendenciosidad nos informa sobre domicilio de parientes de Pablo en la ciudad santa (23,16). Pero el silencio total de las cartas en este punto no es fácilmente explicable; la educación en la célebre escuela del rigorista Gamaliel debería figurar entre "las viejas glorias" de Pablo mencionadas en Flp 3,5s. y 2Co 11,21s. Hch 22,3 se corresponde demasiado bien con las tendencias lucanas.

Los alumnos del rabinato aprendían simultáneamente un oficio manual, pues el artesanado, al revés que en el mundo griego, estaba prestigiado en el judaísmo. Según Hch 18,3, Pablo, como Áquila y Priscila, era fabricante de tiendas. En sus cartas ofrece repetidas referencias a su trabajo manual (1Ts 2,9; 2Co 11,7).

Pero es probable que, además de artesano, Saulo haya sido misionero judío. Está suficientemente documentada una gran actividad proselitista durante el siglo primero (cf. Mt 23,15); el judío de diáspora, por el mero hecho de serlo, se consideraba "guía de ciegos, luz de los que andan en tinieblas, educador de ignorantes, maestro de niños, etc." (Rm 2,19s.). Al menos esto hay que esperar del fervor religioso de Saulo; pero quizá algo más. En efecto, en Galacia parece que fue tildado de "chaquetero", ya que, al parecer, según los lugares, predicaba la circuncisión o la suprimía; y él, en su defensa, reconoce que en otro tiempo fue predicador de la circuncisión (Ga 5,11). Ahora bien, no parece que lo haya realizado siendo cristiano; debe de hacer referencia a la época anterior a su conversión. Muy probablemente sea acertada la contemplación del gran judío de Tarso recorriendo pueblos y ciudades de Siria (donde se encontrará con el cristianismo) dedicado al anuncio del Dios del Sinaí y de la Ley de Moisés.

Respecto del estado civil de Saulo, lo único que sabemos es que cuando escribe 1Co está libre de obligaciones matrimoniales y familiares (cf.7,8; 9,5); debía de estar soltero, viudo o divorciado. Lo normal entre los aprendices de rabino era casarse hacia la edad de 18 años. Pero el celibato por motivo religioso, practicado en Qumrân y por algún que otro rabino, nos indica que no es imposible que Pablo fuera soltero. Y su doctrina acerca del divorcio por motivo de diferencia religiosa ("privilegio paulino", cf. 1Co 7,15) deja abierta la puerta a que él mismo lo haya realizado.

3.2. Encuentro entre Saulo y el cristianismo

3.2.1. Lo de Jesús renace de sus cenizas

Tras la humillación del Viernes Santo nadie soñaba con un posible renacer de la causa del profeta de Galilea; pero los hechos hicieron corregir la mentalidad. Nos faltan datos para seguir el curso de los acontecimientos; de las informaciones aisladas y fragmentarias podemos deducir unas líneas generales.

Dos textos muy antiguos, 1Co 15,5 y Lc 24,34, confesiones de fe en términos arcaicos, nos informan sobre el punto de arranque: Cefas o Simón es el primero en recibir la aparición del Resucitado (seguramente en Galilea, cf. Mc 14,28 y 16,7, donde estaba nuevamente dedicado a sus viejas tareas pesqueras, cf. Jn 21,3); reminiscencias de esta aparición pueden encontrarse en Lc 5,8s.; Jn 21,7s. y Mt 14,28ss. Parece que Pedro comunica a sus antiguos compañeros su singular experiencia, se reúnen de nuevo en torno a él y emprenden la vuelta a Jerusalén, por ser el lugar ideal para vivir los acontecimientos finales de la historia (supuestamente iniciados con la resurrección de Jesús), por estar ya próxima la fiesta judía de pentecostés y, quizá, por rumores venidos de Judea relacionados con el sepulcro vacío (aunque este tema es mucho más oscuro). En Jerusalén, en lugar de la vuelta del Hijo del Hombre, para la cual se ha restaurado el senado de los "Doce jueces" (Hch 1,20-21; cf.Lc 22,30), tiene lugar la efusión del Espíritu con cuya fuerza se potencia el anuncio cristiano que ya estaba en marcha.

3.2.2. Se forma una comunidad cristiana compleja

El judaísmo palestinense era ya muy variado: iba desde la ortodoxia jerosolimitana del templo hasta la heterodoxia samaritana, pasando por los helenistas que tenían sinagogas propias (cf. Hch 6,9) y por los grupos inconformistas como Qumrân, sectas bautistas, etc. Este pluralismo afectará muy pronto a la iglesia naciente, bien porque grupos periféricos han acogido la predicación cristiana inicial, bien porque ya Jesús se había dirigido expresamente a estos tipos de judaísmo (cf. Jn 1,35ss.; 4; 12 20ss.).

La primera gran tensión eclesial que conocemos se nos indica en Hch 6,1-6: en la iglesia no hay igualdad, los "ortodoxos"(hebreos) llevan la voz cantante, y los "advenedizos" (helenistas) son discriminados. El problema de la atención a las mesas es el iceberg de una diferencia más profunda. Los "Siete" tienen todos nombre griego (son helenistas), y no se dedicarán al oficio de camareros (contra Hch 6,3) sino a la predicación y a la realización de signos (Hch 6,8; 8,5s.; 21,8) igual que los Doce. Son la verdadera jerarquía del grupo helenista, como los Doce lo son del grupo hebreo. Desde ahora, con una jerarquía propia, cada grupo tendrá mayor autonomía y se acentuará su identidad peculiar.

Los Helenistas, por su mayor apertura cultural, sacan muy pronto las consecuencias del mensaje de Jesús, y relativizan la ley, el templo, etc (Hch 6,11-14), conducta que los hace odiosos al judaísmo no convertido y los distancia de sus hermanos Hebreos que siguen siendo judíos observantes (Hch 2,46s.; 3,1), tanto que muchos sacerdotes judíos pueden incorporarse a la iglesia (Hch 6,7) sin miedo a perder por ello la pureza requerida para su ministerio.

La predicación de Esteban, jefe del grupo helenista, resulta insoportable a la autoridad judía; es juzgado y condenado por el sanedrín (Hch 6,15; 7,58), y su iglesia judeocristiana helenista es expulsada de Jerusalén (Hch 8,1b), mientras que la iglesia judeocristiana hebrea puede continuar tranquila en la ciudad santa (Hch 8,1c).

3.2.3. La misión cristiana recibe un fuerte impulso

Los helenistas dispersados llevan consigo el mensaje cristiano, y su espíritu abierto les permite comunicarlo al judaísmo heterodoxo (Samaría, cf. Hch 8,6ss.), a los "temerosos de Dios" (Hch 8,35) e incluso a simples paganos (Hch 11,20). Y mucho antes de que Pedro vaya a Cesarea (Hch 10,1 - 11,18), ciudad predominantemente pagana, ya está por allí Felipe (Hch 8,40) seguramente no dado a la ociosidad.

En el Nuevo Testamento ha dejado profunda huella la comunidad de Antioquía de Siria, comunidad mixta (antiguos judíos y antiguos paganos) desde su origen y pujante centro de difusión misionera. Por su carácter mixto, esta comunidad inicia una singladura propia, en creciente independencia de la sinagoga, a donde los paganocristianos (seguramente incircuncisos) no pueden asistir. Por eso los creyentes reciben un nombre propio: los "cristianos" (=mesiánicos) (Hch 11,26).

A partir de Antioquía debió de extenderse el cristianismo a otros importantes centros urbanos de Siria, concretamente a Damasco. Y fue haciendo su aparición un fenómeno insólito e intolerable para cualquier judío observante: hay una especie de "nuevas sinagogas" (las comunidades cristianas) que se confiesan "mesiánicas", que tienen la pretensión de que Yahvéh les ha enviado al Mesías que habita en medio de ellas, y de ser, por tanto, el judaísmo llegado a su culminación, pero que descuidan muchos preceptos de la ley de Moisés y en las que, sin escrúpulo alguno, conviven antiguos judíos con antiguos paganos. Respecto de su inobservancia de la ley judía nos podemos imaginar el proceso: si en Jerusalén los Helenistas ya eran liberales, cuánto más después de su entrada en contacto y convivencia con samaritanos, temerosos de Dios y simples paganos.

Todo está preparado para que un misionero judío rigorista, Saulo el de Tarso, que trabaja por aquellas tierras lleno de celo por la causa de Yahvéh, se lance a la persecución de aquellos arrogantes blasfemos contra el Dios del Sinaí (y aquí una observación de interés: la libertad cristiana no es invención de Pablo; ya la encontró en la iglesia a la que persiguió; pero él le dará fundamentación teológico-escrurística).

3.2.4. Persecución y "conversión"

a) La persecución y sus alcances

El autor de Hch quiere hacer a Pablo grande desde el principio, también como perseguidor. Pero hay que reconocer que los dos versículos que hablan de su presencia en la lapidación de Esteban (Hch 7,58b; 8,1a) son interpolación forzada en el contexto. Y no parece que Saulo, al inicio de los años 30 fuese un "jovencito" incapaz de participar activamente en la lapidación. La persecución, ya más tarde, contra la iglesia de Jerusalén (Hch 26,10) no es verosímil, puesto que era una comunidad observante de la ley judía. Pablo dice expresamente que perseguía a quienes no se atenían a las tradiciones de los antepasados (Ga 1,14) y jura que las iglesias de Judea no le conocían personalmente (Ga 1,22). Ni hay indicios de que el sumo sacerdote haya tenido atribuciones judiciales sobre las sinagogas de fuera de Judea, como para dar a Pablo autorización de apresar a los cristianos de Damasco (Hch 22,5; 26,12).

Pero es innegable que Saulo persiguió a la iglesia. El lo afirma claramente en pasajes como Ga 1,13; 1Co 15,9; Flp 3,6. ¿En qué consistió tal persecución? No se nos informa al respecto, pero podemos pensar en los castigos sinagogales que, posteriormente, Pablo mismo tuvo que soportar: "cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno, tres veces fui azotado con varas, una vez fui apedreado" (2Co 11,24s.). Acerca de Damasco como lugar de la persecución, repetidamente afirmado por Hch, nos informa indirectamente el mismo Pablo en Ga 1,17 (la peregrina teoría de que "Damasco" es nombre simbólico que designa Qumrân no ofrece fundamento convincente). Es, pues, prudente pensar en una actividad persecutoria de proporciones reducidas, quizá circunscrita a alguna sinagoga de Damasco, y siempre por razón de las transgresiones de la ley; la convicción de que el mesías ya hubiese venido era relativamente frecuente en la época, y a nadie escandalizaba.

b) Nuestra información sobre la "conversión"

Hch nos ofrece hasta tres narraciones pormenorizadas (9,1-19; 22,6-21; 26,12-18) del acontecimiento, indicio de su importancia para el autor. Su amplitud choca con la concisión de Pablo, que cuando se refiere a su encuentro con el Señor se limita a decir que el resucitado se le apareció (1Co 15,8), que él ha visto a Jesús nuestro Señor (1Co 9,1), que Dios le reveló a su Hijo para que le anunciase entre los gentiles (Ga 1,16), y que él fue alcanzado por Cristo Jesús (Flp 3,12). En una serie de pasajes polémicos, Pablo defiende su categoría de apóstol a capa y espada; pero no lo hace describiendo su encuentro con el Señor en el camino de Damasco; todo parece como si este suceso fuese para él algo tan íntimo y sagrado que no puede ser convertido en objeto de exhibición. Ahora bien, si cuando lo necesita no lo narra, ¿lo habrá narrado alguna vez? En el "concilio" de Jerusalén llegaron a percibir que El que había hecho a Pedro apóstol de circuncisos había hecho a Pablo apóstol de gentiles (Ga 2,8) ; no podemos saber en qué términos se explicó Pablo, pero el laconismo de sus cartas sugiere que en la asamblea habría usado términos parecidos.

Entonces, ¿cómo sabe tanto el autor de Hch? Muy sencillo: porque ha leído el Antiguo Testamento y conoce las vocaciones proféticas. Las tres narraciones de Hch, a pesar de sus muchas variantes y hasta contradicciones, se reducen a este esquema: teofanía, caída por tierra, "rehabilitación" y palabras de envío (cf. Is 6,1-10; Jr 1,4-10). Es evidente que el autor de Hch no describe, sino que interpreta, y, por cierto, muy atinadamente; así las palabras de envío en Hch 26,17s. están tomadas de la vocación de Jeremías (Jr 1) y la del Siervo de Yahvéh (Is 42), los dos únicos profetas del Antiguo Testamento que fueron enviados a paganos, profetas a los que hace referencia el mismo Pablo al interpretar el acontecimiento (Ga 1,15). Este carácter interpretativo de las narraciones de Hch no excluye que el autor conociese algunas tradiciones como las referentes a la casa de Judas, la calle Recta, una intervención importante de un tal Ananías, etc. (Hch 9,10-12). Pero entre la inmediatez a que Pablo siempre hace referencia ("no lo recibí ni aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo" Ga 1,12) y el papel mediador que Hch atribuye a Ananías, hay que quedarse con el autotestimonio de Pablo.

c) En realidad, ¿qué sucedió?

Difícil describirlo, ya que Pablo nos ha negado una información directa. Lo que está claro es que su vida quedó dividida entre un antes y un después: las ganancias se le volvieron pérdidas (Flp 3,7s.) y quedó transformado en una criatura nueva, con unos ojos nuevos (2Co 5,16s.). Pero no se debe exagerar: Pablo siguió siendo el mismo, continuó con su anterior entrega, entusiasmo por la causa de Dios, fanatismo y hasta intransigencia. Antes no cabían en su corazón componendas ni mesura, y ahora tampoco; ahora se dedica igualmente a las cosas de Dios comprendidas desde la nueva revelación.

Más arriba hemos entrecomillado la palabra "conversión", por no ser la adecuada. En efecto, Pablo era intachable desde siempre (Flp 3,6). Sicológicamentre en él se dio el fenómeno inverso al de las conversiones corrientes: se tuvo por santo hasta el día de su encuentro con Cristo; ese día adquirió conciencia de pecador que no puede salvarse por la justicia propia sino por la que Dios regala al creyente (Flp 3,9). Pablo es ahora un rico empobrecido y kenótico.

En cuanto a las adquisiciones del camino de Damasco, se puede hablar de tres lecciones en una: Dios está de parte de los cristianos, esos judeo-cristianos helenistas que se han apartado de la ley y comparten sus bienes espirituales con incircuncisos. A partir de aquí queda claro que:

a) La ley judía no es camino obligado para estar a bien con Dios, luego 

b) Hay que predicar a los paganos que también para ellos, sin pasar por el judaísmo, hay salvación;

c) El judío tiene que abandonar todo orgullo (el mismo Pablo, cuando pensaba estar realizando la acción más noble de su vida, perseguir a los cristianos, percibió que estaba equivocado por completo) y no presumir de ninguna seguridad. 

Una lección de teología (gratuidad de la salvación), otra de misionología (Dios acoge también a los paganos) y otra de espiritualidad ("que nadie se gloríe"). En realidad, en el camino de Damasco Pablo aprende lo que será la raíz de su teología, su espiritualidad y su entrega misionera; es "su" evangelio", que no procede de ninguna mediación humana. Ciertamente, en su ulterior contacto con la iglesia aprenderá fórmulas kerigmáticas (1Co 15,3) y otros bloques de tradición (1Co 11,23), pero eso no es la sustancia de su evangelio.

3.3. Apostolado de Pablo en Oriente (Siria-Palestina y alrededores)

3.3.1. Hasta el "concilio" de Jerusalén

Aunque de manera telegráfica, en la carta a los Gálatas nos ofrece Pablo una reseña de sus andanzas en este período. En el camino de Damasco Pablo entendió que Dios le quería para apóstol de gentiles y se desplazó al país pagano más próximo: "inmediatamente me fui a Arabia" (Ga 1,17). Por entonces se llamaba Arabia a todo el territorio al este del Jordán: reinos de Palmira, Nabatea, etc. Precisamente a Nabatea fue Pablo, pues es lo que explica que a su vuelta le persiguiese el rey Aretas (Aretas IV, cuñado de Herodes Antipas). Ello significa que esta primera expedición misionera de Pablo no tuvo éxito; sólo le granjeó persecución (2Co 11,32). Y es ignorada por Hch, ya que no quiere que sea sino Pedro quien inicie la misión a los paganos; por eso nos dice que los que persiguieron a Pablo en Damasco no fueron los enviados de Aretas, sino los judíos (Hch 9,23). Fuera de consideración queda la antigua opinión ascética de que Pablo habría ido a hacer tres años de desierto y penitencia en Arabia; no era un pecador que necesitase un tan largo "noviciado", y la perspectiva del inminente fin del mundo no permitía semejantes lujos.

De vuelta de Nabatea, y tras una breve permanencia en Damasco, Pablo visita a Cefas (y a Santiago) en Jerusalén durante dos semanas (Ga 1,18); es una visita por la que no tuvo ninguna prisa, pues el acontecimiento de Damasco le convirtió en apóstol hecho y derecho, sin necesidad de "consultar a la carne ni a la sangre" (Ga 1,16s.).

De Jerusalén marcha "a las regiones de Siria y Cilicia" (Ga 1,21). Se trata de su tierra y de la región de su encuentro con el cristianismo. Hch nos presenta, en orden inverso, su ida primero a Tarso (9,30) y luego a Antioquía (11,25s.). Es un período muy largo, de unos diez años, y sobre el que no tenemos información; no puede incluirse en él el llamado "primer viaje" (Hch 13-14), que, de haber sido anterior al "Concilio", Pablo lo habría reseñado en Ga 1, ya que le interesa engrosar su actividad de ese tiempo, anterior a ningún reconocimiento oficial por parte de Jerusalén, reconocimiento que, por otra parte, a él le resulta superfluo.

Tras un tiempo transcurrido en Antioquía y alrededores, trabajando en compañía de Bernabé (Hch 11,26), ambos fueron delegados de aquella comunidad para organizar una colecta en favor de Jerusalén (Hch 11,30). "Completada la colecta, Bernabé y Saulo volvieron a Jerusalén, llevando consigo a Juan llamado Marcos" (así debe traducirse Hch 12,25, frase que en la fuente utilizada por Lucas debía de seguir a 11,30 y ser continuada en 15,3ss.). Puesto que la colecta se realizó por indicación del profeta Ágabo (Hch 11,28), Pablo puede decir que subió a Jerusalén "a causa de una revelación" (Ga 2,2).

3.3.2. El "Concilio"

Hch 15,4 habla de la buena acogida de Pablo y Bernabé en Jerusalén (¡iban a llevarles qué comer!). Esto les dio confianza para narrar la vida de la comunidad de Antioquía, y la formación de comunidades liberadas de la ley judía. Y aquí surgió el problema. Hch 15,5 menciona la protesta de "algunos de la secta de los fariseos que habían abrazado la fe"; Pablo, mucho más desenfadado, les llama "los intrusos, los falsos hermanos que solapadamente se infiltraron para espiar la libertad que tenemos en Cristo Jesús con el fin de reducirnos a esclavitud" (Ga 2,4). Esto dio lugar a una discusión, sin duda breve pero enconada, que convencionalmente se llama "concilio de Jerusalén".

En Ga 2,1-10 Pablo hace constar que le tuvieron que oir, que resistió y no cedió, que reconocieron su derecho (y el de Bernabé) a formar comunidades de incircuncisos, y que nada le impusieron. Un apretón de manos entre Pablo y Bernabé por un lado y Pedro, Santiago y Juan por otro (Ga 2,9), sancionó el pluralismo eclesial en la comunión: en adelante habrá dos tipos de iglesias, judeocristianas y paganocristianas; Pablo, siguiendo su vocación inicial, se dedicará a formar éstas últimas. Como en un apéndice (Ga 2,10), Pablo recuerda que le encargaron que se acordase de los pobres; es el tema de las colectas que veremos más tarde. Hch 15,20.29 menciona, en cambio, una normativa adicional (las "cláusulas de Santiago") para las comunidades paganocristianas, que, tanto por la exclusión radical de Pablo ("nada me impusieron") como por su contenido, no deben considerarse del "concilio", sino surgidas en otro momento. 

3.3.3. El "postconcilio"

a) Primeras correrías apostólicas. Cornelio.

Tras el encuentro y discusión de Jerusalén, a donde Pablo y Bernabé habían acudido simplemente a llevar la colecta, ellos habrían regresado a su iglesia de Antioquía. En este momento debe de suceder lo que de histórico haya en Hch 13-14 ("primer viaje" de Pablo y Bernabé), y , probablemente, también la correría misionera de Pedro narrada en Hch 9,32-43. Pero la mayor transcendencia la va a tener el "acontecimiento Cornelio", magnificado y quizá legendarizado por el autor de Hch; acontecimiento indudablemente posterior al "concilio", en el que Pedro era sólo apóstol de circuncisos, es la demostración de que Dios es más grande que la iglesia y hace estallar los límites que ella se fija: Pedro queda convertido en apóstol de paganos y se ve obligado a bautizar a incircuncisos y a comer con ellos (Hch 10,47 - 11,3). 

Es probablemente este aperturismo, causado directamente por Dios, el que induce a Pedro a irse a convivir por algún tiempo con la comunidad mixta de Antioquía (Ga 2,11), con el consiguiente regocijo de Pablo y Bernabé por este reconocimiento de hecho de su gran comunidad.

b) El desafortunado "incidente" de Antioquía

Pero Pedro es espiado por los de Jerusalén, especialmente por Santiago, el gran guardián de la ortodoxia y ortopraxis judeocristiana (Ga 2,12). Ante tan inoportunos visitantes, Pedro deja de comer (y de celebrar la eucaristía!) con los paganocristianos, y arrastra consigo a los demás judeocristianos incluido Bernabé (Ga 2,13). Es el momento en que se descubre la insuficiencia del acuerdo "conciliar" que había determinado cómo vivir las comunidades judeocristianas y las paganocristianas, pero no las mixtas.

La actitud de Pedro, sin pretenderlo, causa un cisma y, sobre todo, una herejía: da a entender a los paganocristianos que ha pecado al comer con ellos y que la salvación está condicionada por las prácticas legales judías (Ga 2,17s.). Pablo esto no lo tolera, le acusa de ir contra "la verdad del evangelio". Pero Pablo no es escuchado (de lo contrario lo diría), y la comunidad sólo se reunifica a costa de imponer a los paganocristianos la legislación prevista por Lv 17 tanto para los israelitas como para los "forasteros que residen en medio de ellos". Aquí surgen las "cláusulas de Santiago" (Hch 15,20.29) que el autor de Hch hace proceder de Jerusalén.

Es el momento de las grandes rupturas: Pablo corta sus relaciones con Jerusalén y con Antioquía, con Pedro, Santiago y Bernabé, organiza su propio equipo misionero y se dirige a Europa. Con las iglesias de Siria-Palestina le queda un vínculo externo y significativo: las colectas, que ha "procurado cumplir con todo esmero" (Ga 2,10).

3.4. Apostolado de Pablo en occidente

3.4.1. El viaje hacia Europa

Un miembro de la comunidad de Antioquía (o de la de Jerusalén, según Hch 15,27.32s.), Silas o Silvano, emprende con Pablo el viaje hacia Europa (Hch 15,40). Enseguida se les une Timoteo (Hch 16,1), el fiel ayudante de Pablo durante todo su ministerio (Flp 2,22). Es históricamente muy dudoso que Pablo le haya circuncidado (Hch 16,3). "Pablo, Silvano y Timoteo" figurarán como los evangelizadores de Tesalónica (1Ts 1,1) y de Corinto (2Co 1,19).

Del itinerario sabemos poco, pues Hch lo traza en muy pocos versículos. Pero en Ga 4,13 se nos informa de que Pablo enfermó en Galacia y, al no poder continuar, aprovechó para evangelizar a aquellos indómitos "celtas" que tantos quebraderos de cabeza habían dado a las autoridades romanas. Son paganos, pues "cuando no conocíais a Dios, servíais a los que en realidad no son dioses" (Ga 4,8). Recibieron con los brazos abiertos evangelio y evangelizador (Ga 4,14). Estos gálatas deben ser situados en el centro de Anatolia, pues Pablo usa los nombres de regiones, no los convencionales de la administración romana.

Parece que a Pablo le habría agradado predicar en Asia, Misia y Bitinia, pero "no se lo permitió el Espíritu de Jesús" (Hch 16,6s.). Quizá sea la interpretación que el autor de Hch da de los acuerdos "conciliares" de división de territorio (cf.Hch 15,28: "ha parecido al Espíritu Santo y a nosotros").

3.4.2. El evangelio llega a Macedonia

Hch menciona tres comunidades fundadas por Pablo en Macedonia: Filipos, Tesalónica y Berea. Se dan, por tanto, tres estaciones, y siempre en las grandes ciudades. Las cartas confirman lo referente a Filipos y Tesalónica. Se trata de estancias breves, evangelización interrumpida violentamente por la persecución. Pablo llega a Tesalónica tras sufrir ultrajes en Filipos (1Ts 2,2); también de Tesalónica sale precipitadamente, deseando regresar pronto, pero no lo logra, pues "Satanás se lo impide" (1Ts 2,18); el intento debió de hacerlo desde Berea, pero persecuciones por parte de judíos de Tesalónica (Hch 17,13s.) le obligaron a alejarse hasta Atenas. Desde allí envió a Timoteo a visitar Tesalónica (parece que no había participado en su evangelización, sino que se había quedado en Filipos; por eso, Pablo le envía con una carta de recomendación y presentación -cf. 1Ts 3,2- y con cierta seguridad de que, por ser desconocido, no será víctima de la persecución judía), y, probablemente, a Silas a visitar Filipos, pues "decidí quedarme solo en Atenas" (1Ts 3,1; cf. Hch 18,5 y 2Co 11,8s.).

Hch se detiene largamente en narrar la actividad de Pablo en Atenas; pero tal estación debió de ser insignificante para Pablo. Que sepamos, allí no se formó comunidad cristiana notable (Pablo menciona repetidas veces las comunidades de Macedonia y Acaya, pero nunca las de Atica). La composición de Hch 17,16-34 es un modelo de captación del "genio local" ateniense, y el supuesto discurso de Pablo en el areópago es una pieza magistral; el autor tiene interés en destacar cómo en la cátedra de los célebres filósofos paganos de antaño se sienta ahora el evangelizador y mensajero de la verdad. Para nosotros el interés de esta estación radica en que es aquí, seguramente, donde Pablo redacta la primera carta suya que conocemos, una de las dos integradas en nuestra 1Ts, carta de recomendación de Timoteo y de una cierta autodefensa de Pablo mismo, especialmente 1Ts 2,1-12 (el resto de 1Ts lo redactará, muy probablemente, en Corinto).

3.4.3. Evangelización de Acaya

El autor de Hch no puede disimular que Pablo no es el primer cristiano que llega a Corinto: ya estaban allí Áquila y Priscila (Hch 18,2), a quienes Pablo no convierte al cristianismo sin duda porque ya estaban convertidos. Pero Pablo, con Silas y Timoteo (2Co 1,19), es el primer evangelizador de esta importante metrópoli (1Co 4,15; 2Co 10,14). Corinto es la iglesia mejor conocida del Nuevo Testamento, debido a su vitalidad, su conflictividad y la abundante relación personal y epistolar de Pablo con ella. Como en las ciudades mencionadas de Macedonia, el punto de partida de la evangelización es la sinagoga; parece que se convirtieron incluso dos arquisinagogos: Crispo y Sóstenes; pero el grueso de la comunidad lo formarán sobre todo "temerosos de Dios" (es decir, gentiles simpatizantes del judaísmo, convertidos al monoteísmo, pero no circuncidados) y paganos (cf.1Co 12,2).

Se ha insistido mucho sobre el ínfimo nivel socioeconómico de la iglesia de Corinto; pero no se debe leer 1Co 1,26s. (lo necio, lo débil, lo plebeyo) en independencia de 1Co 11,20ss., donde se afirma que los ricos de la comunidad humillan a los que no tienen. Y Erasto, el tesorero de la ciudad (Rm 16,23), parece ser miembro de la iglesia.

Según Hch 18,11-18, la estancia de Pablo en Corinto se prolonga más de año y medio, y finaliza poco después de su comparecencia ante el tribunal de Galión. Este es un dato de capital importancia para la cronología del ministerio paulino.

3.4.4. Evangelización de Asia

La siguiente gran estación misionera será Efeso, capital de la región natural y provincia romana de Asia, en la costa de Jonia, casi en frente de Acaya y bien comunicada con ella.

El autor de Hch hace lo imposible para que Pablo sea el fundador de la comunidad de Efeso, pero Hch 18,19b-21 es claramente una interpolación. Cuando Pablo se establezca en Efeso existirá ya el cristianismo precario de sectas bautistas, del alejandrino Apolo, y de Áquila y Priscila (Hch 18,24 - 19,7). Pero Pablo será el gran impulsor de la fe en Asia.

Este asentamiento de Pablo choca con la prohibición mencionada en Hch 16,6. Quizá el viaje a Antioquía de Hch 18,22 tenga su buen fundamento histórico: se trataría de modificar el reparto "conciliar" de zonas de misión, pues, desde Corinto, Pablo ha podido constatar que entre Acaya y Asia prácticamente no hay diferencia religioso-cultural.

Según Hch 19,8.10 y 20,31, la estancia de Pablo en Efeso se prolongó por cerca de tres años. Es una época de capital importancia, pues en ella no sólo se realizará una evangelización a gran escala, sino que se fraguará la figura del Pablo teólogo y pastor. En efecto, desde Efeso enviará casi todas sus cartas a Corinto (quizá seis o siete, algunas en situaciones muy tensas), a Filipos, la carta a los Gálatas y, tal vez, a Filemón. Sus comunidades van creciendo, surgen nuevos problemas, y, junto a los desvelos misioneros, compartidos con un gran equipo (a juzgar por Rm 16, casi seguro restos de una carta a Efeso), Pablo tendrá su "responsabilidad diaria: la preocupación por todas las iglesias" (2Co 11,28). En esta época ya no está Silas con él; pero tiene a Tito como ayudante para los asuntos delicados, y, sobre todo, al infatigable Timoteo.

De la zona de Asia deben de proceder Ef y Col, y quizá también las Pastorales, signo de la existencia de una rica escuela paulina en esa zona. Como de costumbre, también en Efeso sufrirá Pablo persecuciones y prisión (1Co 15,32; 2Co 1,8; Flp 1,13), hasta entrever la posibilidad de morir antes de la parusía (Flp 1,21ss.; 2Co 5,8). Es significativo que, en su último viaje de Grecia a Jerusalén, Pablo no pase por Efeso, sino que llame a los jefes de esa iglesia para despedirlos en Mileto (Hch 20,17-35).

3.4.5. Último periplo en torno al mar Egeo

Terminada su estancia en Efeso, Pablo viaja a Tróade, donde parece que pensaba evangelizar por algún tiempo, pero, preocupado porque Tito, citado allí, no acaba de regresar de una difícil empresa en Corinto (2Co 2,12s.), continúa viaje a Macedonia; aquí se detendrá algo más, recibirá a Tito y sus buenas noticias sobre Corinto (2Co 7,6s.) y le enviará de nuevo a dicha comunidad con una carta de gozo y reconciliación, conservada probablemente en nuestra 2Co 1,1 - 2,13 + 7,5 - 8,24.

Al cabo de un cierto tiempo, Pablo viaja hasta Corinto, donde debe de residir unos tres meses (1Co 16,7; Hch 20,3). En este tiempo, mientras prepara la vuelta a Jerusalén, para desde allí viajar a España pasando por Roma (Rm 15,24s.), escribe su gran obra, la carta a los Romanos, y probablemente también una carta a Efeso, de la que se nos conserva la larga lista de saludos actualmente incluida en Rm 16 y a la que quizá pertenece también Rm 14,1 - 15,6.

3.5. Hacia el ocaso

En Rm 15,19 afirma Pablo que va a cambiar de escenario, que se desplazará hacia el occidente, concretamente hacia España, pues en la zona oriental del imperio ya no le queda trabajo, ya que "desde Jerusalén hasta el Ilírico y en todas las direcciones lo ha llenado todo del evangelio de Cristo". Pero la pregunta que surge es por qué precisamente en este momento. 

Los itinerarios y estaciones de Pablo están frecuentemente condicionados por razones extrínsecas a la mera táctica evangelizadora, por ejemplo la persecución de los judíos; en algunos casos simples razones climatológicas (durante el invierno los grandes viajes son dificultosos) o de salud personal modifican sus planes. En el caso que ahora nos ocupa lo urgente no es la ida a España o a Roma, sino a Jerusalén, pues ha llegado el momento de entregar la colecta (Rm 15,25s.).

3.5.1. La colecta para Jerusalén

Esta temática, relativamente frecuente en las cartas, está ausente casi por completo en Hch (hay una mención sesgada en 24,17), quizá porque no fue una empresa realizada con éxito.

Hemos visto que el concilio se originó con motivo de un viaje de Bernabé y Pablo de Antioquía a Jerusalén a llevar una colecta. Hch 11,28 explica que fue con motivo del hambre universal que tuvo lugar en tiempo de Claudio. Sin duda es una explicación imperfecta: si el hambre era universal, difícilmente podrían los de Antioquía mantener a los de Jerusalén; más bien hay que contar con un hambre local de Judea, que empalmó con el hambre universal de la época de Claudio. Y por la información profana se sabe que el año 48 fue de hambre en Judea, debido a la sequía del año 46/47 y al año sabático 47/48, en el cual no se labraban los campos. El hambre en todo el imperio se extendió de oriente a occidente entre los años 49-51.

Respecto de las decisiones "conciliares", la única que Pablo reconoce es "tener presentes a los pobres, cosa que he procurado cumplir con todo esmero" (Ga 2,10). La interpretación más probable del pasaje es ésta: terminado pacíficamente el encuentro en Jerusalén, le piden a Pablo que no olvide que cada siete años se repetirá en Judea poco más o menos la situación del año 48. De hecho, Pablo no realiza colectas periódicas, anuales por ejemplo, sino solamente una, que irá a entregar el año 55 (coincide con la sustitución de Félix por Festo, actualmente datable con alto grado de probabilidad), es decir, el siguiente año sabático. Ciertamente ha procurado cumplirlo con todo esmero, pues es tema tratado en varias cartas de esta última época: 1Co 16,1-4; 2Co 8 y 9; Rm 15,25-31. En estos pasajes menciona como participantes en la colecta a Corinto, Galacia y Macedonia. Un signo de que, incluso para el autor de Hch, ésta es la finalidad del viaje a Jerusalén podemos encontrarlo en que Pablo va acompañado por toda una comitiva, delegación de las diversas comunidades participantes (Hch 20,4).

3.5.2. El viaje a la ciudad santa

A partir de este momento Hch es la única fuente de información que tenemos, pues Rm 15 nos deja simplemente con el anuncio y la intención del viaje. Pablo no se embarca en Corinto hacia Palestina, sino que viaja por tierra hasta Macedonia; parece que efectivamente pasó el invierno en Corinto (1Co 16,6), pues la pascua la celebrará en Filipos (Hch 20,6), y luego se da prisa por si puede llegar a Jerusalén para pentecostés (Hch 20,16). Hch se entretiene en describir, de manera idealizada, la despedida de Pablo de sus comunidades de Tróade y Mileto, y ya no menciona más estaciones en el itinerario hasta Siria-Palestina: Tiro, Tolemaida y Cesarea, donde igualmente describe de modo ideal la visita de Pablo a estas comunidades. 

3.5.3. El proceso

A partir de este momento, la descripción del viaje atiende sobre todo a establecer paralelos entre la "Pasión de Pablo" y la de Jesús: ya en la subida a Jerusalén hay como tres predicciones de la pasión (Hch 20,22s.; 21,4; 21,11); el proceso judicial, como el de Jesús, será primero ante la autoridad judía y luego ante la romana; Pablo recibirá una bofetada por mandato del sumo sacerdote (Hch 23,2); como Jesús, Pablo comparecerá no sólo ante los gobernadores romanos, sino también ante un rey, Agripa I(Hch 26), será confrontado con un cabecilla de sicarios semejante a Barrabás (Hch 21,38), será flagelado (Hch 22,24s.), y tres veces será declarado inocente por la autoridad civil (Hch 23,29; 25,18; 26,31). En todos estos episodios Hch proporciona nombres de una serie de dignatarios romanos, la mayor parte de los cuales están bien atestiguados por la historia. Es indiscutible que el proceso en Palestina concluyó con el traslado del reo a Roma (Hch 27-28); ninguna otra ciudad ha tenido jamás la pretensión de que Pablo hubiese muerto en ella y se conservasen allí sus reliquias. Pero muchos pasos del proceso se nos escapan.

3.5.4. Con los cristianos de Jerusalén y los de Roma

La información que tenemos es escasa, pero ilustradora. Pablo no entra en Jerusalén en olor de multitudes; parece que Santiago le recibe con reserva y una cierta distancia: "Han oído decir de ti que enseñas a todos los judíos que viven entre los gentiles que se aparten de Moisés" (Hch 21,21); y no se hospeda en casa de Santiago, jefe de la iglesia local, sino en casa de un tal Mnasón (Hch 21,16). Nada sabemos respecto de alguna posible defensa de Pablo, durante el proceso, por los cristianos de Jerusalén. Y es significativo que la colecta, cuya entrega era el objetivo de este viaje a la ciudad santa (Rm 15,25-28), no sea siquiera mencionada; es indicio casi cierto de que le fue rechazada, cosa que Pablo ya se temía (Rm 15,31). A pesar del acuerdo conciliar (Ga 2,10), la comunidad de Jerusalén debe de haber tenido escrúpulo en recibir donativos que han pasado por manos paganas (de pagano-cristianos); Pablo va apurando el cáliz y acercándose a la cruz del Maestro.

El autor de Hch presenta la llegada de Pablo a Roma como un auténtico cortejo triunfal (Hch 28,15), pero no suministra ninguna otra información acerca de la relación de Pablo con la comunidad cristiana de la capital del imperio; y esa recepción gloriosa contrasta con la información ulterior de que tuvo que vivir durante dos años en una casa de alquiler (Hch 28,30). ¿Será posible que el apóstol, que había preparado cuidadosamente su ida a Roma mediante una carta modélica, no haya encontrado, a la hora de la verdad, quien le hospedase en su casa? Es muy posible que en una comunidad como la de Roma, en la que el elemento judío tenía un peso notable, la fama de Pablo no fuese de lo mejor; quizá reparar esa fama e imprimir a esa comunidad un sello paulino fuese el verdadero objetivo que Pablo se proponía al escribirle y visitarla.

3.5.5. El desenlace

Siempre ha extrañado a los lectores de Hch que el autor, después de seguir día a día el curso del proceso, no informe sobre el fallo del tribunal imperial. Durante mucho tiempo se defendió la hipótesis de que el autor concluyó su obra mientras Pablo esperaba aún el juicio imperial. Pero tal hipótesis hoy no se sostiene. En primer lugar, textos como Hch 20,24-25.38 manifiestan que el autor sabe que Pablo ha muerto. En segundo lugar, el autor habla de un período cerrado,"dos años enteros", de cautiverio, no de una situación que todavía continúa. En tercer lugar, el libro no pudo escribirse en fecha tan temprana (véase argumentación en Palabra-Misión, volumen 3º, fáscículo 12).

Tradicionalmente se defendió que en este primer proceso romano Pablo salió absuelto. El fundamento de esta opinión estaba en la supuesta ida del apóstol a España y en un nuevo viaje por Grecia que se vislumbra tras las Cartas Pastorales. De modo que Pablo habría muerto, efectivamente, mártir en Roma, aunque no en el proceso narrado por Hch, sino en otro posterior. Pero en la actualidad es unánime la convicción de que las Pastorales no son de Pablo, sino de su escuela, y la realización de su deseo de viajar a España (Rm 15,24.28) es más que discutible, ya que es una tradición siempre dependiente de Clemente Romano, el cual no es suficientemente explícito y cuyas fuentes de información se nos escapan.

Pesa más el silencio del autor de Hch. Si Pablo hubiese salido absuelto en el tribunal imperial, esto habría sido un dato de gran valor para la intención apologética lucana, tan clara en pasajes como Hch 23,29; 25,18; 26,31. Esta absolución habría sido el broche de oro de la secuencia pasión-glorificación con que Lucas, en paralelo con su evangelio, intenta rematar la aventura paulina. En este caso el silencio es elocuente: el proceso de Pablo narrado en Hch 21-28 concluyó con su ajusticiamiento. Pero él pudo decir, con mucha mayor razón que el vate latino: "exegi monumentum aere perennius... non omnis moriar".

 

4. LAS COMUNIDADES PAULINAS

4.1. El surgir de las comunidades

"He sido yo quien por el evangelio os engendré en Cristo Jesús" (1Co 4,15). Las comunidades nacen de la predicación, que, según da a entender 1Ts 1,9-10, tiene dos momentos: en primer lugar se realiza algún tipo de "teodicea" ("os convertisteis a Dios tras haber abandonado los ídolos, para servir a Dios vivo y verdadero"); en un segundo momento se presenta el kérigma específicamente cristiano ("esperar a su hijo Jesús que ha de venir de los cielos, a quien resucitó de entre los muertos y que nos salva de la cólera venidera"). Cuando la predicación se dirige a judíos se ahorra el primer paso.

Por lo general la predicación comienza en torno a las sinagogas u otros lugares de encuentro de los judíos (cf. Hch 16,13), y suele tener bastante éxito entre los "temerosos de Dios", ya que, en cierto modo, Pablo les ofrece un judaísmo "barato" (sin exigencia de la, para ellos repugnante, circuncisión). Y de los "temerosos de Dios" se da fácilmente el salto a los paganos. Ello conduce generalmente a conflictos con los judíos no convertidos y a verdaderas persecuciones, contra Pablo (Hch 18,12) y contra la comunidad cristiana (1Ts 2,14). Ello hace que Pablo tenga que huir precipitadamente, dejando la comunidad "en pañales" y preocupado por su difícil futuro (1Ts 3,1-8). Quizá mucho antes de la ruptura general de la iglesia con la sinagoga, ésta se había producido ya en comunidades paulinas (Hch 19,9).

4.2. Organización y atención pastoral

No tenemos mucha información al respecto, pero sí se nos indican unas líneas elementales. Además de las posibles reuniones sinagogales a las que los judeocristianos y antiguos "temerosos de Dios" puedan asistir, se organizan comunidades domésticas. Pablo saluda frecuentemente a una persona determinada y a "la iglesia que se reúne en su casa". Quizá las diversas iglesias domésticas se reúnan periódicamente en una agrupación superior, particularmente cuando son visitadas por Pablo o sus delegados o cuando reciben una carta suya (Ga 1,2:"a las iglesias de Galacia").

En el progreso de la comunidad tienen importancia los carismas; pero junto a ellos hay instituciones más o menos permanentes. Ya en 1Ts 5,12 se menciona a unos presidentes que trabajan por la comunidad. Una acción pastoral frecuente es la visita de algún delegado de Pablo, especialmente de Timoteo (1Co 4,17; 16,10; Flp2,19; 1Ts 3,2.6). Excepcionalmente el mismo Pablo se desplaza para zanjar cuestiones más graves (2Co 13,1s.).

Pero el gran instrumento de atención a las comunidades son las cartas. En ellas se abordan desde dificultades doctrinales hasta elementales problemas de la vida cotidiana (1Co 10,31).

4.3. Problemática más frecuente en su desarrollo

4.3.1. Evangelización rápida e insuficiente

El primer problema que afecta a las comunidades es su deficiente formación, ya que el tiempo de fundación suele ser muy breve debido a la persecución contra el apóstol misionero y sus colaboradores. Frecuentemente las comunidades tienen que hacer frente a la persecución judía (con el correspondiente riesgo de apostasía) y a dificultades prácticas y teológicas para las que no poseen el necesario bagaje doctrinal (cf. 1Ts 3,10: "completar lo que falta a vuestra fe").

4.3.2. Desorientación por entromisiones

Esto se complica cuando la comunidad es visitada por predicadores cristianos de otra tendencia; viene la confusión. Y este fenómeno no es infrecuente; a los filipenses se les pone en guardia contra "los perros o los obreros malos, o los falsos circuncisos (Flp 3,2); a los gálatas, contra quienes "vuelven de revés el evangelio de Cristo" (Ga 1,7); a los corintios, contra los que los "esclavizan, devoran, roban, se engríen, los abofetean" (2Co 11,20). Aunque no siempre son del todo identificables, estos perturbadores parecen ser principalmente judeocristianos, venidos de Palestina o de Antioquía, que desconfían de la evangelización llevada a cabo por Pablo, y que en algunos casos se escudan con la autoridad de Pedro y de la iglesia de Jerusalén (1Co 1,12; cf. Ga 2,6-9). Quizá también tienen la intención de conseguir que en las comunidades de Pablo, predominantemente paganocristianas, se observe lo más fundamental de la ley judía y así Jerusalén pueda recibir la colecta que desde dichas comunidades le será enviada.

4.3.3. El carácter mixto de la comunidad

Aunque mayoritariamente paganocristianas, en todas las comunidades paulinas hay elemento judeocristiano; su ministerio evangelizador solía empezar por la sinagoga. La convivencia de ambos grupos traerá consigo una serie de problemas, sobre todo en lo que concierne a la comensalidad. Ciertamente los judíos de la diáspora solían ser poco escrupulosos respecto al trato con los paganos; pero por lo general seguían ateniéndose a las tradicionales normas alimenticias. Pablo hablará de los que tienen "conocimiento" y de los que no lo tienen (1Co 8,7), de fuertes y débiles (Rm 14,2; 15,1). En cierto modo se repite el problema que dio lugar al conflicto de Antioquía; pero ahora la posición de Pablo es menos radical, y prefiere que cedan los paganocristianos para no escandalizar a los judeocristianos ("débiles").

4.3.4. Armonía en el uso de los carismas

A estas comunidades recién nacidas el Espíritu las va enriqueciendo con multiplicidad de dones para su crecimiento. Pablo está contento de ello, y quiere que no se "apague al Espíritu" (1Ts 5,19). El problema aparece cuando los agraciados por el Espíritu entran en competitividad y surgen complejos de superioridad o de inferioridad (1Co 12,15-21), o cuando pretenden usar los carismas para lucimiento personal, en vez de para edificación de la iglesia (1Co 14,12). Ello permite a Pablo desarrollar una rica teología de los dones espirituales.

4.3.5. Dificultosa implantación de una nueva ética

La opción de fe como obediencia al kérigma escuchado no comporta un cambio instantáneo de los hábitos morales; este cambio será progresivo y se producirá bajo el influjo del Espíritu Santo y con la mediación de orientaciones pastorales. Pablo conoce la depravación pagana en materia sexual, por ejemplo; y quizá le consta que algunos miembros de la comunidad cristiana continúan en esos viejos hábitos. De ahí sus severas amonestaciones a tesalonicenses (1Ts 4,3) y corintios (1Co 6,18) contra la fornicación.

Un comportamiento que no está de acuerdo con la común fe es el injusto reparto de bienes. Por eso Pablo se irrita contra la humillación de los pobres de Corinto (1Co 11,22) y se manifiesta por la igualdad económica incluso entre comunidades (2Co 8,13).

Una dificultad en el terreno ético pudo originarla la doctrina paulina de la justificación previa a las buenas obras y, por tanto, en independencia de las mismas. El problema de la carta de Santiago está ya presente en Rm 6,2: "los que hemos muerto al pecado, ¿cómo seguir viviendo en él?".

 

5. LAS CARTAS PAULINAS

Fueron un gran instrumento de acción pastoral y de relación recíproca entre Pablo y sus comunidades. Desgraciadamente no se nos ha conservado ninguna carta de éstas a su apóstol fundador, pero sabemos que existieron (1Co 7,1). La correspondencia de Pablo a sus comunidades fue en algunas épocas extraordinariamente frecuente y rápida, particularmente durante la gran crisis de Corinto. Frecuentemente el portador era un colaborador de Pablo (especialmente Timoteo y Tito); y él mismo solía traer a Pablo una respuesta en vivo acerca de la reacción de la comunidad al escrito en cuestión.

5.1. El género

Ante todo hay que destacar que los escritos de Pablo son cartas, no epístolas. Las dirige una persona conocida a una comunidad conocida en una coyuntura concreta. En ellas se observa siempre una relación afectiva (positiva o negativa) entre remitente y destinatarios. Y no son infrecuentes los saludos de personas concretas a otras personas concretas.

Y, sin embargo, estos escritos no son puras cartas, pues casi siempre llevan un cierto sello de la autoridad apostólica, lo cual las acerca a "misivas oficiales". Además en ellas se encuentran a veces amplios desarrollos doctrinales que superan lo concreto de la situación.

5.2. La variedad

Aunque manteniéndose siempre fiel al género carta, Pablo sabe usarlo en sus múltiples variedades. En su epistolario encontramos la carta de recomendación, casi privada, (Flm); la carta que podríamos llamar de entretenimiento y desahogo familiar (una incluida en 1Ts y otra en Flp); la carta estrictamente de oficio pastoral (la llamada "carta respuesta" incluida en nuestra 1Co); la carta apologética (Ga) y la carta "ultimatum" (2Co 10-13); y, finalmente, la carta cercana a la epístola o tratado (Rm).

5.3. La forma literaria

Pablo emplea el esquema usual en su tiempo, pero cristianizado. Basta comparar cualquiera de los escritos paulinos con la carta (seguramente ficticia) en que se promulgan los acuerdos "conciliares" (Hch 15,23-29). El "salud" pagano queda transformado por Pablo en "gracia y paz" o una fórmula litúrgica semejante.

Como en todas las épocas, las cartas de Pablo constan de encabezamiento, cuerpo y conclusión.

En el encabezamiento suele haber tres elementos: la llamada "inscriptio" (remitente/es, destinatario/s y saludo), la acción de gracias (o bendición, en 2Co 1,3), y una oración o expresión de un deseo (cuyo tema suele ser el crecimiento de la comunidad en fe y amor). El análisis detallado del encabezamiento puede ofrecer una primera clave para comprender la carta; así, cuando hay polémica o tensión, Pablo multiplica sus títulos (cf. Ga 1,1), igual que cuando necesita darse a conocer (Rm 1,1-5). En este punto es de notar que, si hay corremitentes (Timoteo, etc), los títulos suelen ser sólo para Pablo (1Co 1,1). La acción de gracias dice mucho respecto del estado de la comunidad, por eso falta en Ga y habla de "palabra y conocimiento" en 1Co 1,5.

El cuerpo de la carta es, naturalmente, muy variado. En él suele haber material doctrinal y exhortativo, frecuentemente en este mismo orden, otras veces entremezclado o alternándose a medida que se abordan los diversos temas. Cuanto más familiar es la carta, menos se atiene al orden convencional. En la sección doctrinal o argumentativa se encuentran a veces preciosos pasajes autobiográficos, así como profundas o curiosas exégesis veterotestamentarias. La exhortación o parénesis es más concreta o más genérica según el conocimiento o desconocimiento que Pablo tiene de la comunidad.

La conclusión no tiene un esquema rígido. Frecuentemente se inicia con la expresiones como "os he escrito", "por lo demás...". En ella suelen aparecer breves consejos o recomendaciones, algunas noticias personales como planes de viajes, etc, y los conocidos saludos de determinadas personas (1Co 16,19; Rm 16,21-23) o a determinadas personas (Rm 16,3-16). Y termina con el saludo de Pablo, de tenor litúrgico y específicamente cristiano.

En muchos casos, con la fusión de cartas, el encabezamiento y la conclusión han desaparecido, fenómeno normal dado que se trataba de los elementos más coyunturales del escrito paulino.

 

6. LA CONSERVACIÓN DE LA HERENCIA PAULINA

6.1. Las cartas y su recepción

Las cartas de Pablo a sus comunidades no fueron documentos sagrados desde el principio. El escribe por determinados motivos coyunturales y momentáneos, seguramente sin contar con que sus escritos fueran a coleccionarse y pasar a la posteridad.

Su primera conservación pudo ser en manos de particulares o de jefes de las iglesias locales. Con seguridad, no todas las cartas de Pablo agradaron a la comunidad destinataria; por ello hemos de contar con que más de una se perdió y otras se conservaron por pura casualidad, quizá en manos de algún disidente de la iglesia local. Otras, en cambio, pudieron ser desde el primer día preciados tesoros.

6.2. Una primera "revalorización"

Mientras Pablo vivía no era necesario el frecuente o repetido recurso a sus cartas; él en persona podía orientar, dirimir problemas, corregir, consolar, etc. Su desaparición hizo necesario volver sobre sus escritos, y su categoría de mártir del evangelio les confirió un valor que antes no tenían; es el momento de sacar las reliquias a la luz y se va a iniciar el intercambio de cartas entre las diversas comunidades destinatarias. Tímidamente la colección se pone en marcha.

6.3. Pablo sigue creciendo

Los escritos de Pablo eran cartas, escritos coyunturales. Pero, pasada aquella coyuntura concreta, se aprecian bajo otra luz: son obras teológico-espirituales, en las que el encuadramiento espacio-temporal contará cada vez menos. Lo que las comunidades necesitan es orientación actualizada, pero partiendo de lo paulino originario. Esta actualización la realizará la "escuela paulina", concepto no fácil de precisar, y que en las diversas zonas geográficas reviste características distintas.

Parece que se dieron dos formas de conservar y desarrollar lo paulino. En unos lugares se componen escritos de imitación, a nombre del apóstol, reutilizando material suyo, combinándolo con otros elementos de pensamiento, y sometiéndolo a nuevos influjos culturales del mundo ambiente y de otras corrientes de cristianismo, intentando responder así a nuevas situaciones eclesiales. Esto debe de haberse dado sobre todo en la zona de Efeso; algunos le llaman "paulinismo asiático" o "paulinismo creativo". Es el caso de Col, Ef, 1 y 2Tm, Tito.

En otros lugares, por el contrario, se tendió a una conservación más "material" de lo paulino; y lo que se hizo fue fusionar diversos escritos. Parece que cada comunidad intentó hacer un único libro con la herencia del apóstol. En Tesalónica debían de existir dos cartas y fueron amalgamadas en una, nuestra 1Ts (2Ts es un escrito mucho más tardío y que seguramente no tuvo nada que ver con Tesalónica). En Filipos se conservaban dos o tres cartas, y con ellas se hizo igualmente una amalgama (Flp). En Corinto existía mucho material y parece que lo coleccionaron en tres bloques: en primer lugar, copias de escritos paulinos redactados en Corinto y dirigidos a otras comunidades (Roma y Efeso) dieron lugar a nuestra carta a los Romanos; luego se procedió a coleccionar lo dirigido a la propia comunidad corintia, pero un grupo de cartas desagradables y escabrosas hubieron de ocultarse hasta más tarde (nuestra 2Co), mientras que otro grupo pudo coleccionarse y difundirse relativamente pronto (nuestra 1Co). Es significativo que Clemente Romano en su carta a los Corintios cita frecuentemente 1Co pero parece desconocer 2Co. A este otro tipo de escuela y procedimiento se le ha llamado "paulinismo europeo" o "paulinismo conservador" (H.M. Schenke - K.M. Fischer).

Probablemente la colección final se realizó en Corinto (o en Efeso, según otros). En cuanto al orden en que las cartas se coleccionaron, puede haber habido diversos ensayos en diversas iglesias, pero a juzgar por los testimonios del s.II (Marción, Canon de Muratori, Tertuliano) se tendió a encabezar la colección con 1Co (de ahí la dedicatoria universal que se le interpoló en 1,2b) y a concluirla con Rm (de ahí también la doxología final a la sabiduría de Dios añadida en 16,25-27). Es claro que se tendió a hacer de toda la herencia paulina un libro solo y unitario.

6.4. Más allá de sus fronteras originarias

Pero el pensamiento de Pablo y su prestigio de apóstol no quedó encerrado en los límites de sus comunidades o de su escuela. Más o menos de cerca, la casi totalidad del Nuevo Testamento quedó "tocada" de paulinismo. La tradición que atribuyó la obra lucana a un compañero de Pablo era consciente, al menos, de que la comunidad destinataria tenía gran admiración por el apóstol y quizá hundía sus últimas raíces en la actividad paulina.

La vieja constatación de paulinismo en el evangelio de Mc sigue su camino, apoyándose en notables coincidencias de terminología.

La carta de Santiago parece hacerse eco de una polémica en torno a la interpretación de la doctrina paulina; y 1P usa las categorías paulinas de la vida cristiana como nuevo nacimiento, la muerte vicaria de Cristo, la iglesia como templo, etc. En 2P se nota un esfuerzo por salvar las cartas paulinas de tergiversaciones hermenéuticas. Y algunos intérpretes de Ap 11 ven en los "dos testigos" glorificados, entre otros simbolismos, una alusión a Pedro y Pablo, ya mártires reconocidos incluso por la iglesia joanea.

Naturalmente en toda esta irradiación el paulinismo no podía permanecer puro; paulatinamente se va combinando con otras tendencias teológicas y eclesiales, perdiendo aristas y convirtiéndose en patrimonio de la gran iglesia.

6.5. Hasta integrarse en el canon unitario de la Gran Iglesia

Más arriba indicábamos cómo el cristianismo naciente tuvo diversas líneas de desarrollo, en relación con los distintos tipos de judaísmo (cf. supra 3.2.2.). Aunque quizá sólo en el caso del protopaulinismo pueda hablarse de una línea pura o "incontaminada", globalmente se puede contar con: cristianismo petrino (no por el pensamiento de Pedro, que nos es desconocido, sino por la importancia de su persona), procedente del judaísmo ortodoxo (sacerdocio, fariseísmo, escribas, templo,...), conservado en los evangelios sinópticos y Hch; cristianismo paulino, procedente del judaísmo helenista, y conservado fundamentalmente en las cartas de Pablo y de su escuela; y cristianismo joaneo, procedente del judaísmo heterodoxo o periférico ( samaritanos, bautistas, esenios, etc.), presente en el cuarto evangelio, cartas de Jn y apocalipsis.

El cristianismo joaneo tuvo que integrarse en lo paulino y petrino para sobrevivir; signo de tal integración es Jn 21 (con la afirmación del primado de Pedro) o Ap 11 (la canonización de los dos testigos); el joanismo no integrado terminó en sectas herético-gnósticas.

La fusión del petrinismo y paulinismo fue más lenta. El gran indicio de esta fusión se encuentra en el emparejamiento de Pedro y Pablo en Hch, libro en que, en más de una ocasión, Pedro "predica" sermones de inconfundible cuño paulino. La primera carta de Pedro contiene sobre todo doctrina paulina, ahora, supuestamente, predicada por Pedro; y en la segunda carta de Pedro, que podría llamarse el "broche" o "hebilla" del Nuevo Testamento, se nos ofrece la ficción de un Pedro que enseña apoyado en las cartas de Pablo, declara que éstas son "Escritura" y quiere protegerlas de interpretaciones tendenciosas (2P 3,16). Con este abrazo de los dos grandes apóstoles se liman las aristas de épocas y escritos anteriores y queda constituido el libro unitario que alimentará para siempre la fe de la Gran Iglesia.

 

7. CRONOLOGÍA

7.1. Datación de la vida y escritos de Pablo

7.1.1. Criterios

Sobre ninguna otra persona del Nuevo Testamento tenemos tanta documentación como sobre Pablo; y, sin embargo, nos faltan datos para una cronología satisfactoria de su vida y obra. En sus cartas tenemos una sola referencia a la historia profana: la mención del rey Aretas (2Co 11,32). A veces nos ofrece cronologías relativas o comparativas de su propia actividad, pero no siempre de fácil punto de referencia; es el caso de los "catorce años" de Ga 2,1 ¿Deben entenderse desde su conversión o desde la anterior visita a Jerusalén, mencionada en Ga 1,18? Catorce años antes de redactar 2Co 12,2 parece haber tenido una profunda experiencia espiritual, pero no tenemos más datos para localizarla.

Los principales puntos de referencia hemos de tomarlos de Hch; aquí se mencionan diversos personajes de la historia profana, como Claudio, Herodes Agripa, Galión, Antonio Félix y Porcio Festo, Claudio Lisias, Agripa y Berenice, etc, con algunos de los cuales parece que Pablo tuvo relación; pero a veces la cronología de esos mismos personajes es incierta. Hay además textos cronológicos ambiguos; por ejemplo, el "bienio" mencionado en Hch 24,27, ¿se refiere al mandato de Félix o a un interregno entre él y Festo? Optamos por la primera posibilidad. Finalmente, los años sabáticos de Judea son un buen punto de referencia para entender y datar las colectas (J.Jeremias), pero curiosamente no son mencionados por Pablo ni por Hch. Nuestra cronología combinará, pues, informaciones de diversa procedencia y no todas con el mismo grado de certeza.

7.1.2. Propuesta

Presentamos una cronología de la actividad apostólica de Pablo y una posible ubicación de sus escritos dentro de la misma. Hay que tener presente que no existe un acuerdo entre los especialistas sobre la cronología. En el tratamiento de algunos de los temas de este mismo proyecto PALABRA-MISION, se encontrarán otras referencias cronológicas. Sin embargo, los estudios más recientes sobre Pablo y su actividad apostólica van coincidiendo cada vez más hacia la cronología que recogemos aquí. (Ponemos en cursiva las fechas que indican acontecimientos de la historia civil que tienen un interés especial en relación con la historia de Pablo).

Inicios de nuestra era Nace Saulo en Tarso de Cilicia

Hacia el año 35 Conversión-vocación de Pablo

Años 35 al 37/38 Actividad de Pablo en Arabia/Nabatea (Ga 1,17)

Años 37 al 40 Dominio de Aretas sobre Damasco

Año 37/38 Pablo vuelve a Damasco y huye a Jerusalén (2Co 11,32). Entrevista de Pablo con Cefas (Ga 1,18)

Años 38-48 Pablo en Siria y Cilicia. Su vinculación a la comunidad de Antioquía (Ga 1,21; Hch 11,25s.)

Años 46-48 Sequía y año sabático en Judea. Carestía que empalma con el hambre universal en tiempo de Claudio (Hch 11,27s.)

Primavera del 48 Bernabé y Pablo a Jerusalén con la colecta de Antioquía (Hch 12,25 + 15,3s.). Se produce el "concilio" (Ga 2,1-10; Hch 15,5ss.). Reconocimiento oficial de Pablo

Años 48-49 "Primer viaje" de Pablo y Bernabé ¿?(Hch 13-14) y episodio de Cornelio (Hch 10,1-11,18)

Inicios del 49 "Conflicto de Antioquía" (Ga 2,11-15). Pablo, autónomo, parte hacia Europa. Evangelización de Galacia (Hch 16,1-10)

Otoño del 49 Evangelización de Macedonia (¿y de Atenas?) (Hch 16,12 - 17,34)

Finales del 49 En Atenas, redacción de 1Ts A, enviada por medio de Timoteo (1Ts 3,2)

Año 49 Expulsión de los judíos de Roma por Claudio (Hch 18,2)

Invierno 49-50 Pablo se establece en Corinto

Inicios del 50 Redacción de 1Ts B, a la vuelta de Timoteo (1Ts 3,6)

Junio del 51 a 

mayo del 52 Galión procónsul de Acaya

Verano del 51 Pablo comparece ante Galión; poco después abandona Corinto (Hch 18,12-18)

Otoño del 51 Visita de Pablo a Antioquía; y a continuación a las comunidades de Galacia (Hch 18,22s.; Ga 4,13)

Inicios del 52 Pablo se establece en Efeso. Dos años y medio. Epoca especialmente fecunda, pues allí redacta la mayor parte de su correspondencia con Corinto y con Filipos, la carta a los Gálatas y la carta a Filemón. Epoca de especiales tensiones con Corinto; buenos servicios de Tito en momentos delicados

Mediados del 54 Pablo sale de Efeso, pasa por Tróade y se detiene un tiempo en Macedonia (2Co 2,12; 7,5). Redacta su última carta a Corinto (2Co 1,1 - 2,13 + 7,5 - 8,24); la lleva Tito

Invierno 54-55 Pablo en Corinto (Hch 20,3; 1Co 16,6). Redacta la carta a los Romanos y una carta a Efeso, conservada en Rm 16,1-23 y quizá también en Rm 14,1 - 15,6. Probablemente es de ahora también la carta polémica a Filipos (Flp 3,2 - 4,9 ¿?)

Año 54-55 Año sabático en Judea. El año 55 es de escasez

Primavera del 55 Pablo de Corinto a Macedonia. La Pascua en Filipos (Hch 20,6) el 1 de Abril. Sigue por Tróade y Mileto

Pentecostés del 55 (20 de mayo): llegada a Jerusalén con la colecta

1º de julio del 55 Porcio Festo sustituye a Félix (Hch 24,27)

Verano del 55 Pablo detenido en el templo; proceso ante el sanedrín y ante los magistrados romanos; prisión en Cesarea, quizá de dos o tres meses en espera de nave para Roma

Otoño/Invierno 55-56 Navegación a Roma (Hch 27,1 - 28,10)

Años 56-58 Pablo en arresto domiciliario en Roma (Hch 28,30)

Año 58 Proceso de Pablo ante el tribunal imperial, condena y muerte

7.2. Datación de los escritos deutero/tritopaulinos

Se trata, también en este caso, de una datación sólo aproximativa, ya que existe una gran incertidumbre en torno a este tema.

Años 60/70 (ó 90 según otros) Carta a los Colosenses

Años 90/100 Carta a los Efesios

Final del siglo I/Inicios del II 1 Timoteo, 2 Timoteo, Tito

Años 90/95 Carta a los Hebreos

Década de los 80 Segunda carta a los Tesalonicenses

7.3. Datación de las Cartas Católicas

Aquí la incertidumbre es aún mayor; de hecho, solamente se hacen conjeturas sobre la datación de estas cartas.

Hacia el año 60 

(o el 40, o el 100 según otros) Carta de Santiago

Años 90/95 Primera carta de Pedro

En torno al año 90 Carta de Judas

Primer tercio del siglo II Segunda carta de Pedro

 

8. MAPAS

En cuanto a los mapas, podemos copiar cualquiera de los sobre los viajes de Pablo se ofrecen en nuestras biblias, o simplemente consultarlos cuando haga falta.

«LA CARIDAD DE CRISTO NOS URGE»

NUESTRA LECTURA CARISMATICA DE PABLO

 

1. INTRODUCCION

Pablo es, sin duda, una de las figuras más fascinantes del Nuevo Testamento: por su rica personalidad humana, por su decidida vocación misionera, por su entrega total al servicio de Cristo y del Evangelio. De perseguidor de Jesús en su cuerpo, que es la Iglesia, se convierte en heraldo y paladín de la Buena Nueva. Tras la conversión, que entraña en sí misma la vocación misionera, inicia una incansable actividad, que no cesará hasta la muerte. El amor de Cristo lo empuja a trabajar, luchar y sufrir por irradiar la luz del Evangelio.

Enamorado apasionadamente de Cristo, dedicó toda su capacidad y entusiasmo a ahondar en el misterio y en el mensaje de Jesús de Nazaret y a propagarlo con todos los medios a su alcance. En él todo es apostólico y todo se convierte en apostolado, y desde ahí cobra valor y sentido todo lo que vive y realiza en orden a la evangelización universal.

Otro tanto sucede con San Antonio María Claret, cuya identidad más profunda y más definida es la de misionero apostólico. Ambos organizaron la propia existencia y la propia vida en torno al eje central y a la íntima raíz de la vocación apostólica. 

Los dos comparten un lema común: «La caridad de Cristo nos urge», que Claret explica de esta manera: «El lema que dice Charitas Christi urget nos, quiere decir que no es el amor al oro, plata, etc., el que impele a correr de una parte del mundo a otra, sino el amor de Cristo, como lo decía San Pablo, pues de él son tomadas estas palabras» (EC, I, p. 414). «De tal manera impele [este fuego] al Prelado, que se olvida de sí mismo y anda por donde le dirige el Espíritu del Señor, y puede decir lo del Apóstol San Pablo: Charitas Christi urget nos. Ya sabéis, hijos, que este es nuestro timbre, nuestra divisa y nuestro todo; pues que la caridad de Cristo nos ha hecho emprender tanto trabajo en visitaros, exhortaros, en catequizar y disponer vuestros corazones para administraros los santos sacramentos...» (Carta pastoral al pueblo..., LIBRERÍA RELIGIOSA [Barcelona 1853] p. 6).

1.1. Proximidad, impacto y empatía

¿Qué ha significado Pablo para Claret? ¿Qué resonancia y qué influjo ha tenido en su espiritualidad, en su vocación y en su vida misionera?

Cualquiera que se ponga en contacto con Claret percibirá inmediatamente una fuerte vibración paulina. Y todo el que conozca, aunque sólo sea superficialmente, la experiencia de Pablo y de Claret, en seguida se dará cuenta de que entre ambos existe una especie de paralelismo sorprendente. Existe entre ellos una proximidad mental de criterios, de convicciones y de ideales, y sobre todo de pasión de fidelidad a la propia vocación misionera. Lejanos en el espacio y en el tiempo, pero no en la sensibilidad evangélica y apostólica ni en la pasión por Cristo y por la Iglesia, por el hombre y por la vida, por la evangelización universal por todos los medios posibles.

1.2. ¿Qué incidencia tuvo Pablo en la experiencia vocacional de Claret?

Claret, al hablar del "espíritu eclesiástico", ha escrito un texto fundamental, que demuestra la incidencia que Pablo tuvo en su vida y acción: «No me detendré a referir uno por uno los prodigios que obraron los apóstoles; que tan pronto como quedaron llenos del Espíritu del Señor empezaron a hablar (cf. Hch 2,4). Sólo diré alguna cosa del Apóstol San Pablo, lleno de este espíritu eclesiástico. Tan pronto como fue llamado por Jesucristo en el camino de Damasco (cf. Hch 9,1-19), ya no se para en carne y sangre (cf. Ga 1,15-16), sino lleno del fuego de la caridad, corre por todas partes como vaso de elección (cf. Hch 9,15), llevando el nombre de Jesús, no buscando más que la gloria de Dios y la salvación de las almas; no teme las cárceles ni las cadenas; no le arredran los azotes ni la amenazas de muerte le detienen (cf. 2Co 11,23); no hay más que leer los Hechos Apostólicos y las cartas que nos dejó escritas para ver lo que hace un sacerdote lleno de espíritu eclesiástico...» (EE p. 286).

1.2.1. La incidencia de Pablo en la vida de Claret

No hay duda de que Pablo es para Claret modelo de identificación vocacional. A lo largo de su vida se advierte esa carga paulina, que lo va empapando y transformando. Veamos algunos hechos de su vida en este sentido:

- De su adolescencia, transcurrida en Barcelona, nos dice: «Yo mismo, como San Pablo, me ganaba con mis manos lo que necesitaba para comida, vestidos, libros, maestros, etc. (cf. 1Co 4,12; 1Ts 2,9)» (Aut. 56).

- Ya el origen de la vocación de Claret tiene un sabor profundamente paulino: Claret tuvo una sensación parecida a la de San Pablo y debió hacerse a sí mismo la misma pregunta del Apóstol: "Señor, ¿qué quieres que haga?" (Hch 9,6). «Me hallé como Saulo en el camino de Damasco; me faltaba un Ananías que me dijese lo que había de hacer...» (Aut. 69).

- En la ordenación de diácono le impresionan las palabras del ritual: «No es nuestra lucha solamente contra la carne y la sangre, sino también contra los príncipes y potestades, contra los adalides de estas tinieblas (Ef 6,12)» (Aut. 101).

- Pablo aparece como patrono y abogado en la Hermandad Apostólica, que es como un anteproyecto de la Congregación de Misioneros (cf. CCTT, p. 105).

- La definición del misionero es de claro y fuerte corte paulino; parece arrancada de una de las cartas de San Pablo; y es como una descripción del lema: «La caridad de Cristo nos urge» (2Co 5,14). En ella aparece reflejada la personalidad interior de Claret y la fuerza apasionada de su celo apostólico, así como la vinculación entre el ser hijos del Corazón de María y la condición de misionero apostólico de cada uno de los miembros de la Congregación. El Papa Pablo VI, en la audiencia que concedió a los capitulares en 1973, decía de ella: «Ved ahí, proyectado hacia vosotros, todo un programa de santidad, fundado en la renuncia valiente de sí mismo, fruto de su fecunda vitalidad evangélica. Os señala claramente, con expresiones de neto dinamismo paulino, el bien a que debe aspirar vuestra vida personal y comunitaria; el seguimiento y la imitación de Cristo a impulsos de una caridad siempre operante» (Documentos Capitulares 1973, p. 13).

- En sus años de misionero apostólico decía: «Lucrum mori (Fil 1, 21). Mi ganancia sería morir asesinado en odio a Jesucristo» (Aut. 466). Más tarde, en el Concilio Vaticano I, se referirá al atentado sufrido contra su vida en Holguín haciéndose eco de la experiencia de Pablo (Ga 6,17): "traigo las cicatrices de nuestro Señor Jesucristo en mi cuerpo" (EA p. 491).

- Al final de su vida Pablo dice: «Yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida es inminente. He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo juez; y no solamente a mí, sino también a los que hayan esperado con amor su manifestación» (2Tm 4,6-8). Es la culminación de la vida de un apóstol, que Claret expresa en términos parecidos: «Me parece que ya he cumplido mi misión. En París [y] en Roma he predicado la ley de Dios: en París, como capital del mundo, y en Roma, capital del catolicismo; lo he hecho de palabra y por escrito. He observado la santa pobreza» (carta a Currius, 2-10-1869: EC, II, p. 1423).

- Claret expresa también con términos paulinos la experiencia de los últimos años de su vida. Así leemos en sus últimos propósitos, «Tengo deseo de verme libre de las ataduras de este cuerpo y estar con Cristo (Flp 1,23). Como María Santísima, mi dulce Madre» (EA, p. 588).

1.2.2. Incidencia de Pablo en los escritos de Claret

Una lectura de los distintos escritos de Claret nos hace caer en la cuenta de la cantidad de referencias bíblicas existentes en los mismos. El expresa con frecuencia sus experiencias a través de expresiones sacadas de la Escritura. El volumen de citas o referencias a los escritos de Pablo nos revela la gran resonancia que encontró en su vida la figura del apóstol.

1.2.3. Coincidencias entre Pablo y Claret

La empatía existente entre ellos es notable. Lo hizo notar ya uno de los primeros estudiosos sobre el tema claretiano, el P. Puigdessens, que descubrió en Claret, a través de un análisis de su temperamento, rasgos muy presentes en la personalidad de Pablo: el equilibrio, el activismo y el optimismo (cf. Espíritu del venerable... pp. 142-146). No cabe duda de que Claret encontró en Pablo un gran estímulo para su apostolado. La definición del misionero nos habla claramente de ello.

He aquí algunos rasgos de coincidencia esenciales:

- Pasión por Cristo para afrontar con valentía el sufrimiento nacido de la persecución, de la calumnia, del misterio de la cruz: «Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo» (Ga 6,14).

- Pasión por la Iglesia, esposa sin mancha ni arruga (cf. Ef 5,27), para que cada día brille en ella la hermosura de la gloria de Dios.

- Pasión por el hombre en su realidad concreta, llamado a realizarse en su destino definitivo de salvación, pero pecador, aunque siempre susceptible de gracia, si se abre a la Palabra del Evangelio.

- Pasión obsesiva por la evangelización universal: todos los habitantes del mundo (CC 1857, n. 2).

Después de Jesús, con quien más profundamente se identificó el P. Claret en su infatigable misión evangelizadora fue, sin duda, con Pablo. Así lo manifiesta el mismo Claret en un texto importante de la Autobiografía, al hablar de los estímulos que le movían a misionar: «Pero quien más me entusiasma es el celo del apóstol San Pablo. ¡Cómo corre de una a otra parte, llevando como vaso de elección la doctrina de Jesucristo! Él predica, él escribe, él enseña en las sinagogas, en las cárceles, en todas partes; él trabaja y hace trabajar oportuna e importunamente; él sufre azotes, piedras, persecuciones de toda especie, calumnias las más atroces. Pero él no se espanta; al contrario, se complace en las tribulaciones, y llega a decir que no quiere gloriarse sino en la cruz de Jesucristo (cf. Ga 6,14)» (Aut. 224).

Claret ve el celo apostólico de San Pablo expresado en estos elementos: la itinerancia por amor; la predicación universal; el trabajo, el sufrimiento, las persecuciones; el gloriarse en la cruz de Jesucristo.

En un sermón sobre la conversión de San Pablo Apóstol, publicado en «Copiosa y variada colección de selectos panegíricos» (Barcelona 1860, V, pp. 191-216), aparece una vez más su pasión por ese «eminente maestro y apóstol de las gentes» (p. 195), «un gran santo, un sobresaliente doctor, un excelso mártir, un eminente apóstol» (ib., p. 206); «el blasfemo (que) pasa a ser el más entusiasta adorador y el más celoso encomiado de Jesucristo; el perseguidor (que) se convierte en el más fervoroso predicador del Evangelio y el padre más tierno de los fieles; el furibundo lobo (que) se transforma en un mansísimo cordero pronto a un continuo sacrificio» (p. 210).

En Claret y Pablo encontramos aquellos rasgos que definen el verdadero discipulado, dócil a la acción del Espíritu. Sienten la vocación a la misión como razón de su vida. Ambos beben con avidez la sabiduría del Evangelio, se sienten enardecidos por el fuego de la caridad apostólica; predican a Jesús el Mesías liberador de los pobres, humildes y sencillos y dedican su vida a la evangelización universal. Ambos han tenido que afrontar situaciones difíciles, complicadas, dramáticas, en las que se han visto obligados a hacer hondos y delicados discernimientos a la luz de la Palabra de Dios, que ha sido para ellos clave infalible para descubrir con la mayor seguridad la voluntad de Dios.

La centralidad de Jesús en sus vidas, la vivencia profunda del Misterio de la Eucaristía, el amor a la Iglesia, la atención a la acción del Espíritu que suscita en la comunidad cristiana múltiples carismas, el reconocimiento de la responsabilidad y la misión de todos en el seno de la comunidad cristiana, la convicción sobre el primado de la caridad, son, entre otros, aspectos fundamentales que aparecen en la experiencia y en el pensamiento de Pablo y de Claret. A ello se une una conciencia profunda sobre la urgencia de la tarea evangelizadora: «¡Ay de mí si no evangelizo!» (1Co 9,16). En el fondo, ambos han intentado programar la propia vida a partir de las bienaventuranzas en orden a la misión evangelizadora.

 

2. CLARET Y PABLO

Pablo y Claret entran en la cadena de los enviados a anunciar la salvación que Dios ofrece: profetas, Cristo, apóstoles, misioneros apostólicos. Claret y Pablo no son mitos creados por la conciencia colectiva, ni enigmas que escapen a la sencilla observación de sus contemporáneos; son personajes históricos, que han actuado a la luz del sol, sin que ninguno de ellos haya podido o pretendido enmascarar su propia personalidad. De sus vidas, de sus escritos y de los testimonios que han llegado hasta nosotros emergen con claridad como personalidades fuertes, cada una en su propio ámbito y en su propio contexto histórico.

Claret y Pablo poseen una estructura mental y cordial muy parecida, que nace de la afinidad caracterológica y temperamental, así como de la vocación misionera que cada uno de ellos ha recibido de Dios. Ambos son sensibles al honor: de ahí que con frecuencia hagan apología de su ministerio, poniendo de relieve con fuerza su limpieza de miras en la acción apostólica.

Es importante constatar cómo Pablo y Claret se prepararon a su misión a través de un contacto profundo con la Palabra de Dios que forjó dentro de ellos la audacia de la profecía. Y también lo es darse cuenta de cómo su acción apostólica va refrendada por una coherencia de vida que expresa la radicalidad de su compromiso en el seguimiento de Cristo. Ahí encuentra apoyo la afirmación, tantas veces repetida por ambos, que no se predicaban a sí mismos, sino a Cristo (cf. 1Co 1,23) y que no querían saber otra cosa sino a Jesucristo y éste crucificado (cf. 1Co 2,2).

Acción y contemplación aparecen en las vidas de estos dos grandes apóstoles como realidades armónicas y complementarias que convergen en su pasión por el anuncio del Evangelio. Ambos se gastan y se desgastan en el servicio de la Iglesia. San Pablo nos dice: «Por mi parte, muy gustosamente me gastaré y me desgastaré totalmente por vuestras almas» (2Co 15,14). Y Claret expresa lo mismo al hablar «del fin que me proponía cuando iba de una población a otra enviado por el prelado» (Aut. 199-213).

Sin embargo, tanto en uno como en otro se notan también carencias que provienen del carácter, del ambiente en el que se movieron, de la cultura asimilada y de otros factores histórico-ambientales que les rodearon a lo largo de sus vidas. Pero sustancialmente el tejido de sus vidas aparece como una unidad compacta cuyo eje central fue la misión a la que habían sido llamados y para la que habían sido consagrados.

2.1. Hombres de Dios alcanzados por Cristo

Por lo que podemos deducir de sus escritos y de otros testimonios, tanto Pablo como Claret tuvieron un natural fundamentalmente religioso y recibieron una buena educación religiosa en su infancia. En su juventud ambos fueron «atrapados por Cristo». Pablo, fascinado y seducido por Cristo Jesús (Flp 3,12), hace una opción radical por Él y por su causa. Otro tanto le sucede a Claret: en los años de su mocedad, «desengañado, fastidiado y aburrido del mundo» (Aut. 77), opta por lo absoluto, considerando, lo mismo que Pablo, que todo es pérdida ante el sublime conocimiento de Cristo Jesús: «Supongo que el buen cristiano - observa Claret - después de su oración mental, dirá, como San Pablo, que las cosas de este mundo las reputa todas como estiércol (cf. Flp 3,8)» (EE p. 358). Su conversión al Evangelio encontrará su plena expresión en su compromiso por anunciarlo. Son particularmente significativos los textos de Flp 3,8-12; 2Tm 1,12; Flp 4,3, que encontraron su resonancia particular en la vida de Claret.

Claret, alcanzado por la gracia de la Palabra de Dios, en un primer momento se encuentra desorientado: «Me hallé como Saulo por el camino de Damasco; me faltaba un Ananías que me dijese lo que había de hacer...» (Aut. 69). Luego, durante sus años de seminario, se intensifica en él la pasión por la Palabra de Dios, bajo la fuerza persuasiva y estimulante del obispo Corcuera (cf. EA, p. 150, nota 2), hasta el punto de que - como dirá más adelante el P. Clotet - «no dejaba de las manos las Sagradas Escrituras» (Resumen..., p. 125). Este interés va acompañado de una vida de oración que le va adentrando en el misterio de la presencia de Dios. Sobre su época de seminarista escribe: «En Dios vivimos, nos movemos y existimos (Hch 17,28) (...) como el pez en el agua o el pájaro en el aire» (EA, p. 415; cf. EE, p. 79). En la ordenación de diácono le impacta el conocido texto paulino: Ef 6,12 (cf. Aut. 101), que le ayuda a interpretar experiencias espirituales anteriores y le impulsa a emprender la lucha contra las potencias del mal y a asumir los sufrimientos que tendrá que padecer a causa del Evangelio (Aut. 95-98).

Durante toda su vida, Claret apelará a San Pablo como clave de comprensión de sus propias experiencias y de su misma persona, para comprender los planes del Señor sobre él, para explicarse las vicisitudes de la vida que tuvo que sufrir y para dar un sentido global a su existencia.

En los últimos años de su vida, fuera de su ambiente apostólico, calumniado y perseguido, se centra en la experiencia del misterio pascual de Cristo, contemplado siempre en clave apostólica (cf. Aut. 762; 658, 679, 694, 698, 742, 748s., 752, 754, 756, 798; EA pp. 561, 569, 588, 610, 613, 615, 616, 617, 618, 623, 752). En esta época aparecen sobre todo textos de San Juan (18,11) y de San Pablo (Ga 2,20; 6,14; 2Tm 2,10; Col 1,24).

El Cristo de Pablo, lo mismo que el de Claret, es el Cristo de la Pascua: aquel que, paradójicamente, alcanzó la gloria desde la humillación de la cruz.

2.1.1. Segregados para anunciar el Evangelio

San Pablo reconocía que Dios le había escogido desde el seno materno: «Cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles, al punto... me fui a Arabia» (Ga 1,15-17). El P. Claret, en los ejercicios de la fundación de la Congregación, hablando acerca de la vocación aduce este mismo texto paulino, y en seguida comenta el ejemplo del Hijo enviado, que, a su vez, llama a los Apóstoles y llama a Pablo: «¡Qué gratitud, correspondencia! Nunca más pierde de vista su vocación» (CCTT p. 564).

Pablo fue testigo de la resurrección (1Co 15,8) y fue constituido luz de los gentiles (cf. Hch 13,47). Claret es elegido para regenerar la sociedad desfallecida de su tiempo con el testimonio de la pobreza y de la evangelización, siguiendo las huellas de Jesús, de los Apóstoles y del mismo Pablo.

Fue la Palabra de Dios la que produjo el cambio y proporcionó la orientación vocacional tanto en Claret como en Pablo; y desde ella recibieron el impacto misionero de los profetas, Jesús, los Apóstoles... La llamada de Dios los orienta en una clara dirección: el deseo de configurarse con Cristo, llegando a ser una copia lo más perfecta posible de Él y de los Apóstoles, seguidores y testigos de Jesús antes y después de su resurrección.

2.1.2. En contextos históricos distintos

Pablo y Claret se encuentran en situaciones sociales y culturales diversas. Ambos supieron captar el sentido teológico del tiempo (VC 73), vivirlo como tiempo de salvación y responder a sus signos con generosa entrega.

La distancia espacio-temporal entre ellos es grande: Pablo se encuentra en un mundo pagano que empieza a abrirse a la fe; mientras que Claret se halla en un mundo en prevalencia cristiano, pero en proceso galopante de descristianización y, por lo mismo, abocado al escepticismo y al ateísmo. También para ambos los ambientes son distintos y las culturas diversas: Pablo se mueve en Corinto, Atenas, Roma; Claret en Cataluña, Cuba, Madrid...

Pablo experimenta la urgencia de la caridad de Cristo y el apremio de derribar las fuertes murallas del paganismo de su tiempo con la fuerza del Evangelio. Y Claret experimenta la urgencia de esa misma caridad y la llamada persistente a derribar, con el testimonio y el anuncio del Evangelio, los ídolos del neopaganismo del siglo XIX, que hacía del becerro de oro su dios y su señor (cf. Aut. 357-371). 

En esos contextos tan distintos, descubrimos, sin embargo, en Pablo y Claret una lectura coincidente del desafío misionero que encierran: la necesidad de llevar a los hombres a una nueva experiencia de Dios, que les libere de su situación de pecado y les capacite para la construcción de una sociedad más fraterna, a través del anuncio del Evangelio. De ahí su dedicación a la predicación (cfr. EC, I, p. 305; Aut. 450), máxime al observar la acción de tantos pseudo-evangelizadores y falsos profetas. Esto nos explica las opciones fundamentales que vemos presentes en sus vidas:

- Amor apasionado a Cristo y a la Iglesia.

- Fidelidad a la Palabra de Dios asimilada en la oración, vivida, testimoniada y proclamada sin descanso.

- Fidelidad a la propia identidad misionera, vivida en la itinerancia y sellada con una coherencia de vida, sobre todo con un estilo de vida pobre y simple.

- Concentración en la tarea evangelizadora, dejando de lado otros aspectos de la acción pastoral.

- Afán por crear y consolidar comunidades cristianas evangelizadas y evangelizadoras, centradas en Cristo y abiertas a la sociedad circundante.

2.1.3. Con rasgos y experiencias comunes y peculiares

Aparecen como rasgos comunes: activismo, dinamismo, intrepidez y resistencia. Encontramos una sintonía entre Pablo y Claret, que para éste fue seguramente un motivo de inspiración de su vida misionera:

- De fe y de oración: «Vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Ga 2,20). Claret y Pablo aparecen como hombres «contemplativos en la misión» (CPR 56), siguiendo el ejemplo de Jesús, que «de día predicaba y curaba enfermos, y de noche oraba» (Aut. 434). Como los dos brazos de un compás, uno estaba unido al centro por el amor y el otro trazaba el círculo de la misión, por el impulso que le venía del centro: «Símil del compás. Una punta está fija en el punto y la otra describe el círculo, símbolo de la perfección. Me acordaré de lo que dice San Pablo: Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones (Ef 3, 17); hasta formar enteramente a Cristo en vosotros (Ga 4, 19)» (EA pp. 572, 569, 575; cf. EE p. 147).

- De celo: La vida de Pablo está traspasada de celo ardiente y otro tanto sucede con Claret y sus misioneros: «Ese celo apostólico centraba y unificaba todos los intereses personales del misionero en su misión de salvación al servicio exclusivo del Evangelio y de la Iglesia» (Juan Pablo II al Capítulo General de 1985: CPR p. 70). Una expresión profunda de celo es esta oración claretiana de evidente inspiración paulina: «¡Oh Dios y Padre mío!, haced que os conozca y que os haga conocer; que os ame y os haga amar; que os sirva y os haga servir; que os alabe y os haga alabar de todas las criaturas. Dadme, Padre mío, que todos los pecadores se conviertan, que todos los justos perseveren en gracia y todos consigamos la eterna gloria. Amén» (Aut. 233).

- De misión: Pablo nos cuenta sus experiencias misioneras sobre todo en su segunda carta a los Corintios. Y Claret en su Autobiografía.

- De cruz: Tanto en Pablo como en Claret las adversidades y las persecuciones son incontables, su sufrimiento lo viven como un proceso de identificación con Cristo crucificado.

- De mística: La Palabra de Dios resonaba fuertemente en sus vidas dándoles orientación y sentido (cf. Hch 9, 3-5 y Aut. 113-114). Ambos expresan con las mismas palabras el íntimo gozo de la plena configuración con el Señor: «Vivo yo, pero no yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Ga 2, 20).

2.2. Lectura claretiana de Pablo

¿Cómo se situó Claret respecto de Pablo? ¿Cómo lo asimiló y lo asumió dentro de una espiritualidad esencialmente misionera? ¿Qué influjo tuvo Pablo en la vocación misionera de Claret? ¿Y qué tipo de lectura vocacional hizo Claret de Pablo?

Claret lee, estudia y medita a Pablo desde su propia identidad, esencial y radicalmente misionera, desde la perspectiva de su carisma evangelizador, desde su espiritualidad típicamente apostólica, desde su fe profunda en Cristo y en el misterio de la Iglesia. Esa lectura se puede concentrar en dos dimensiones fundamentales: el cristocentrismo y el espíritu misionero.

2.2.1. Parámetros fundamentales: cristocentrismo y espíritu misionero

Tanto el cristocentrismo como el espíritu misionero son dos parámetros que circunscriben la vida y la obra de estos dos grandes misioneros. «Para mí la vida es Cristo» (Flp 1,21), dice Pablo, palabras que encuentran una fuerte resonancia en Claret. Este cristocentrismo es radical y tendencialmente lleva hasta la plena transformación en Cristo: «Es Cristo quien vive en mí» (Ga 2,20). En su escudo episcopal, aunque también figura el anagrama de María, pone como lema: «Caritas Christi urget nos», que es el programa cristocéntrico de ambos: «para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos» (2Co 5,15).

El misionero «no piensa sino cómo seguirá e imitará a Jesucristo» (Aut. 494; cf. EA, p. 619). Jesucristo ocupa siempre el centro de la vida de Claret y es la persona de referencia más inmediata siempre y en todo. Basta un texto sobre la imitación de Cristo para confirmarlo: «Como cabalmente todas las cosas las debemos hacer como las hizo Jesucristo, así en cada cosa me preguntaba y me pregunto cómo lo hacía esto mismo Jesucristo, con qué cuidado, con qué pureza y rectitud de intención. ¡Cómo predicaba! ¡Cómo conversaba! ¡Cómo comía! ¡Cómo trataba con toda clase de personas! ¡Cómo oraba! Y así en todo, por manera que, con la ayuda del Señor, me proponía imitar del todo a Jesucristo, a fin de poder decir, si no de palabra, de obra, como el Apóstol: Imitadme a mí, así como yo imito a Cristo (1Co 11,1)» (Aut. 387).

2.2.2. Coordenadas principales

Las coordenadas principales, que configuran la rica personalidad de Pablo y Claret, son las siguientes: la evangelización universal, la vocación profética y apostólica, el estilo de vida evangélica y la misión universal, con unas características bien definidas.

a) Ideal totalizante: evangelización universal

Pablo no es un escritor de oficio, sino un hombre de acción, un heraldo del Evangelio: «Predicar el evangelio no es para mí motivo de gloria; es un deber que me incumbe; y ay de mí si no predicara el evangelio» (1Co 9,16). Lo mismo se puede decir respecto de Claret. «Si vosotros vierais a un ciego que va a caer en un pozo, en un precipicio, ¿no le advertiríais? He aquí lo que yo hago y que en conciencia debo hacer: advertir a los pecadores y hacerles ver el precipicio del infierno a que van a caer. ¡Ay de mí si no lo hiciera (cf. 1Co 9,16), que me tendría por reo de su condenación!» (Aut. 207; cf. 209). En ambos está presente la llamada a la evangelización universal, a la cual se debían consagrar con toda su capacidad.

La realidad del mundo de su tiempo hizo que Claret descubriera la necesidad del «ministerio de la palabra»: «El derecho de hablar y de enseñar a las gentes, que la Iglesia recibió del mismo Dios en las personas de los apóstoles, ha sido usurpado por una turba de periodistas obscuros y de ignorantísimos charlantes. El ministerio de la palabra, que es, al mismo tiempo, el más augusto y el más invencible de todos, como que por él fue conquistada la tierra, ha venido a convertirse en todas partes, de ministerio de salvación en ministerio abominable de ruina. Y así como nada ni nadie pudo contener sus triunfos en los tiempos apostólicos, nada ni nadie podrá contener hoy sus estragos si no se procura hacer frente por medio de la predicación de los sacerdotes y de grande abundancia de libros buenos y otros escritos santos y saludables» (Aut. 451-452).

Pablo, fiel al mandato de Jesús a sus Apóstoles, quiere ir hasta los confines del mundo hasta entonces conocido: «Me debo a los griegos y a los bárbaros; a los sabios y a los ignorantes; de ahí mi ansia por llevaros el Evangelio también a vosotros, habitantes de Roma» (Rm 1, 14). Y Claret se hace eco de él diciendo: «El predicador a todos es deudor» (EE p. 365); «Mi espíritu es para todo el mundo» (EC, I, p. 305). De ahí que los límites de una parroquia fueran demasiado estrechos para su celo apostólico. «Después de los cuatro años de ministerio parroquial [en Sallent], deseoso de dar mayor extensión a su celo de que se sentía continuamente devorado, se dirigió a Roma para entregarse a las misiones de Propaganda Fide...» (carta a Pío IX, 3-4-1859: EC, I, p. 1740).

Claret, seminarista, vio en el Hijo preocupado por las cosas del Padre su modelo vocacional, la razón de ser de su vida. Los intereses del Padre son que sea conocido como Padre, que se cumpla su voluntad salvífica, que la humanidad llegue a ser reinado, familia de Dios (cf. EA, p. 418). «Claret vive la preocupación de Jesús que está siempre pendiente de la gloria del Padre y de la salvación de los hombres. Cristo no tuvo otros intereses y se entregó hasta la muerte con este fin» (MCH 57).

Nuestra Congregación nació con un horizonte de universalidad, como comunidad misionera que debía buscar «la salvación de todos los habitantes del mundo» (CC 1857, n. 2), recogiendo el espíritu que animó al Fundador.

b) Vocación profética y apostólica

El espíritu misionero se concentra y se desborda en la expresión paulina: «Charitas Christi urget nos» (2Co 5,14). Ese impulso, que es pura gracia, es obra del Padre, que hace a Pablo y a Claret evangelizadores en el Hijo evangelizador, por obra del Espíritu.

Pablo y Claret se sienten ungidos y habilitados para anunciar el Evangelio de la salvación: «El Espíritu del Señor está sobre mí...». «Este texto apropiado por Jesús, hace descubrir a Claret para sí y para sus misioneros (Aut. 687) la unción profética y la evangelización de los pobres. Cristo es para el Padre Fundador el Siervo-Profeta ungido para predicar la Buena Nueva. La misión profética de Jesús constituye la médula de la experiencia apostólica de Claret; es la fuente de su inspiración. Como los profetas están siempre atentos y pendientes de Dios y de los hombres, Claret vivirá su vocación misionera por prestar sus esfuerzos a la salvación de los demás (cf. Aut. 238, 448)» (MCH 58). Atento y sensible a las necesidades, urgencias y desafíos de su tiempo, y ardiendo en caridad universal, desarrolla una acción profética verdaderamente intensa. Su vocación se expresa en una actividad profética de anuncio del Evangelio de la vida y de defensa de los valores que éste comunica. La reflexión congregacional ha identificado como rasgos peculiares de esa acción evangelizadora la sensibilidad hacia lo más urgente, oportuno y eficaz, y la disponibilidad para la misión universal.

c) Estilo de vida evangélica

Pablo es uno de los personajes del Nuevo Testamento que mejor y más profundamente encarnan el talante de vida de Cristo, el estilo apostólico, haciendo visible el rostro de Jesús y siendo transparencia de Él. Segregado para el servicio del Evangelio, quiere ser un ministro idóneo frente a los ídolos del poder y del dinero, porque está convencido de que Dios ha escogido «lo débil del mundo, para confundir lo fuerte» (1Co 2,27).

La idoneidad nace de la unción del Espíritu, pero requiere colaboración y correspondencia. Claret nos dice «que el misionero apostólico debe ser un dechado de todas las virtudes. Ha de ser la misma virtud personificada. A imitación de Jesucristo, ha de empezar por hacer y practicar y después enseñar.» (Aut. 340). Por ello, Pablo y Claret se fijan en Jesús para reproducir su mismo estilo de vida.

«La santidad de un alma - dice Claret - consiste simplemente en un esfuerzo en dos cosas, a saber, esfuerzo en conocer la voluntad de Dios y esfuerzo en cumplirla cuando se haya conocido. Como San Pablo: Señor, ¿qué quieres que haga? (Hch 22,10)» (EA p. 578). La vocación evangelizadora exige una profunda vida evangélica, cuya base es la humildad y cuyo culmen es la caridad.

El P. Fundador parte de un presupuesto fundamental, que mantendrá siempre, en conformidad con la doctrina de Pablo: que todo el que ha recibido el don del apostolado debe vivir una vida plenamente evangélica. El anuncio del Evangelio exige previamente que se encarne y se viva. Y un elemento importante del testimonio de vida es la rectitud de intención, a ejemplo de Jesús (cf. EA p. 606). Pablo se defiende de la acusación de debilidad (cf. 2Co 10, 10-11) y de ambición (cf. 2Co 11,12-18), y afirma que no busca el propio interés, sino los intereses de Dios: «No busco vuestras cosas sino a vosotros» (2Co 12,14). Claret, por su parte, insiste en su limpidez de miras en la acción evangelizadora: no le mueve el interés ni el dinero ni el honor, sino la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas (cf. Aut. 199-212) y su deseo de hacer feliz al prójimo (cf. Aut. 213). Las Constituciones recogen esta profunda convicción de Claret, invitando al claretiano a «buscar en todo la gloria de Dios...» (CC 2).

d) Misión evangelizadora

Pablo se entregó de lleno a la obra de la evangelización: a la difusión de la Palabra de Dios, que «no está encadenada» (2Tm 2,9). Claret, por su parte, concentraba su vocación en la expresión de «misionero apostólico», entendida en toda la riqueza teológica y en toda la amplitud de universalidad evangelizadora que brotaba del don carismático recibido.

El P. Fundador ve en la evangelización la razón de ser de su vida: «¡Ay de mi si no evangelizare!» (1Co 9,16). El motivo principal que adujo para rechazar el episcopado fue porque no «podré predicar tanto como quisiera, porque he visto con mis propios ojos los muchos negocios a que tiene que atender un arzobispo» (EC, I, p. 306).

Tanto Pablo como Claret, consagrados para evangelizar a la manera del Hijo a quien el Padre consagró y envió, se caracterizan por una intensa actividad misionera. Por ello, la presencia misionera de los claretianos en las iglesias particulares debe caracterizarse por dar «preferencia a aquellas obras y posiciones que tienden más directamente a la evangelización del pueblo, a suscitar comunidades de fe y a la formación de evangelizadores cualificados.... En relación con la Iglesia universal, y, en su medida, con las iglesias particulares, ejerceremos nuestro profetismo claretiano, siendo en ellas vanguardia evangelizadora» (CPR 85). 

* Universal

Aunque anteriormente ya se ha señalado esta dimensión, aquí se puede añadir algo más. Al misionero «el Señor, a más del talento de la dignidad sacerdotal, le ha encomendado otros cuatro, que son los cuatro ángulos de la tierra, cuando dijo: Id por todo el mundo, predicad el Evangelio a todas las criaturas (Mc 16,15)» (EE p. 259). En las diversas etapas de la vida de Claret encontramos manifestaciones peculiares de la conciencia que él tenía de la dimensión universal de su vocación misionera.

El P. Fundador, ve en la Congregación su plenitud, el eco de su voz evangelizadora, que se acrece como el trueno (Aut. 686), y alcanza donde él no puede llegar: «Mas como yo no puedo ir [por todo el mundo], procuro que vayan otros, mis queridos hermanos, llamados Hijos del Inmaculado Corazón de María» (EC, II, p. 627). Apenas fundada la Congregación, se ofrece para misionar la isla de Cuba junto con sus misioneros (EC, I, p. 306). En diversas ocasiones estimula a la Congregación a salir de Cataluña: «¿Por qué los nuestros -se preguntaba- no se extenderán a lo menos por este Reino?» (carta al P. Clotet, EC, II, p. 321). Sabemos que en 1865 manifestó deseos de ir a Africa o de regresar a América Latina, indicando como lugar preferente México. Se alegra de las fundaciones de Santiago de Chile y de Argel (EC, II, p. 1427); y en el lecho de muerte espera que sus misioneros no tardarán en fundar en Estados Unidos. 

La universalidad es una de las características de la misión claretiana, que debe encontrar en cada uno de los misioneros aquella actitud de disponibilidad que le da vida concreta. Tanto los Capítulos generales como los Superiores Generales han insistido en este sentido. Pero es sobre todo el testimonio de aquellos claretianos que lo han dejado todo para ponerse al servicio de la evangelización universal la mejor glosa de esta exigencia de nuestra vocación misionera.

* Liberadora

«Para ser libres nos libertó Cristo» (Ga 5,1) -dice Pablo-, «porque en Cristo Jesús ni la circuncisión ni la incircuncisión tienen valor, sino solamente la fe que actúa por la caridad» (Ga 5,5). En el hombre nuevo «no hay griego ni judío, circuncisión e incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo, libre, sino que Cristo es todo en todos» (Col 3,11).

A la liberación del pecado, de la injusticia, de la opresión, de la esclavitud dedicaron sus energías tanto Pablo como Claret. Para éste la salvación no era simple ayuda o beneficencia, sino liberación del pecado personal y social según la voluntad salvífica del Padre y la obediencia misionera del Hijo, continuada en la Iglesia. Se trata de una salvación integral, y el compromiso de Claret por ella aparece más claramente en su apostolado cubano, dadas las circunstancias sociales de Cuba.

Esta liberación exige una lucha denodada contra los poderes del mal. San Pablo emplea este lenguaje cuando habla de la lucha de la fe, o de la lucha escatológica por el Evangelio. Son palabras que inspiraron ciertamente a Claret (Aut. 271). El misionero, en su lucha por el Evangelio de la vida, se goza en las privaciones, aborda los trabajos, abraza los sacrificios, se complace en las calumnias, se alegra en los tormentos y dolores que sufre y se gloría en la cruz de Jesucristo (cf. EA p. 619; Aut. 494).

Claret advierte que, para vencer en esa lucha de liberación de los poderes del mal, el apóstol San Pablo «nos exhorta a tomar las armas de Dios (cf. Ef 6,13), que son las virtudes, especialmente la justicia, la fe, la esperanza, la palabra de Dios y la oración; éstas son las armas principales de nuestra milicia (cf. 2Co 10,4)» (EE p. 405; cf. pp. 333-334). La batalla tiene como objeto «predicar la obediencia de la fe» (cf. Rm 1,5).

* Suscitadora de comunidades eclesiales

Una clara inquietud de Pablo fue el afán de crear comunidades cristianas e irlas consolidando cada vez más para que salieran del legalismo judío y del paganismo y llegaran a la libertad de los hijos de Dios (cf. Rm 8,21). Esas comunidades eran heterogéneas, sociológicamente plurales, formadas por judíos y paganos convertidos, en los que con el entusiasmo de la primera conversión se mezclaba el pecado y la debilidad. Pablo trabajó incansablemente para que la vida de esas comunidades fuese expresión clara de la vida del Espíritu que las había suscitado.

Claret, por sí mismo y en comunión con otros, fue creando por doquier grupos de vida evangélica y apostólica, parroquias misioneras, grupos de seglares comprometidos. Ello favorecía, por un lado, la vivencia de una vida cristiana más auténtica, y, por otro, una mayor posibilidad de suscitar evangelizadores. En la lectura de las cartas de Pablo encontró seguramente una fuerte inspiración para ello.

* Suscitadora de evangelizadores

Un rasgo notable de la vida y actividad de Pablo es el deseo de rodearse de colaboradores, que le seguían y le acompañaban en la obra de la evangelización. A través de ellos, multiplicaba la actividad misionera, plantando nuevas comunidades, que, a su vez, promovían el anuncio del Evangelio.

La vocación misionera de Claret quedó proyectada en la Congregación (DC 11), aunque no sólo en ella. El Espíritu llevó a Claret a ser mediador de gracia misionera para los demás, principio de identificación vocacional, Fundador no sólo de movimientos y asociaciones de oración y acción apostólica, sino de una Familia misionera en la Iglesia, nacida de su experiencia espiritual, de su doctrina y de la capacidad organizativa de él mismo y de sus colaboradores. Llamado a la predicación universal del Evangelio, Claret se convirtió en creador y formador de evangelizadores activos y eficaces para difundir el Evangelio. De ahí sus múltiples iniciativas en este campo.

Partiendo de la Archicofradía del Corazón de María, fue dando origen a varios grupos o movimientos apostólicos en los que buscaba la eficacia del testimonio y la fuerza de la caridad vivida en comunión, para que la palabra evangélica pudiera correr por todas partes. Así surgieron la Hermandad del Corazón de María (1847); las Hijas del Corazón de María (1848-1850); los Misioneros Hijos del Corazón de María (1849); el Instituto de los Clérigos seglares que viven en comunidad (1864); y otras iniciativas de evangelización como la Hermandad de la Doctrina cristiana (1849), la Hermandad de los Buenos Libros, y, sobre todo, la Academia de San Miguel (cf. Aut. 581, 332, 701). Incluso, yendo aún más lejos, intentó hacer de todos los obispos misioneros apostólicos.

¿Qué le movió a ello? Ciertamente el don del Espíritu que le hizo ver las necesidades concretas de su tiempo: la grande falta de predicadores evangélicos y apostólicos; los deseos que tenía el pueblo de oir la divina palabra; el deseo de dar una mayor eficacia a la tarea evangelizadora.

En 1864, tratando de coordinar todas las fuerzas apostólicas, pensará en el «ejército del Corazón de María», formado por misioneros, completamente consagrados y disponibles para la misión universal; sacerdotes diocesanos, que se encuentran en puestos estables para conservar el fuego que los misioneros han encendido; y finalmente, seglares, disponibles para la evangelización según los dones que han recibido. Todos ellos unidos en su empeño por el anuncio del Evangelio, aunque conservando cada grupo su autonomía.

* Con opción preferencial por los pobres, marginados y excluidos

Claret nos dice sobre Jesús que «era amigo de los pobres, de los pecadores y de los humildes, y nunca se desdeñó de tratar con ellos, antes bien, prefería tratar con los pobres, con los ignorantes y con los pecadores que con los ricos y con los que se tenían por justos» (EE p. 301).

Claret nos confiesa que tuvo siempre una especial preocupación por los obreros, por los pobres, a los que socorría, promocionaba y daba motivos de esperanza, sobre todo en Cuba, donde tan rica fue su actividad social en favor de los más necesitados.

Un aspecto interesante es el compartir solidario entre los pobres: la comunicación de bienes. Pablo pide que exista esta actitud entre las comunidades, como garantía de comunión en el mismo ideal de vida cristiana y en la misma fe, y quiere que se preste especial atención a los más pobres y necesitados (cf. 2Co 8,1-15). Recrimina expresamente la actitud contraria: que «mientras uno pasa hambre, otro se embriaga» (1Co 11,21). Esta actitud de Pablo encuentra un eco en Claret que desea esa misma actitud solidaria; y así lo exige, por ejemplo, para la Congregación: «Lo que sobre en una casa que supla lo que falte en la otra» (EC, I, p. 1680).

Hoy, ante la decidida opción de la Iglesia por los pobres, hemos descubierto la exigencia más radical de esta dimensión y, en fidelidad al espíritu del Fundador, la hemos expresado en una opción por «una evangelización profética y liberadora, realizada desde la perspectiva de los pobres» (MCH 169-176), siendo abogados creíble de su causa (cf. CPR 80).

* Orientada a renovar el rostro de la Iglesia

Todos conocemos la sensibilidad de Pablo respecto de la Iglesia, cuerpo de Cristo y sacramento universal de salvación. Su incesante trabajo y su combate continuo van orientados a ayudar al crecimiento de esa comunidad, porque «Cristo amó la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño de la palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada» (Ef 5, 25-27).

También Claret intentó hacer otro tanto con sus proyectos de reforma de la Iglesia. Ello le llevó -sobre todo a partir del atentado de Holguín, cuando Claret llega a una concepción de la Iglesia más teológica y más enraizada en la visión de San Pablo- a trabajar más aún en la tarea de renovación y reforma de la Iglesia y a implicar en ella a los mismos obispos para quienes escribió un opúsculo con un título significativo: «Apuntes de un plan para conservar la hermosura de la Iglesia y preservarla de errores y vicios» (Madrid 1857). A ello se añadió su esfuerzo por la reforma y la formación del clero, la promoción cristiana de la niñez y de la juventud, su colaboración eficaz en la fundación de nuevos institutos religiosos de enseñanza, así como la promoción de la catequesis, de las misiones populares, etc.

* Abierta a las diversas culturas e inculturada en ellas

Un punto clave de la teología paulina es la catolicidad de la Iglesia, destinada a echar raíces en todas las razas, lenguas y culturas. Él mismo supo captar el carácter supracultural del Evangelio y su capacidad de ser fermento de vida nueva en todas las culturas: no sólo en la judía, sino también en la griega y en la latina.

El P. Fundador nos da un ejemplo orientador de este dinamismo de inculturación para responder misioneramente a las necesidades crecientes de la Iglesia y del mundo, con su interés por adaptar su evangelización a las distintas realidades sociales y culturales con las que se encuentra durante su vida. Su cercanía al pueblo (cf. EA p. 426), su interés por aprender y hablar la lengua del pueblo -catalán, español o italiano, según los lugares donde trabajó-, su esfuerzo por asumir en su acción evangelizadora las costumbres de la gente o por tener en cuenta su idiosincrasia cultural, son ejemplos de esa sensibilidad.

La Congregación ha intentado expresar esta dimensión tan importante de la tarea evangelizadora a través del compromiso por una evangelización inculturada (cf. MCH 169-172), que nos urge a «encarnarnos en la realidad del pueblo, compartiendo, en un constante diálogo de vida, sus angustias y esperanzas» (MCH 211) y cultivando una espiritualidad abierta a la acción del Espíritu en la historia de los pueblos (cf. CPR 42; SP 16.1).

 

3. PABLO, CLARET Y LOS CLARETIANOS

3.1. En línea de continuidad carismática como misioneros

Existe un hilo conductor entre Jesús, los Apóstoles, Pablo, Claret, los claretianos y toda la Familia Claretiana. Todos participamos de la misión de Jesús que se perpetúa en la Iglesia. Los claretianos lo hacemos desde nuestro carisma misionero.

La identificación que experimentó Claret con Jesús evangelizador y con Pablo, el apóstol incansable, es para el claretiano un criterio fundamental de discernimiento de su vocación y de acción misionera. Tras la lectura de los signos de nuestro tiempo, se ha podido descubrir «la actualidad y fuerza del carisma que el Espíritu nos legó a través de Claret» (CPR 9). Por medio de él, y gracias al don recibido, entramos también nosotros en contacto con aquellos que Dios mismo nos ha propuesto como modelos y estímulos en orden al anuncio del Evangelio.

3.1.1. Urgidos por la caridad de Cristo

El misionero es una persona encendida en el amor de Cristo. Pablo, Claret y nosotros tenemos el mismo ideal expresado en las palabras: Caritas Christi urget nos. A todos nos urge el mismo fuego, el mismo amor al Evangelio y a la evangelización: «Inflamados por el mismo fuego, los misioneros apostólicos han llegado, llegan y llegarán hasta los confines del mundo para anunciar la Palabra de Dios; de modo que puedan decirse a sí mismo las palabras del apóstol San Pablo: Charitas Christi urget nos (2 Co 5, 14). La caridad o el amor de Cristo nos estimula y apremia a correr y a volar con las alas del santo celo» (EE pp. 416-417). 

Es esta caridad la que sigue impulsando a la familia claretiana en su compromiso evangelizador en unas circunstancias socio-culturales muy distintas de las del tiempo del Fundador. Sin embargo, lo mismo que sucedió con Pablo y Claret, la misión evangelizadora, es decir, la entrega total al servicio del Evangelio, configura y dinamiza su existencia, puesto que somos «vanguardia evangelizadora» (CPR 85) en el corazón de la Iglesia y del mundo.

3.1.2. Poseídos por el Espíritu

El Espíritu que poseemos y que nos posee es el mismo que irrumpió con fuerza incontenible en Pentecostés; que se apoderó de Pablo camino de Damasco; que invadió a Claret en su juventud, sobre todo a través de la palabra profética; que lo consagró, como a Jesús, Hijo del Corazón de María; que se apodera del claretiano y lo convierte en misionero apostólico. También nosotros hemos sido agraciados con la unción del Espíritu (cf. CC 39), como Jesús, para configurarnos con Él. La unción no se produce de un modo puntual en un momento; es más bien todo un proceso: «los que hemos sido llamados a seguir a Cristo y a colaborar con El... hemos de dejarnos invadir por su Espíritu, hasta que ya no seamos nosotros mismos los que vivamos, sino Cristo quien realmente viva en nosotros. Sólo de este modo seremos válidos instrumentos del Señor para anunciar el Reino de los cielos» (CC 39). 

Ésta ha sido precisamente la experiencia del Fundador que, en las distintas etapas de su vida, ha ido viviendo esta comunión con el Espíritu a través de mediaciones diversas. En Claret se nota una apertura continua a las sorpresas del Espíritu, que van de la experiencia de la cruz al gozo de la comunión más íntima. Es el Espíritu el que le guía en la oscuridad de la fe y en la claridad de la Palabra de Dios, clave infalible de conexión con la voluntad del Padre, con su proyecto de salvación.

En renovada y creciente fidelidad al Espíritu, nuestra espiritualidad se coloca en la utopía evangélica y se encarna en la realización de la misión (cf. CPR 52). Quien se deja guiar por el Espíritu, queda poseído por Él y entra en la órbita de la intimidad con Dios que da vigor a nuestra tarea evangelizadora.

3.1.3. Forjados por la Palabra y la comunidad

Pablo se forjó en el contacto con el Antiguo y el Nuevo Testamento, bebido en su mismo hontanar, con los Apóstoles y con la comunidad apostólica.

Claret entró en un proceso de formación por medio de la Palabra y de experiencias fuertes del mundo y de Dios.

A un claretiano se le pide que tenga «pasión» por la Palabra: «El estudio, la meditación y la contemplación de la Palabra ocuparán un lugar fundamental en la vida de quienes tenemos como vocación en el Pueblo de Dios ser ministros de la Palabra (cf. CC 46). Alimentemos en nosotros la actitud de dejarnos interpelar por ella, escuchémosla como invitación a una vida nueva; leámosla en clave carismática a la luz de los desafíos que reclaman nuestro servicio misionero (cf. CC 34; MCH 148, 165)» (CPR 54). Se trata de una escucha de la que María, tanto para el Fundador como para nosotros es modelo e inspiración (cf. SP 15); una escucha que nos forja personalmente como misioneros de la buena nueva y nos contituye en comunidad dispuesta a sumir las consecuencias de ese anuncio (cf. SP 7).

Alimentada por la Palabra, la comunidad claretiana goza de los frutos del Espíritu: «amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí» (Ga 5,22-23), y se abre gozosa a la tarea evangelizadora.

La fuerza misionera de la comunidad está en la caridad de los discípulos que aman, se aman, siguen al Maestro y proclaman el Evangelio con el testimonio y con la palabra. Hoy «tenemos una conciencia más clara de que debemos ser una comunidad para la misión» (CPR 13), «convocada por el Espíritu para el anuncio misionero de la Palabra» (SP 7).

3.1.4. Abiertos a los signos de los tiempos y lugares

Una constante de los grandes santos y de los grandes misioneros ha sido siempre la capacidad de saber leer teológicamente los signos de tiempos y lugares. Pablo encontró varios signos y retos en su tiempo y respondiendo a ellos realiza su incansable labor apostólica. Claret encontró también signos diversos que expresa en diversos análisis: «La humanidad parece haberse empeñado en lanzarse por sendas nuevas y por caminos desconocidos, caminos que no ha trazado la mano de Dios» (EM p. 259). «Es mucha, sobre todo hoy día (...) la indiferencia de los cristianos y mucha la desidia en aprovecharse de los inmensos bienes que con tantos afanes y sufrimientos suyos les procuró y prodiga el Salvador para conducirlos a la posesión del sumo Bien» (EM p. 345). A ello se añade la decadencia de la fe: «Al ver cómo decaía la vida cristiana de los pueblos por la falta de la predicación, quiso asociarse con otros sacerdotes para que, entregados al ministerio apostólico de la palabra, consiguieran juntos lo que él solo no podía» (PE 6).

Un gran signo positivo común, advertido ya por Pablo y que perdura hasta hoy, es el ansia de liberación que experimenta el mundo: la creación entera espera «ser liberada de la servidumbre de la corrupción para participar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios» (Rm 8,21).

La atención a los signos de los tiempos sigue siendo una necesidad ineludible en la vida de una comunidad misionera «Nuestro servicio específico como claretianos, ha exigido una atención suma a los signos de los tiempos y a los desafíos que provienen de la historia y de los procesos sociales de nuestros pueblos; ahí descubrimos lo que para nosotros es, en cada tiempo y lugar, "lo más urgente, oportuno y eficaz"» (CPR 5; cf. SP 1;2;3).

3.1.5. Disponibles para la Evangelización universal

La disponibilidad es una realidad intrínseca a la vocación misionera.

Pablo manifiesta siempre esta actitud: «Predicar el evangelio no es para mí motivo de gloria; es un deber que me incumbe; y ay de mí si no predicara el evangelio» (1Co 9,16). En Claret aparece esta misma actitud. Partiendo del apremio del celo apostólico, supo pasar de la estabilidad pastoral a las fronteras de la misión.

A los claretianos se nos invita a fomentar «actitudes de disponibilidad, éxodo, itinerancia y docilidad al Espíritu» (CPR 52); a estar disponibles para ser enviados a cualquier parte de la tierra (cf. CC 32; 40; 48; 77; 84). La disponibilidad está vinculada a la itinerancia, entendida sobre todo como desarraigo, que no es inestabilidad sino una especie de mística de la desinstalación.

3.1.6. Afrontando y aceptando riesgos, peligros, y fracasos

La cruz está en el corazón mismo de la misión. Pablo, precisamente porque no se avergüenza del Evangelio, que es fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree (cf. Rm 1, 16), se ve sometido a todo tipo de conflictos, calumnias y persecuciones, trabajos, cárceles, azotes y peligros de muerte (cf. 2Co 11,23-28).

En Claret sucede lo mismo: «Traemos siempre representada en nuestro cuerpo por todas partes la mortificación de Jesús (2Co 4,10)» (EA p. 549). Claret repite con frecuencia la frase de San Pablo: «Todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecuciones» (cf. 2Tm 3,12). Y comenta: «Grande y muy grande honor es para todo cristiano el poder imitar a Jesús, estar cerca de Jesús, llevar con Jesús la cruz. Además, es muy grande también la esperanza de eterna felicidad que el que padece lleva consigo, porque escrito está que si con Cristo padecemos, con Cristo seremos glorificados» (EE p. 235).

Claret deseaba sellar con su propia sangre las verdades evangélicas que creía y proclamaba: «Todas mis aspiraciones han sido siempre morir en un hospital como pobre, en un cadalso como mártir, o asesinado por los enemigos de la Religión sacrosanta que dichosamente profesamos y predicamos, y quisiera yo sellar con mi sangre las virtudes y verdades que he predicado y enseñado» (Aut 467). Esta actitud de no retroceder jamás, sino más bien de ser fiel al anuncio del Evangelio, es constante en el santo, sobre todo a raíz del atentado de Holguín: «Tenía hambre y sed de padecer trabajos y de derramar la sangre por Jesús y María; aun en el púlpito decía que deseaba sellar con la sangre de mis venas las verdades que predicaba» (Aut 573).

Evangelizar es con frecuencia una tarea dura y difícil. Existen riesgos de ser incomprendidos, tergiversados y perseguidos. Pablo fue sometido a proceso en Jerusalén y Roma. Sabemos bien cómo Claret fue perseguido y calumniado y cómo en esas situaciones procuraba conformarse con los sentimientos y actitudes del Señor, a ejemplo de los Apóstoles, especialmente de Pablo, y repetía con toda valentía estas palabras del Apóstol: «Pero yo ninguna de estas cosas temo: ni aprecio más mi vida que a mí mismo o a mi alma, siempre que de esta suerte concluya felizmente mi carrera, y cumpla el ministerio que he recibido del Señor Jesús, para predicar el Evangelio de la gracia de Dios (cf. Hch 20,24)» (EA, p. 449; Aut. 201; Carta pastoral al pueblo, p. 4).

Transcribiendo casi literalmente un texto del P. Fundador de clara inspiración paulina (cf. CC 1865, II, n.11), dicen las Constituciones: «Recordando las palabras del Señor: "Quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará" (Mc 8,35), importa en gran manera que procuren alegrarse en toda adversidad, en el hambre, en la sed, en la desnudez, en los trabajos, en las calumnias, en las persecuciones y en toda tribulación (cf. 2Co 11,16-33; Rm 5,3), hasta que puedan decir con el Apóstol: "Lejos de mí gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo" (Ga 6,14)» (CC 44).

Los peligros que acechan al misionero pueden llevarle hasta el martirio, como le sucedió a Pablo: «Todos los apóstoles fueron perseguidos y murieron en cumplimiento de su ministerio, y en especial el apóstol San Pablo hace una clara descripción de sus persecuciones (cf. 2Co 11,22-29). (...) ¿Quién hará más caso (...) de persecuciones, calumnias y otros obstáculos que se presentarán a un misionero, viendo que Jesucristo, San Pablo, los demás apóstoles y todos los misioneros verdaderos han tenido que pasar por ese camino? (cf. Jn 15,20; Hch 5,41; 2Co 11,23-29)» (EE pp. 352-353).

Muchos claretianos han sido y son perseguidos y martirizados por confesar la fe y proclamarla con entereza y valentía: entre ellos los Beatos Mártires de Barbastro y otros muchos testigos del Evangelio que han dado la vida por la causa de Jesús.

Finalmente, tampoco faltan los fracasos. Pablo en Atenas se llevó un duro revés: su mensaje no fue entendido ni valorado: «sobre esto ya te oiremos otra vez» (Hch 17,32). Además le fallaron algunos colaboradores y ya se sabe cuánta oposición tuvo por parte de sus correligionarios. 

Claret experimentó sus fracasos y algunos no pequeños, a veces fruto de sus propias limitaciones, otras debidos a la fuerte oposición encontrada en su ministerio. Claret sufre también la noche oscura del abandono, como Jesús en la cruz y como Pablo (cf. EA p. 666). De todos modos, inspirado en Jesús y en el mismo apóstol Pablo, confiesa: «Habitualmente no rehusaba las penas; al contrario, las amaba y deseaba morir por Jesucristo. Yo no me ponía temerariamente en los peligros, pero sí me gustaba que el Superior me enviase a lugares peligrosos para poder tener la dicha de morir asesinado por Jesucristo» (Aut 465, 466). 

3.1.7. Cumpliendo fielmente la misión confiada

La vocación misionera es puro don de Dios: «Por la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí» (1Co 15,10). Así lo experimentaron Pablo y Claret. Nacidos carismáticamente para evangelizar cumplieron fielmente su misión. También para nosotros, que participamos de su carisma misionero, la evangelización debe absorber por completo ideales, capacidades, energías, medios y posibilidades. Cumplir fielmente la misión confiada significa al menos tres cosas:

a) dedicarnos plenamente a ella, con éxito o sin él;

b) evangelizar desde las limitaciones impuestas por la propia naturaleza o provenientes de las diversas situaciones sociales;

c) aprovechar todos los medios a nuestro alcance, sustentados siempre en nuestra acción apostólica por la oración, y asumiendo en ella la humillación y la cruz.

Parte integrante de la fidelidad es la dedicación total con audacia a la causa del Reino, impulsados siempre por la caridad de Cristo.

3.1.8. Defendiendo y promoviendo nuestra identidad misionera

La defensa de la propia identidad apostólica es algo patente tanto en los mismos Apóstoles como en Pablo y en Claret:

- Los Apóstoles dicen: «Nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra» (Hch 6,4).

- Pablo: «No me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el Evangelio» (1Co 1,17). «¡Ay de mí si no evangelizo!» (1Co 9,16).

- Claret estimó en gran medida su vocación misionera, que consideraba superior a todas las demás, y la vivió con inquebrantable fidelidad, plenamente convencido de era la suya, la que Dios le había dado, y la defendió siempre contra viento y marea, incluso en situaciones teóricamente poco favorables y aun adversas, como la de arzobispo de Cuba o confesor de la reina.

Nuestra identidad es el servicio misionero de la Palabra (CC 46), que se concretiza en aquellas opciones (MCH 160-178) que la Congregación ha discernido como la expresión de nuestro carisma hoy. Las diversas estructuras o acciones pastorales a través de las cuales expresamos este don carismático, serán solamente válidas en tanto en cuanto sean capaces de encarnar esas opciones de misión.

3.1.9. Viviendo con alegría el radicalismo de los profetas y los mártires

Tanto Pablo como Claret han vivido con radicalidad el seguimiento de Jesús evangelizador: asumir la propuesta de Jesús a negarse a sí mismo, tomar la cruz, dejarlo todo y dar la vida por Cristo y por el Evangelio (cf. Mc 8,35). Se trata de un radicalismo que libera, purifica y ayuda a afrontar las tribulaciones inherentes al ministerio evangelizador.

A nosotros se nos pide también insertarnos profundamente en ese cauce profético y martirial: «Debemos anunciar la Buena Nueva del Reino en fidelidad y fortaleza, sobre todo porque son muchos los que a él se oponen, por ambición de poder, por afán de riquezas o por ansia de placer» (CC 46). En verdad, «experimentamos con frecuencia las dificultades de nuestro ministerio, porque transmitir un mensaje de anuncio y de denuncia en situaciones conflictivas de increencia, de injusticia, de alienación o de muerte, es siempre peligroso y arriesgado» (SP 17).

3.2. En línea de fidelidad y crecimiento

«¿Quién nos separará del amor de Cristo?» (Rm 8,35). El amor de Cristo es para nosotros el don del Espíritu de Pentecostés, que nos habilita para la misión. En sintonía con Pablo y con Claret, se nos pide una fidelidad creativa a la vocación y a nuestra identidad misionera. Esta misma fidelidad nos introduce en un dinamismo de crecimiento vocacional que se expresa, como se expresó en Pablo y en Claret, en un compromiso cada vez más radical por el seguimiento de Jesús y el anuncio del Evangelio del Reino.

 

4. PABLO Y LOS CLARETIANOS

Como lo fue para el Fundador, también para nosotros Pablo representa un punto de referencia ineludible. Veamos cómo podemos captarlo y entenderlo.

4.1. Cómo nos ubicamos hoy ante Claret y Pablo

Los claretianos conectamos con Pablo a través de Claret. Éste es como un filtro, que nos muestra cómo hemos de verlo, leerlo y meditarlo para que llegue a ser verdadera inspiración para nuestra vida y misión. En la plática 2.ª de los ejercicios preparatorios a la fundación se lee: 

«Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo (1Co 4,16). 1. Misión y vida de Jesucristo. 2. Misión y vida de San Pablo y demás santos predicadores» (CCTT p. 566).

En Pablo, en Claret y en nosotros la misión posee un carácter central. Sin ella nada tiene sentido en nuestra vida. De ahí que todo tenga que girar en torno a ese centro, que es al mismo tiempo eje e impulso dinámico de toda la realidad vocacional, de la espiritualidad, del estilo de vida, y que determina la forma de ser de nuestra comunidad y de su trabajo apostólico.

Como claretianos, ante estos dos extraordinarios misioneros nos ubicamos como discípulos, como personas identificadas con el ideal de misión que ambos vivieron en profundidad y totalidad. Lo mismo que Claret bebió en buena medida la riqueza carismática misionera en Pablo, y de algún modo se hizo misionero «paulino», así también nosotros. Para Claret y para nosotros, Pablo no es sólo modelo de identificación vocacional, sino también punto de referencia continua tanto en la doctrina como en la vida, en la vocación y en la misión.

«La asimilación del estilo misionero del Padre Fundador» (CPR 43) nos lleva a adentrarnos en sus mismos modelos y a re-producirlos en la medida en que nos sea posible.

4.2. Nuestra lectura de Pablo

Cómo podemos hoy leer a Pablo desde nuestra condición de «oyentes y servidores de la Palabra» y «promotores de la fraternidad universal». Claret ha leído la Biblia «en clave carismática» y ha hecho una «lectura vocacional» (cf. CPR 54; SP 14 y 14.1.). Ciertamente así lo hizo con San Pablo, figura tan relevante en este sentido.

La palabra de Pablo nos transmite la Palabra de Dios, «viva y eficaz, y más cortante que espada alguna de dos filos» (Hb 4,12). Leída en clave carismática, nos permite retornar cada día al don recibido, que dinamiza toda la estructura íntima del ser claretiano. Claret parece decirnos: si queréis entender mi espíritu, leed a Pablo, en él lo encontraréis casi todo; de tal manera bebí yo en esa fuente, que, por mi mediación, él se ha convertido también en fuente evangélica para vosotros. Leer a Pablo es, pues, revitalizar las raíces de nuestra vocación evangelizadora y dar consistencia a nuestra espiritualidad misionera.

El P. Fundador no supo ni quiso hacer exégesis de alto vuelo; se situó sencillamente en el ámbito espiritual: en el contacto inmediato con la Palabra, que le llevaba a la interpelación personal: «Había pasajes que me hacían tan fuerte impresión, que me parecía que oía una voz que me decía a mí mismo lo que leía...» (Aut. 114). En la experiencia de una lectura asidua y cordial sentía la voz del Señor que le llamaba a predicar (cf. Aut. 120).

Siguiendo su ejemplo, el claretiano debe «estar siempre a la escucha, abierto a las sorpresas de la Palabra y del Espíritu» (SP 2). Nosotros, sin embargo, deberemos aprovechar todo lo que la investigación bíblica pone en nuestras manos para un mejor entendimiento de la Escritura.

Resumiendo, podemos decir que debemos leer a Pablo:

a) Con esa peculiaridad con la que Claret se acerca a él: descubriendo siempre en él al misionero intrépido.

b) Situándonos con Pablo en la profunda contemplación de Cristo crucificado, para ser capaces de anunciar al Señor y no predicarnos a nosotros mismos.

c) Desde una perspectiva totalmente misionera, buscando en su palabra y su experiencia inspiración y caminos para nuestra acción evangelizadora.

d) Intentando sumarnos a su lucha, con las armas de la fe, contra todo aquello que se opone al Evangelio.

e) En plena docilidad a las mociones del Espíritu, de modo que la lectura sea estimulante y excitante (cf. Aut. 113), similar al efecto de la saeta que hiere el corazón (cf. Aut. 69); y nos lleve a conocer la voluntad de Dios y a trabajar para que sea conocido, amado y servido por todas las criaturas (cf. Aut. 233).

f) Con un amor grande a la Iglesia, buscando los rasgos del verdadero servicio a la comunidad de creyentes.

g) Buscando, a través de esa lectura, un mayor conocimiento de Cristo y unas claves de interpretación de la realidad del mundo de hoy.

4.3. Relectura de Pablo hoy

Sigue siempre en pie la cuestión de cómo interpretar a Pablo desde la realidad socio-cultural del mundo y de la Iglesia de hoy. Es un problema que se plantea en relación a todos los libros de la Biblia.

La primera interpretación de Pablo la hace la Iglesia, a la que Jesús ha confiado su palabra salvadora. Pero también nosotros, desde nuestra óptica carismática, entendemos al Apóstol como propuesta de gracia para el mundo y el hombre de hoy. En él vio Claret grandes riquezas de comunión y de misión, y luces nuevas para «predicar la obediencia de la fe» (cf. Rm 1,5).

En nuestra lectura vocacional claretiana, deberemos fijarnos de un modo particular en aquellos pasajes en los que aparece con mayor claridad la experiencia vocacional de Pablo, unida siempre a su experiencia profunda de Cristo, y su comprensión de la misión apostólica dentro de la comunidad cristiana.

El conocimiento profundo de Pablo nos hará sentir «la urgencia de responder, sobre todo, al clamor proveniente de la pobreza y de la injusticia ...; a los retos de la secularización con sus implicaciones y a los del mundo no cristiano» (CPR 47); y nos llevará a comprometernos en la construcción del Reino, atentos a las peculiaridades y riquezas culturales de los pueblos a los que hemos sido enviados.

 

5. CONCLUSION

5.1. Validez sustancial de la experiencia claretiana de Pablo

La experiencia personal que Claret tuvo de Pablo sigue siendo sustancialmente válida para nosotros. Hay un modo de entender la Escritura desde una perspectiva crítica de ahondamiento exegético. Claret no rechaza este método, ciertamente necesario pero para el que no se encontraba tan preparado, aunque tampoco lo privilegia. Y hay otro modo de acercamiento, más congenial con su temperamento activo, que es dejarse llevar de la corriente del Espíritu que hace resonar la Palabra en su mente y en su corazón. Así, selecciona cada vez lo que mejor encaja en su propósito; y de allí va sacando principios de vida cristiana, que le ayudan a incrementar la propia fe y la vivencia del misterio cristiano, y aquello que le estimula a la misión y le ofrece contenidos sólidos para evangelizar.

El claretiano, sin descuidar el estudio exegético y teológico, debe reconocer la validez de la experiencia claretiana de Pablo y poner en práctica ese modo de lectura carismática, tan característico de nuestro Fundador.

5.2. Asunción crítica y creativa de la inspiración de Pablo y Claret

Lo que acabamos de decir no impide, sin embargo, que el claretiano de hoy, colocado en una situación distinta y distante tanto de Pablo como de Claret, se esfuerce en discernir con espíritu crítico entre lo que forma parte de una época o de una espiritualidad determinada, como la del siglo pasado, y los principios que hoy vigen en el campo de la exégesis moderna. En ello, sin embargo, habrá que insistir en la necesidad de no perder las raíces profundas de nuestro ser misionero que tan bellamente se manifiestan en las resonancias que encontró en Claret la figura de Pablo.

5.3. «Revivir» su experiencia con proyección de futuro

Claret ha encontrado en Pablo fundamentalmente una confirmación de su ser misionero, y, además, estímulo, apoyo, orientaciones, ideas creativas y fecundas para su vida y apostolado. A nosotros nos toca re-vivir esa experiencia. Se puede decir, sin lugar a dudas, que la Palabra de Dios -y más en particular el Evangelio y las cartas de Pablo- fue para él una realidad determinante en su decidido y denodado esfuerzo por alcanzar la santidad y por responder a la llamada a evangelizar.

Hoy hemos de tomar conciencia de que nuestras raíces vienen de lejos: el claretiano encuentra a Pablo -en la doble dimensión de su experiencia y de su doctrina- a través de una filtración: Claret. El contacto vivo con Pablo, siguiendo el espíritu del Evangelio, nos llevará a ser «personas seriamente capacitadas para comunicar con competencia el Evangelio al hombre de hoy, y para dar seguridad, al mismo tiempo, a nuestra búsqueda de respuestas nuevas» (CPR 30). Nos ayudará, además, a superar «las formas de pensar y de comportarse que no corresponden al radicalismo evangélico que profesamos» y que provocan «la atonía en nuestra vida misionera, la falta de audacia en la revisión de posiciones y la poca capacidad de interpelación de nuestro testimonio» (SP 13).

Tal vez toda la experiencia paulina de Claret, se podría compendiar en esta conocida trilogía que figura en un apéndice al opúsculo «El amante de Jesucristo»: heroicamente orar, heroicamente trabajar, heroicamente padecer.

TEMA 1: COMUNIDAD ALTERNATIVA

TEXTO: I y II TESALONICENSES

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL HISTÓRICO

1.1. Primera generación en Tesalónica

1.1.1. El nacimiento de la comunidad

No es extraño que para un viajero que, como Pablo, divide el mundo en "ciudad, despoblado y mar" (2 Co 11,26), ocupen un lugar importante las urbes situadas en la rutas imperiales. Junto a puertos como Corinto y Efeso, la historia de Pablo está ligada a dos grandes rutas terrestres: "el camino común" que conducía de Antioquía hasta el Occidente del Asia Menor y la "Via Egnatia", principal ruta entre Roma y Oriente. Ésta, partiendo de dos puertos de la actual Albania, llegaba hasta Bizancio después de atravesar Tesalónica y Filipos. 

La primera de estas ciudades, uno de los más importantes centros comerciales de la Grecia romana, era punto de encuentro de la mencionada Via con el camino hacia el Danubio y con una de las rutas marítimas del Egeo que partía desde su puerto, situado en el golfo Térmico. Capital de una de las regiones de Macedonia en 167 a.c., fue promovida a capital de la provicia entera en 146 a.c. Bajo el dominio romano, la ciudad conservó sus características helénicas en su forma de gobierno con una asamblea de ciudadanos, derecho de acuñar monedas y exclusión de guarniciones militares del ocupante imperial dentro de las murallas. 

La ciudad poseía, además, una importante industria de tintura de la púrpura. Dicha industria favoreció la formación de una población cosmopolita donde es posible constatar la presencia, primeramente, de grupos egipcios y, luego, de judíos y otras etnias. 

El origen de la comunidad de Tesalónica está marcada por la suerte previa de Pablo en la fuertemente latinizada Filipos, que, junto a la hostilidad, ofreció a Pablo la posibilidad de establecer múltiples relaciones que le servirían repetidamente de apoyo, incluso financiero, a su misión.

Las expresiones: "después de haber padecido sufrimentos e injurias en Filipos" (1Ts 2,2; Cf.Hch 16,12-40) e "incluso cuando estaba yo en Tesalónica enviasteis por dos veces con qué atender a mi necesidad" (Flp 4,16; Cf. 2Co 8,1-6; 11,8s.; Rm 15,26), son testimonios que arrojan luz sobre la estancia de Pablo en Tesalónica.

Esta ciudad era, entre otros centros, un lugar privilegiado para tener acceso a una nueva cosmovisión nacida ya en tiempo del imperio de Alejandro. "Ciudadano de ciudad no despreciable" (Hch 21,39), Pablo forma parte de un nuevo mundo que dependía de la ciudad para la supervivencia, conseguida, en el caso del apóstol, gracias al trabajo de sus propias manos.

Sus contactos ocupacionales y étnicos permitieron a Pablo su traslado ya que no era difícil encontrar emigrantes con quienes tuviera en común alguno de estos puntos. Por otra parte, la ciudad posibilitaba la expansión de su mensaje ya que la mayor parte de la vida ciudadana se desarrollaba en calles, plazas y pórticos. 

1.1.2. Lugar, tiempo y ocasión de la carta

Después de su partida de Tesalónica, Pablo se dirigió al sur. En Atenas, recibió noticias no muy alentadoras sobre la situación de la comunidad de Tesalónica. Desde allí envía a Timoteo para verificarlas y, a la vuelta de éste, ya en Corinto y con un informe que desmentía aquellas noticias, se decide a escribir a los Tesalonicenses una carta llena de aliento y de consuelo. La datación de la carta, coincide pues con la discutida cronología de la estancia de Pablo en Corinto.

Las noticias del encuentro con Aquila y Priscila y la presencia de Galión en Corinto son los elementos que se deben tener en cuenta para esa datación. El primero de esos datos nos coloca ante la expulsión de los judíos de Roma ordenada por Claudio, que, según la opinión más probable, debería colocarse alrededor del 49/50 de la era cristiana. Por su parte, la presencia de Galión en Corinto parece coincidir con el último período de la estancia de Pablo en esa ciudad. En una inscripción de Delfos se habla de este hermano de Séneca como (pro)cónsul de Acaya. El número 26 que aparece en esta inscripción debe referirse al orden de aclamaciones del mencionado emperador, y, por lo tanto, debe proceder de comienzos del año 52. Es probable, por ello, que la carta haya sido escrita en el año 51.

1.1.3. Situación verdadera de la comunidad

Un dato transmitido en la carta: "Habéis seguido el ejemplo de las Iglesias de Dios que están en Judea en Cristo Jesús, pues también vosotros habéis sufrido de vuestros compatriotas las mismas cosas que ellos de parte de los judíos" (1Ts 2,14. Cf 1,9), parece indicar que la comunidad estaba compuesta fundamentalmente por integrantes no-judíos. Ello es confirmado por los pocos nombres de personas singulares de Tesalónica que conocemos. Junto a Jasón que aparece, en la acusación de los judíos tesalonicenses, como quien "les ha hospedado" (Hch 17,7), solamente se mencionan como originarios de Tesalónica a Aristarco y Segundo en Hch 20,4. Dos nombres griegos y uno latino que apuntan a una comunidad compuesta étnicamente por no judíos.

Se trata probablemente de una comunidad formada principalmente por artesanos, como hace suponer la frecuente mención del trabajo. Son, por tanto, ciudadanos que no compartían el miedo de los campesinos por el mundo ciudadano pero tampoco participaban de la orgullosa seguridad de los notables de la ciudad. A ellos, que experimentan la adversidad de parte de sus compatriotas, Pablo, imposibilitado de hacerse presente, expresa sus sentimientos llenos de ternura, derivados de su común destino de persecución y trabajo, en orden a alentarlos en su fidelidad. 

1.2. Segunda generación cristiana

1.2.1. La segunda carta en relación a la primera

La Segunda Carta a los Tesalonicenses reproduce términos y fórmulas de la Primera Carta. Sin embargo, a diferencia de ésta, su tono es impersonal, y los mismos temas tratados reciben un enfoque diferente: La venida del Señor se trata de forma "dualística" y el aliento a los destinatarios asume, en la crisis comunitaria, la forma de velada advertencia ante el juicio futuro. 

La colocación bajo el nombre de Pablo de la segunda carta responde al intento de encontrar una respuesta autorizada sobre una situación que presenta algunas características comunes con la primera carta. Pero se trata indudablemente de las preocupaciones de una segunda generación frente a la oposición de un ambiente distinto al de la primera carta y en una época en que se producen tensiones internas por el retraso de la parusía. A través de la presentación que hace de los tiempos y momentos de la venida del Día del Señor, de las tribulaciones, del alarmismo apocalíptico y de las tendencias al parasitismo, podemos descubrir algunos rasgos de una comunidad distinta, situada en un lugar que se hace imposible determinar. 

1.2.2. Las crisis

Las "tribulaciones": El discurso sobre la venida del Señor fundamenta un doble futuro: alivio para los creyentes y aflicción y ruina eterna para los incrédulos. Se busca situar este doble futuro en el marco de una exhortación que sirva de aliento y de advertencia. Incluso el aspecto disciplinar de la última sección de la carta se trata desde esta perspectiva.

La turbación interna: Por otra parte, la comunidad a la que se dirige la carta sufre una crisis que tiene un marco apocalíptico. Hay confusión, turbación y alarmismo que llevan a los individuos a eximirse de las cargas laborales. Se trata quizá de un contexto sociocultural, favorecido por el patronato romano, en que los miembros más desposeídos transfieren a la comunidad hábitos suscitados por aquella práctica.

 

2. NIVEL LITERARIO

2.1. Los géneros

2.1.1. La fórmula inicial

La fórmula inicial de las cartas consigna el nombre del remitente, el del destinatario y una fórmula de saludo. Sigue la acción de gracias que comprende los términos de "dar gracias" y "siempre" unidos a las oraciones por el destinatario y a las felicitaciones (o bendición a Dios).

Un rasgo característico en el epistolario paulino es la extensión desproporcionadamente larga de este agradecimiento inicial. Enmarcado en un contexto cristológico y teológico, aparece en el mismo un lenguaje rico y afectivo, fundamentado en vínculos personales entre autor y destinatarios, que supera las expresiones estereotipadas de sentimientos de amistad propios de las cartas usuales.

2.1.2. La apocalíptica

Este tipo de escrito aparece frecuentemente en el epistolario paulino (cf.1Ts 4,13 - 5,11; 2Ts 2,1-12; 1Co 15,12-53) y tiene por fin consolar y alentar a lectores oprimidos por la angustia del presente. Frente al tiempo actual del mundo, sometido al poder de la maldad y en el que triunfa el pecado y los buenos son perseguidos, se presenta el tiempo de la salvación con trazos fuertes y enérgicos. Los textos tienen un fin eminentemente práctico: fortalecer a los fieles para que sean capaces de ofrecer el testimonio de su fe en las dificultades del presente, invitándolos a confiar en la Providencia de Dios. Con ello se pretende recordar a los fieles que, a pesar de las angustias trágicas del presente, que parecen conducir al definitivo triunfo de Satán, Dios, Señor de la Historia, la conduce sabiamente a un fin dichoso.

2.2. Lenguaje

2.2.1. "Noche", "Tribulación"

"Noche", unida a día, aparece con el significado de ininterrumpidamente para indicar tanto una de las características del trabajo (1Ts 2,9; 2Ts 3,8) como el ardiente deseo paulino de encontrarse con sus destinatarios: "noche y día le pedimos ver vuestro rostro" (1Ts 3,10). Sin embargo, el uso más destacable se muestra en las cuatro apariciones del término en 1Ts 5 en un contexto apocalíptico. En dicho capítulo la situación presente se define como noche para indicar una cierta seguridad que se revelará ilusoria: "el día del Señor viene como ladrón en la noche" (v.2); "los que duermen, de noche duermen y los que se embriagan, de noche se embriagan" (v.7). Por el contrario, los cristianos viven ya en la luz de ese futuro: "sois... hijos del día. Nosotros no somos de la noche ni de las tinieblas" (v.5).

Conexo con el término anterior aparece el "atribular" (1Ts 3,4 y 2Ts 1,6.7) y la "tribulación" (1Ts 1,6; 3,3.7; 2Ts 1,4.6). "Recibisteis la palabra de Dios con muchas tribulaciones"(1Ts 1,6); "nadie vacile en esas tribulaciones" (1Ts 3,3); "os predecíamos que íbamos a sufrir tribulaciones" (1Ts 3,4); "en medio de todas nuestras congojas y tribulaciones" (1Ts 3,7). Por su parte, en 2Ts aparece el esquema dualístico que se mencionaba más arriba: las tribulaciones que están pasando los destinatarios (2Ts 1,4) se sitúan dentro de una teología de la retribución: "Porque es propio de la justicia de Dios el pagar con tribulación a los que os atribulan, y a vosotros, los atribulados, con el descanso junto con nosotros" (2Ts 1,6-7a).

2.2.2. Señor, Hermanos, Entrada e imágenes familiares en 1Tes

Característico en la primera Carta es la inusitada presencia del vocablo Señor que en el epistolario paulino aparece sólo con mayor frecuencia en los textos más extensos de 1 Corintios, Romanos y Efesios. Desde el primero (1,1) al último versículo (5,28) es indudable el dominio de este título en la cristología de la epístola. Con él, se considera ante todo el futuro de ese señorío: la próxima "venida" (2,19; 3,13: 4,15; 5,23); su momento: "Día del Señor" (5,2); su modo: "bajará del Cielo" (4,16); y sus consecuencias: "se vengará" (4,6), y "estaremos siempre con el Señor" (4,17). Se justifica así la actitud de una comunidad vuelta hacia el futuro: "vuestra esperanza" en el Señor (1,3); "el Señor os haga progresar" (3,12); se "nos ha destinado para obtener la salvación por el Señor" (5,9). 

Sin embargo, no se olvida que ese Señor es Jesús: "dieron muerte al Señor" (2,15) y ello justifica la imitación "del Señor... en la tribulaciones" (1,6), la permanencia "firme en el Señor" (3,8), y la autoridad del apóstol: "exhortamos en el Señor" (4,1), "las instrucciones que os dimos de parte del Señor" (4,2), "os decimos esto como Palabra del Señor" (4,15), "os conjuro por el Señor" (5,27) y la de los que "os presiden en el Señor" (5,12).

Comparada con las restantes cartas, crece aún más la proporción en que es utilizado el término "hermanos". Éste crea un ámbito de familiaridad que se acentúa con las imágenes de la madre: "nos mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño a sus hijos" (2,7b) y del padre: "como un padre a sus hijos...os exhortábamos y alentábamos (2,11-12a). Esta familiaridad origina una semejanza: "imitadores nuestros" (1,6), "modelo para todos los creyentes de Macedonia y Acaya" (1,7), "habéis seguido el ejemplo de las Iglesias de Dios que están en Judea" (2,14). La idea se refuerza con la utilización de la "entrada", en su doble dimensión de acogida y presentación, subrayadas respectivamente en 1,9 y 2,1.

2.2.3. Tradiciones, trabajar, revelar en 2Tes

En la segunda carta es evidente la preocupación por "las tradiciones" que los destinatarios recibieron del Autor de la Carta. Ellas deben ser conservadas (2,15). Una de ellas domina el horizonte del capítulo tercero: la obligación de trabajar. Recordándola, el autor se remite al propio ejemplo (3,8) y lo contrapone a la actitud presente de algunos miembros de la comunidad (3,11). A éstos les exhorta a que "trabajen con sosiego" en vistas a la propia manutención (3,12), según el siguiente principio: "Si alguien no quiere trabajar, que tampoco coma" (3,10).

Es, sin embargo, el elemento apocalíptico el que, sin duda, suscita el vocabulario más abundante de esta segunda carta. Los términos de la revelación-manifestación aparecen frecuentemente. Se trata de "la revelación del Señor Jesús desde el cielo" (1,7), pero se consigna también el manifestarse del (hombre) impío (2,3.6). En este contexto se habla de dos Parusías o Venidas/Presencias contrapuestas: venida del impío (2,9) y venida del Señor (2,8) que llevará a cabo la destrucción de aquél. 

 

 

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. La misión en un mundo hostil

Repetidamente se hace presente la conciencia de la separación de los cristianos respecto a los "de fuera" (1Ts 4,12) que son definidos como "los que no conocen a Dios" (1Ts 4,5). La integración a la comunidad ha tenido lugar cuando los tesalonicenses se convirtieron "abandonando a los ídolos para servir a Dios" (1Ts 1,9).

Este lenguaje supone una percepción negativa de la sociedad exterior: Como en los documentos esenios de Qumram, los hijos de la luz están enfrentados con los hijos de las tinieblas: "Vosotros sois hijos de la luz e hijos del día. Nosotros no somos ni de la noche ni de las tinieblas (1Ts 5,5). 

Estas expresiones sirven para describir la hostilidad de la sociedad: Judíos y gentiles respecto a sus compatriotas cristianos reproducen un mismo esquema de actuación, que tiene su máximo exponente en la actitud frente al Señor Jesús: "los que dieron muerte al Señor" (1Ts 2,15).

Este paradigma produce la identificación de Satanás y los dioses gentiles. Su acción abarca desde los daños personales: "quisimos ir a vosotros -yo mismo Pablo, lo intenté una y otra vez- pero Satanás nos lo impidió" (1Ts 2,18), hasta el intento de que la comunidad abandone su camino (1Ts 3,5).

Pero, a diferencia de la concepción y forma de vida adoptada por los esenios, la comunidad no rompe su relación con la sociedad que la rodea. El mismo Pablo define su tarea como "predicar a los gentiles para que se salven" (1Ts 2,16).

Una luz para entender esta diversidad de perspectiva se encuentra, quizás, en el mismo encabezamiento epistolar comprendido en su contexto histórico. Pablo, Silvano y Timoteo se dirigen allí, a la iglesia de los Tesalonicenses cuya nota específica se señala con "en Dios Padre y en el Señor Jesucristo", fórmula que indica pertenencia. 

El término "Iglesia" (ekklesía) remite al ideal democrático de participación ciudadana, aunque restringida, que había dado origen a la ciudad (polis) griega. Dicho modelo incluía un grupo de ciudadanos (demos), un consejo gubernamental (boule) y una ekklesía (asamblea). Pero muy pronto, este ideal de participación fue utilizado por el poder imperial en el marco de sus planes de dominación.

Esta acción, emprendida inicialmente por Filipo y luego sistemáticamente proseguida por la acción de Alejandro y por los romanos, concede a la polis una participación meramente formal que ayuda a afirmar la autoridad del Kyrios imperial, con quien las élites locales, ansiosas de prestigio y de poder, negocian a través de las instituciones de la ciudad.

En ese contexto la afirmación de una ekklesía de Tesalónica, perteneciente a Dios Padre y al Señor Jesucristo, entraña la constitución de otro tipo de sociedad y, por consiguiente, no debe extrañarnos la frecuencia del lenguaje que apunta a describir la separación entre ambas sociedades. 

La impotencia social de los convertidos frente a adversarios que pueden causar sufrimiento, la inconsistencia de su status frente al poder, unida a la vulnerabilidad e impotencia física, hacen pensar que Pablo se enfrenta con los detentores del poder de la polis, es decir, la alianza de ciudadanos notables con el Señor imperial.

Esta conciencia, que Pablo comparte con ciudadanos no implicados en esta alianza, se refleja en su actuación misionera. Por una parte, ésta se define diciendo: "predicamos no buscando agradar a los hombres" (1Ts 2,4) "...ni buscando gloria humana" (1Ts 2,6). Por otra, surge también de esta conciencia ciudadana la afirmación de la propia libertad frente a aquellos poderes, que hace afirmar a Pablo: "confiados en nuestro Dios, tuvimos la valentía de predicaros el Evangelio de Dios" (1Ts 2,2). Se trata de la valentía, una libertad concedida por Dios a los hombres y frente a los hombres. 

3.2. Una comunidad alternativa

3.2.1. Creación de vínculos fraternos

Toda la referencia al mundo hostil parece colocarse en orden a fortificar la integración de la nueva comunidad. La nueva comunidad que nace en este mundo hostil como comunidad alternativa está formada por los "hermanos amados del Señor" (1Ts 1,4) y marcada por su la "elección" (ibid.).

Una fraternidad así entendida crea una marcada actitud de solidaridad entre los miembros de grupo. Se sustituyen las relaciones de parentesco y vecindad por nuevas relaciones capaces de relacionar a los fieles de Tesalónica con los creyentes de toda la "Macedonia y de Acaya" (1Ts 1,7.8) y "de las Iglesias de Dios que están en Judea" (1Ts 2,14). El estilo habitual de los agradecimientos epistolares que establecía relaciones amistosas entre escritor y destinatarios sirve al mismo fin.

Se comprende así el sentido de las afirmaciones sobre la unidad de Dios. Frente a la tolerancia general del medio helenístico filosófico en que todos los dioses eran aspecto del Uno, las afirmaciones paulinas sobre Dios fundamentan la unidad de las distintas "asambleas de Dios" desde la igualdad de derecho (otra función fundamental de la ekklesía), preservando su integridad y práctica comunitaria. 

Esta integridad está asegurada en el horizonte familiar de un Dios que es Padre y que, por ello, hace posible la creación de nuevos vínculos. El "mutuamente", unido a los vínculos de amor (1Ts 3,12: 4,9), a la práctica del bien (1Ts 5,15) y al consuelo (1Ts 4,18; 5,11), es fruto de esta preocupación. Ésta, más allá del plural epistolar o de la pluralidad constituída por Pablo, Silvano y Timoteo, puede explicar quizás la multiplicación del uso del "nosotros" y del "nuestro", propia de esta epístola.

3.2.2. Compartir la persecución y los trabajos

El judaísmo helenista, según la presentación que hace Filón de Ex 22,20, reconoce un objeto de especial amistad respecto a los prosélitos porque "dejaron sus padres, parientes y amigos... Pues el verdadero amor, el eslabón que une indisolublemente la buena volundad que hace de nosotros una sola cosa, es honrar al Dios único" (Spec.leg. 1.52 citado por W. Meeks, Los primeros cristianos urbanos).

Respecto a esta concepción judía, la novedad de la concepción cristiana reside en que esta unidad de fe en un solo Dios está concebida como ligada indisolublemente a un solo Señor condenado y muerto por la Ley judía, lo que lleva, superando los límites raciales, a una ruptura con el monoteísmo judío. La elección (eklogué) de Israel (Rm 9,11; 11,5.7.28) en nada difiere de la eklogué de Tesalónica (1Ts 1,4). Se crea así un único pueblo separado de otros cultos y en el que paulatinamente desaparece la conexión con la sinagoga.

La experiencia de sufrimiento y tribulación está presente por doquier en la experiencia cristiana. En su iniciación, los cristianos de Tesalónica ya han sido preparados para ella: "cuando estábamos con vosotros os predecíamos que íbamos a sufrir tribulaciones" (1Ts 3,4a). Por tanto, la situación presente puede describirse con un lacónico: "Y es lo que ha sucedido" (1Ts 3,4b).

Esta experiencia de persecución puede ser conectada con otros casos en que ha acontecido lo mismo: Frecuentemente se menciona la experiencia de Pablo mismo: "después de haber padecido sufrimientos en Filipos... tuvimos la valentía de predicaros el Evangelio de Dios entre frecuentes luchas" (1Ts 2,2) y la comunidad puede recurrir a otros modelos como "las Iglesias de Dios que están en Judea" (1Ts 2,14).

La dura realidad del trabajo incluye dos finalidades. En primer lugar, se lo considera necesario para vivir dignamente (1Ts 4,12). En segundo lugar, sirve para unir más a Pablo con los Tesalonicenses y esta segunda razón ha sido determinante en una actuación misionera que es descrita como "trabajando día y noche para no ser gravosos a ninguno" (1Ts 2,9) y debe llevar a los Tesalonicenses a no ser carga para la ekklesía, a no "necesitar de nadie" (1Ts 4,12).

Trabajo y persecución son el paradigma contagioso de esta nueva familia universal, que procede del Señor Jesús y que a través de Pablo y de las ekklesías se va difundiendo en medio de la hostilidad del mundo.

En la nueva polis no faltan a los hombres bienes ni recursos, pero la modificación de las normas tradicionales han producido un profundo malestar que necesita una nueva respuesta. Pablo apelará, junto con la memoria del comienzo de la relación, a recomendaciones que iluminan el contenido y la interpretación de la tribulación en la experiencia cristiana. Los sufrimientos de la comunidad son relacionados con los del apóstol, con los de otras comunidades y con los de Cristo. Era de esperar esperar tal aflicción. Quedaban así sustituidas las relaciones de parentesco y vecindad (2,14) con nuevos lazos que ni la muerte era capaz de destruir.

Con ello se atiende principalmente al bienestar de la comunidad y, de esta forma, se muestra que la confianza puede ser afirmada en situaciones de aflicción y trabajo.

3.2.3. El misionero y su comunidad

La relación de fraternidad hace que las exhortaciones con que Pablo se dirige a la comunidad sean ante todo un ruego (1Ts 4,1; 5,12; 2Ts 2, 1). Pero este ruego incluye mandatos o "instrucciones" (1Ts 4,2) que, aunque son del apóstol: "como os hemos ordenado" (1Ts 4,11), no son propias de él sino que provienen del Señor: "de parte del Señor Jesús" (1Ts 4,2).

Ello hace que los "mandatos" sean siempre "exhortaciones" (1Ts 2,12; 3,2; 4,1.10.11; 5,14) mutuas (hechas por Pablo, Timoteo, o por los miembros de la comunidad) y aliento de un padre a sus hijos (1Ts 2,11-12). Lejos de imponer su autoridad de apóstol, su conducta puede compararse con la amabilidad de una madre que "cuida con cariño de sus hijos" (1Ts 2,7). De esta forma la relación de fraternidad no deja el ámbito familiar cuando se convierte en relación de paternidad/maternidad.

3.2.4. Elementos de eclesiología

De lo dicho se desprende que la Iglesia es, ante todo, una familia constituída por los "hermanos amados de Dios" (1Ts 1,4), a quien puede invocar como "nuestro Padre".

Dicha familia tiene los rasgos de la Ekklesía de Dios y del Señor Jesús: ciudadanos que gozan de la libertad plena frente a los poderes del señor imperial y de los notables de la ciudad.

De su condición de ekklesía surge también la igualdad de derechos que le es propia y que no se agotan en una ciudad sino que crean una solidaridad universal con las Iglesias ubicadas en otros lugares.

La familiaridad y la elección enmarcan toda función dentro de la Iglesia de modo que, en el ejercicio de la autoridad, se entremezclan ruegos y mandatos. Éstos incluyen exhortación y aliento y tienen como único referente la palabra del Señor Jesús.

 

3.3. Realismo en la espera

3.3.1. La espera, eje de la vida cristiana

Junto a la "obra de vuestra fe" y a "los trabajos de vuestra caridad", ya desde el comienzo, se da gracias a Dios por la "la tenacidad de vuestra esperanza en Jesucristo nuestro Señor" (1Ts 1,3). Y en el capítulo final se exhorta a revestir "la coraza de la fe y de la caridad, con el yelmo de la esperanza de salvación" (1Ts 5,8).

En 1Ts 4,13 la esperanza aparece como la nota más distintiva de la comunidad cristiana frente a "los demás que no tienen esperanza". Sólo desde ella puede ser comprendida adecuadamente la tribulación presente y sólo desde ella puede ser correctamente vivida la solidaridad eclesial.

En el marco de esta solidaridad Pablo examina el problema de la muerte considerada no en su realidad de fenómeno universal sino como fuerza capaz de destruir los lazos comunitarios. La esperanza, afirma, supera incluso el temor de una muerte que pudiera acontecer antes de la Venida del Señor: "los que quedemos hasta la Venida del Señor no nos adelantaremos a los que murieron...y los que murieron en Cristo resucitarán en primer lugar. Después nosotros los que vivamos" (1Ts 4,15b-17a).

Pero la esperanza también justifica la "irreprensibilidad" de vida exigida al cristiano que, en 1Ts 3,13 y 5,23, está íntimamente ligada a la Venida del Señor. Las amonestaciones sobre impureza (1Ts 4,3-5) y codicia (1Tes 4,6a) deben entenderse en ese contexto de la salvación de la Cólera venidera (1Ts 1,10), pues el Señor se vengará de todo esto (1Ts 4,6b).

Este lenguaje apocalíptico refuerza la cohesión comunitaria e impulsa a una acción conforme al bien comunitario tanto al interno: tener "en consideración a los que trabajan entre vosotros, os presiden en el Señor y os amonestan" (1Ts 5,12), cuanto frente al mundo exterior: vivir "dignamente ante los de fuera" (1Ts 4,12).

3.3.2. Distintos modos de espera

Estas características activas son notas esenciales de la esperanza cristiana y la colocan directamente en oposición al alarmismo de los destinatarios de la Segunda Tesalonicenses.

En tiempos de tribulación y turbación no basta la expectativa respecto al futuro. Es necesario un compromiso espiritual y práctico que se refleje en una firme adhesión a la tradición y, a través de ella, a la Palabra del Señor.

Cierta esperanza ante la Parusía puede ofrecer el riesgo de modelar una existencia cristiana totalmente pasiva y parasitaria. Se hace necesario, por tanto, recordar el ejemplo y la enseñanza de Pablo respecto a la obligación del trabajo (2Ts 3,7-9).

Esta importancia del trabajo en la expectación del futuro deriva de la autoridad "del Señor Jesucristo" (2Ts 3,6) que exige a la comunidad la separación de "todo hermano que viva desordenamente y no según la tradición que de nosotros recibisteis" (ibid.).

Por tanto, el doble juicio de Dios sirve, por una parte, de aniquilamiento de los malvados, pero lleva, al mismo tiempo, a delimitar dentro de la comunidad las diferencias existentes entre una esperanza definida por la constancia y el amor mutuo y una esperanza vacía de sentido que favorece el abandono de los deberes propios.

El futuro, por tanto, sólo puede modelarse desde un compromiso decidido en el que la existencia cristiana se adhiere a la palabra del Señor. Esta adhesión al Evangelio necesita la "actividad de la fe" (2Ts 1,11), "deseo de hacer el bien" (2Ts 1,11; 3,13) y afianzamiento en "toda obra y palabra buena" (2Ts 2,17).

 

 

CLAVE CLARETIANA

SUSCITAR Y RENOVAR COMUNIDADES DE CREYENTES

Nos dicen las Constituciones: "Nuestra Congregación cumple su misión suscitando y consolidando comunidades de creyentes, sea convirtiendo a los hombres a Dios por la fe, sea renovando su vida en Cristo y llevándola a la perfección" (CC 47). Estas palabras de las Constituciones nos conectan con la experiencia apostólica de Pablo. Por eso, encuentra sintonía y resonancia en nosotros su incansable predicación y su continua preocupación por las comunidades que había fundado, como la encontró nuestro Fundador (cf. Aut 224). Del ministerio de Pablo surgen grupos cristianos que intentan vivir su fe en un medio frecuentemente hostil a los valores que configuran la vida de la comunidad cristiana.

Compartiendo con sus conciudadanos la tarea de la construcción del mundo (la carta a los Tesalonicenses insiste en el tema del trabajo), y con la esperanza puesta en el Señor, la comunidad cristiana está llamada a convertirse en signo del Reino que proclamó Jesús y a comprometerse en su anuncio. Suscitar comunidades cristianas y colaborar a que mantengan su vitalidad es nuestra misión en la Iglesia. Desplazarnos hacia los lugares geográficos o hacia los ámbitos sociales donde esta tarea sea más urgente es una exigencia natural de esa misión (CC 48; CPR 85).

Una lectura claretiana de Pablo, de su vida y ministerio, no puede sino provocar inquietud en nosotros y llevarnos necesariamente a algunos cambios. De lo contrario, estaremos domesticando su mensaje.

 

CLAVE SITUACIONAL

 

Contextualizar en nuestro entorno los textos bíblicos (ahora las cartas de Pablo) es un paso importante de nuestra lectura vocacional de la Biblia; una viva conciencia de las situaciones actuales permite ver la Palabra, e iluminarlo todo, con nueva luz. Será cada misionero -personalmente y en diálogo- quien contextualice la Palabra en su lugar de misión. Sugerimos pistas para esa tarea insustituible.

 

1. ¿Tropieza hoy nuestra evangelización con un "mundo hostil"? Pablo veía dificultada su misión, y sufrían persecución los cristianos de Tesalónica. No faltan voces en nuestros ambientes eclesiales, que califican al mundo actual de adverso y hostil a la evangelización y al cristianismo. ¿Nos parecen certeras esas voces o alarmistas?

Hay rechazos cruentos a cristianos y a misioneros/as: Argelia, otros puntos de África, Asia, América Latina...; y pueden darse otras hostilidades... Pero ¿se puede generalizar? La realidad se ha hecho muy compleja y variable. Un proceceso de mundialización humanizante coexiste con el proceso de trasnacionalización global deshumanizante; y, a la vez que se crean contextos mundiales y poderes globales, subsisten situaciones y factores regionales, nacionales, locales... Frente a la invasión de un monocultura global y al monolítico "orden" económico neoliberal, con sus dogmas e ídolos, hay "diversidades" (étnicas, culturales, religiosas, de clase, de género, etc) que resisten y se reafirman en articulaciones también mundiales.

Habrá que tomar en serio los diversos contextos: los mundiales y globales, pero también los regionales, zonales, locales e incluso los sectoriales. Puede haber diferentes "mundos hostiles" a la evangelización en distintos lugares (hasta en una misma ciudad) si varía el factor dominante en el contexto humano (increencia; idolatrías e injusticia; intolerancias, fundamentalismos y racismos; modalidades diferentes de materialismo y corrupción; determinados "bienestares", etc).

O sea, que en cada lugar concreto de misión hay que responder con realismo a estas preguntas: ¿existe algún ambiente o "mundo hostil" a la evangelización y a los cristianos?; ¿qué factores configuran esa hostilidad y cómo está influyendo?

 

2. Frente al desafío de ambientes adversos. Identificado el contexto que entorpece la evangelización, hay que discernir sus desafíos para la comunidad cristiana. ¿Podrá servir de referencia hoy, la actitud de Pablo frente a aquel "mundo hostil"? Identificó aquella hostilidad como prolongación de la persecución contra Jesús, y vio en ello el desafío pastoral a reforzar la identidad y la esperanza de los cristianos; sin romper con el entorno, ya que el Evangelio brilla para los "hijos de la noche" en el testimonio de los cristianos, a quienes Pablo pide perseverar, trabajar y no cansarse de hacer el bien.

Esa referencia, tan misionera, nos interroga: ¿qué hacemos ante las situaciones y ambientes adversos a nuestras tareas misioneras? Además de autentificar la identidad y la esperanza de los cristianos, ¿podríamos ver esos contextos humanos, en principio ajenos o alérgicos y hasta hostiles, como "ocasión" para el Evangelio?

 

3. Ser hoy comunidad alternativa o de contraste. Los mundos o ambientes que se muestran ajenos, alérgicos o adversos al cristianismo, ¿no están pidiendo, a su manera, que los cristianos seamos comunidades de vida alternativa?

Las situaciones y ambientes de vida que se están configurando, piden que el cristianismo vuelva a su identidad original de "fermento en la masa", al servicio de un tipo de humanización del mundo que es servicio al Reino de Dios. ¿O quedan aún en torno nuestro, contextos sociológicos de "cristiandad" que ahorren a los cristianos el ser personas y grupos con vida de contraste (sal, luz, fermento)? ¿Qué significa ser comunidad alternativa en nuestros propios contextos humanos?

Entramos con eso en convergencia histórica con todas las ansias y búsquedas de alternativas de vida más humana, más en armonía con la biodiversidad de la naturaleza y de pueblos, razas, etnias, culturas, religiones, y éticas. ¿Conocemos búsquedas y caminos abiertos en esa dirección? ¿No tenemos bastante que aprender y que aportar hoy en eso los cristianos, desde la opción fundamental de vida según el Evangelio?

 

4. Discernir las esperanzas. Este "cambio de época" que vivimos, cambio también de milenio, es pródigo en situaciones de crisis, de esperanza, de dispersión y adulteración de las esperanzas. Se percibe el hundimiento de muchas esperanzas; se habla de "desestructuración de la esperanza", y habría que hablar de varios tipos de manipulación de las esperanzas. Todos podemos pulsarlo: ¿Cuál es el estado de la esperanza en las situaciones humanas y eclesiales de nuestro lugar de misión? ¿Hacia dónde y hacia qué orientan sus esperanzas los diversos sectores de nuestra sociedad y de las Iglesias? ¿Y qué es de la esperanza de los pobres..? Prestemos atención a la diversidad de culturas, de religiones y de increencias, y también de generaciones...

Siendo la esperanza tan nuclear en la vida humana y en la existencia cristiana, ¿no será urgente que en la Iglesia, y en cada comunidad claretiana e incluso en cada tarea pastoral, diseñemos nuestra "agenda-esperanza"? Urge discernir y coordinar las esperanzas; reestructurar y fortalecer la esperanza; inculturar la esperanza (y abrir segmentos como "culturas y esperanzas", "religiones y esperanzas" en los diálogos entre fe-cultura o interculturales e inter-religiosos) etc., etc. ¿Cuál sería la tarea prioritaria en nuestra "agenda-esperanza"?

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

 

1. Meditación-chequeo de la propia salud misionera. Tomo en oración el texto de 1Ts 2,1-12 como espejo donde me miro. Versículo tras versículo, procuro medir en mí cada sentimiento, actitud y grado de entrega a la comunidad cristiana. 

2. Una clave existencial para hoy: "Sumar fuerzas en el camino hacia la nueva ciudad". Un punto de oración y compromiso en esa clave es la práctica de "la solidaridad en el testimonio y la difusión del Evangelio". Solidaridad interpersonal e intercomunitaria claretiana; solidaridad también con otros carismas, grupos y movimientos eclesiales, y gentes de otras iglesias y religiones...

3. Retomemos el lenguaje simbólico: ¿Qué significa existencialmente para mi, y para nosotros y nuestros cristianos, ser hoy "hijos del día; no ser de la noche ni de las tinieblas"?

4. De ayer a hoy: ¿Qué puede sugerirnos hoy, para nuestra existencia y la de nuestros cristianos, esa "mística del trabajo" que Pablo practica y recomienda? Un problema existencial hay que sumar ahora: la creciente y cruel escasez de trabajo...

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: 1Ts 2,1-12

3. Diálogo sobre el TEMA I en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 2: LA ATENCIÓN AL DÉBIL

 

TEXTO: PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL HISTÓRICO

La comunidad cristiana de Corinto es la que mejor conocemos de la época neotestamentaria. La correspondencia de Pablo con esta iglesia fue abundante, y constituye un documento histórico de primera categoría acerca de los problemas de crecimiento de una nueva célula cristiana. No nos quedan datos estadísticos, pero el conjunto de la documentación apunta a que en Corinto se formó una iglesia relativamente numerosa (cf.Hch 18,10) y de gran vitalidad (cf.1Co 12,28-30). Quizá debamos buenos filones de teología cristiana a las inquietudes, inciativas, desórdenes y excesos de la comunidad de Corinto, fenómenos que ofrecieron a Pablo la ocasión para reflexionar sobre la fe y extraer en cada caso las orientaciones comunitarias oportunas.

1.1. El Corinto del primer siglo

En tiempos de Pablo Corinto era la ciudad más importante de la antigua Hélade. A Atenas sólo le quedaban viejas glorias sin dignos continuadores del pensamiento de antaño.

La antigua Corinto había sido destruída por los romanos en el año 146 antes de Cristo y tardó un siglo largo en ser refundada. En el 29 antes de Cristo se convirtió en residencia del procónsul, en capital, por tanto, de la provincia senatorial de Acaya. Era una ciudad cosmopolita, "de acarreo", cruce de las culturas oriental y occidental, emporio comercial (con sus dos activos puertos de Lekeo y Cencres), centro militar, etc.

En lo religioso todo favorece un creciente sincretismo. La diosa Afrodita, a la que se erigió un gran templo sobre la peña del Acrocorinto, asumió una serie de rasgos de la diosa fenicia Astarté. En su templo, según Estrabón, llegaron a estar en activo más de 1.OOO prostitutas sagradas.

Tratándose de un gran emporio comercial, no podía estar ausente la diáspora judía. Hch 18,8.17 menciona a los arquisinagogos Cripo y Sóstenes, que podrían ser o bien uno sucesor de otro, o bien jefes de dos sinagogas distintas, lo que supondría una comunidad judía numerosa.

1.2. Fundación de la comunidad cristiana

1.2.1. Datación

El "conflicto de Antioquía" (Ga 2,11-15) debió de tener lugar al comienzo del año 49. Es el momento en que Pablo emprende su camino misionero propio hacia Europa, acompañado de Silas (Hch 15,40); pronto se les unirá Timoteo (Hch 16,3). Los tres atraviesan el Asia Menor, navegan hasta Europa, evangelizan Macedonia (Filipos, Tesalónica y Berea) y pasan también algún tiempo en Atenas ( Hch 17,15); desde allí Pablo envía a sus colaboradores en visita rápida a Tesalónica y Filipos (1Ts 3,1s.;Hch 18,5), mientras él abandona Atenas y pasa a Corinto (Hch 18,1).

En Corinto se encuentra Pablo con el matrimonio judeo-cristiano Aquila y Prisca (o Priscila), que acaban de llegar de Roma debido a la expulsión de los judíos por Claudio. Este detalle, bien conocido por la historia profana, se viene datando el año 49 (la reciente propuesta de algunos exégetas de retrotraerlo al año 41 no ha tenido éxito). El otoño-invierno del 49 es la fecha apropiada para la llegada de Pablo a Corinto.

Según Hch 18,11 la estancia de Pablo en Corinto duró año y medio. Y, hacia el final de dicha estancia, tuvo que comparecer ante el tribunal del procónsul Galión, cuyo mandato se viene datando de junio del 51 a mayo del 52 (con menos probabilidad, de junio del 52 a mayo del 53). La comparecencia de Pablo ante Galión debió de ser al comienzo de su mandato.

1.2.2. Los evangelizadores

Pablo no es el primer cristiano que llega a Corinto; le precedieron Aquila y Priscila. El texto de Hch no dice que este matrimonio fuera ya convertido, quizá para hacer de Pablo el primer cristiano que pise Acaya; pero tampoco dice que Pablo haya evangelizado o bautizado a esta pareja, que tan últil le ha de ser en su iglesia de Efeso.

En cambio, Pablo deja muy claro que él es el primer evangelizador de Corinto: "hasta vosotros hemos llegado con el evangelio de Cristo" (2Co 10,14); y cuando aparezcan competidores afirmará decididamente: "aunque hayáis tenido diezmil pedagogos en Cristo, no habéis tenido muchos padres. He sido yo quien, por el evangelio, os engendré en Cristo Jesús" (1Co 4,15).

Pero a Pablo le gusta trabajar en equipo, a pesar, probablemente, de poseer un carácter duro que hace difícil permanecer mucho tiempo en su compañía y colaboración (cf. Flp 2,20-22). Reconoce explícitamente que la evangelización de Corinto no es obra exclusivamente suya, sino también de Silvano y Timoteo (2Co 1,19). Es probable que ya en esta primera fase le hayan ayudado también Aquila y Priscila, futuros presidentes de comunidad doméstica (1Co 16,19), y a quienes en Rm 16,3 llama "mis colaboradores". Ciertamente Pablo no realiza personalmente todo lo requerido para establecer la iglesia; dirá expresamente que él no bautiza más que excepcionalmente (1Co 1,14-17).

1.2.3. Las "primicias" de la comunidad

Entre los primeros convertidos figura el arquisinagogo Crispo (Hch 18,8; 1Co 1,14ss.) y, sobre todo, Estéfanas con su familia, "primicias de Acaya", al igual que Crispo bautizado personalmente por Pablo, y cuya casa debió de ser lugar de reunión de un significativo grupo cristiano de Corinto (1Co 16,15). Junto con ellos debieron significar mucho Fortunato y Acaico (1Co 16,17) y, todavía más, Gayo, otro de los bautizados por Pablo, en cuya casa se reúne toda la iglesia y en la cual se hospedará el apóstol durante su última estancia en Corinto (Rm 16,23).

Estas personas van a desempeñar ministerios en la comunidad. Pablo no tiene todavía denominaciones técnicas para ellos, pero afirma que están "al servicio de los santos" y que "trabajan y se afanan"; por lo cual a la comunidad se le pide "sumisión" a ellos (1Co 16,15s.). Algunos de ellos parecen ser los representantes oficiales de la comunidad ante el apóstol (1Co 16,17), los que le llevan noticias, quizá le presentan problemas y reciben de Pablo nuevas orientaciones, o incluso cartas, para la buena marcha del grupo.

Algún miembro de la comunidad puede haberse incorporado a la obra misionera de Pablo; sería el caso del antiguo arquisinagogo Sóstenes (Hch 18,17), si -como es lo más probable- coincide con el corremitente de 1Co 1,1, que ahora acompaña al apóstol en Efeso.

1.2.4. Extracción social y religiosa de la comunidad

La iglesia de Corinto es mayoritariamente paganocristiana: "cuando érais gentiles os dejábais arrastrar ciegamente hacia los ídolos mudos" (1Co 12,2). Muchos de estos paganocristianos conservan sus antiguas relaciones sociales con el paganismo, pueden ser invitados a fiestas y banquetes paganos (1Co 10,27), a veces con riesgo de revivir su pasado religioso (1Co 8,7). Quizá algunos de estos cristianos han frecuentado -y pueden ser tentados a seguir frecuentando- el prostíbulo del templo de Afrodita (1Co 6,15.18). El cristianismo supone para ellos una gran novedad moral.

Pero en Corinto hay también un grupo significativo de judeocristianos. Para ellos valen las lecciones del Exodo (1Co 10,1-14), quizá fueron ellos los que suscitaron las cuestiones alimenticias (1Co 8,10), y entre ellos pudo tener éxito una predicación cristiana de corte judeo-petrino (cf. 1Co 1,12; 2Co 11,21ss.).

En lo socioeconómico, Corinto es también una comunidad variada. Frecuentemente se ha leído unilateralmente 1Co 1,26s.: "Mirad, hermanos, quiénes habéis sido llamados. No hay muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos de la nobleza. Ha escogido Dios más bien...". Junto a este texto hay que leer lo referente a las desigualdades sociales en la celebración de la cena, en la cual los que tienen avergüenzan a los que no tienen (1Co 11,22).

Es ilustrativo el hecho de que hay cristianos que poseen casas amplias, capaces para acoger a un grupo o incluso a toda la iglesia de la ciudad (cf. Rm 16,23); otros emprenden viajes, no sabemos si comerciales o de otra índole (1Co 1,11); un miembro de la iglesia, de nombre Erasto, es el "tesorero de la ciudad" (Rm 16,23). Por todo ello debe afirmarse que, en la comunidad cristiana de Corinto, quizá con cierta prevalencia de la clase humilde, están representados todos los estratos de aquella sociedad (G.Theissen).

1.3. Desarrollo posterior de la comunidad

Para seguir este desarrollo no tenemos otra fuente histórica que nuestras cartas a los Corintios, cartas indiscutiblemente amalgamadas, es decir, formadas a partir de numerosos escritos, que no se han unido por orden cronológico, sino temático. El trabajo de "desmonte" conduce a resultados probables, nunca indiscutibles; y en él la crítica literaria y la crítica histórica son inseparables.

1.3.1. Escándalos en la comunidad y reacción de Pablo ("carta previa")

En 1Co 5,9 se nos informa de que ya se les dirigió otra carta, que convencionalmente designamos como "previa" y cuyo contenido abarcaba entre otras cosas, la prohibición de juntarse con los impuros. Se trata de una carta que debió de responder a una serie de rumores (1Co 5,1: "se oye hablar de que..."; 11,18: "ante todo oigo que..."; 15,12: "¿cómo andan diciendo algunos entre vosotros que ...?"), que desde Corinto llegaron a Pablo, que ahora está en Efeso; su tono debió de ser más bien rigorista.

Muy probablemente se nos han conservado amplios pasajes de ese escrito en 2Co 6,14-7,1 (no unirse en yunta desigual con los gentiles) -bloque actualmente muy desplazado, que no cuadra en su contexto, y que algunos, sin fundamento suficiente, consideran no paulino-; 1Co 5,1-8 (expulsar de la comunidad al incestuoso); 6,1-11 (no someterse al juicio de los paganos); 10,1-22 (evitar cuanto comporte riesgo de retorno a la idolatría); 11,2-34 (contra los desórdenes en la celebración litúrgica); 15,1-58 (contra los que no admiten la resurrección); y quizá 16,5-11 (noticias personales, típicas de despedida).

1.3.2. Carta de Corinto a Pablo: desorientados

El rigorismo de Pablo parece haber desorientado a la comunidad en algunos puntos; concretamente, ¿cómo vivir separados de los impuros en una sociedad donde tanto abunda el desenfreno moral? O ¿cómo solucionar los pleitos sin recurrir a tribunales paganos, cuando no existen otros tribunales?. O ¿cómo evitar comer carne consagrada a los ídolos si uno es invitado a casa de sus parientes que siguen siendo paganos? 

Ello obliga a los corintios a presentar a Pablo una serie de consultas, esta vez por escrito (1Co 7,1), quizá acompañadas de explicaciones y noticias que añaden los posibles portadores de la carta: Estéfanas, Fortunato y Acaico (1Co 16,17).

1.3.3. Carta "respuesta" de Pablo (acerca de...)

La carta y noticias que Pablo recibe de Corinto le llevan a dirigir una amplia carta a la comunidad, en la que va recorriendo punto por punto los problemas que se le presentan y aclarando los malentendidos causados por la carta anterior. Más seguro de la buena marcha de la comunidad, gracias a las buenas noticias que le traen sus delegados (1Co 16,17s.), Pablo adopta ahora actitudes menos rígidas y estrechas.

Comienza aludiendo a su escrito anterior: 1Co 5,9-13; añade nuevas indicaciones sobre la castidad (6,12-20) y responde a consultas sobre matrimonio y virginidad (7,1-40), sobre la carne inmolada a los ídolos (8-9; 10,23-11,1), sobre los carismas y su uso (12,1-31a; 14,1c-40); sobre el modo de realizar la colecta (16,1-4); y finalmente sobre Apolo, que fue muy útil a la comunidad de Corinto (Hch 18,27) y ahora parece negarse a visitarla (1Co 16,12). Añade, como de costumbre, unos breves consejos y los saludos personales y general (16,13-24).

1.3.4. Entromisión de nuevos "pedagogos", cuya actuación causa disensiones 

Una familia de Corinto viaja a Efeso y comunica a Pablo que en la comunidad hay demasiados grupúsculos, cada uno de los cuales se gloría (1Co 3,21) del respectivo evangelizador. 1Co 1,12 da a entender que se trata de los partidarios de Pablo, de Apolo, de Cefas (¿habrán llegado ya predicadores de corte petrino?) y de Cristo (¿añadidura redaccional, o referencia a un grupo que renuncia a mediaciones?).

Pero en 1Co 4,6 Pablo nos dice que "lo ha disfrazado de Apolo y de sí mismo", es decir, que él y Apolo son ejemplos hipotéticos, no descripción de la realidad (quizá para no poner en evidencia a los culpables); por ello no podemos caracterizar con certeza ni a los grupos ni a sus líderes. Lo único que Pablo deja claro es que el fundador y "padre" de la comunidad es él y ningún otro (4,15); pero se opone decididamente a que le "den culto" (1,13; 3,5). Les dirige una enérgica carta, que se nos ha conservado, al menos parcialmente, en 1Co 1-4.

Todos los avatares mencionados y la redacción de las correspondientes cartas debieron de tener lugar en los años 52-53.

 

 

2. NIVEL LITERARIO

2.1. El género literario de 1Cor

Nos encontramos ante el escrito que podemos títular "de índole estrictamente pastoral". En él se recorren uno por uno lo que pueden ser los problemas de la comunidad, se los ilumina con doctrina teológica y se les ofrecen soluciones prácticas. A veces, despectivamente, se ha llamado a 1Co la "carta práctica"; pero esa comprensión es unilateral y superficial; hay en ella una gran riqueza doctrinal que sustenta las soluciones operativas que se proponen.

En este escrito se perciben diversos estados de ánimo del apóstol para con su grupo, según el tema o las circunstancias. Hay momentos de indignación (1,13; 5,3ss.), de gran seriedad al dar las advertencias (4,21; 11,22; 10,22) y también espacios para manifestaciones de cariño y familiaridad (16,7.17s.).

 

2.2. Material previo incorporado

A lo largo del escrito encontramos varias citas del patrimonio común de la iglesia. Así el fragmento de kérigma de 1Co 15,3-7 (muerte, sepultura, resurrección y apariciones del Señor), y la antigua tradición sobre la última cena (11,23-26) en términos muy cercanos a los sinópticos; en ambos casos Pablo emplea las palabras técnicas de la tradición: "recibí" y "transmití". Sin esa introducción, encontramos una posible fórmula bautismal en 1Co 8,6: "no hay más que un solo Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas y para el cual somos; y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas y para el cual somos nosotros".

Encontramos, además, varias citas de dichos de Corinto, con los que Pablo empalma para dar sus orientaciones. Es el caso de "Yo de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas" (1,12), "todo me es lícito" (6,12; 10,23); "la comida para el vientre y el vientre para la comida" (6,13). Muy probablemente un dicho de los varones de Corinto, que Pablo se apresura a corregir, es el de 14,34: "las mujeres cállense en las asambleas, que no les está permitido...". Igualmente parecen ser material previamente elaborado las listas de pecados de 5,11; 6,9s. Su origen puede buscarse tanto en la filosofía estoica como en el judaísmo.

Finalmente, con gran probabilidad, encontramos en 1,18 - 3,20 una homilía judeohelenista que Pablo utiliza, con diversas interpolaciones de tipo histórico-actualizador, para refutar un excesivo aprecio de la sabiduría humana y la soberbia de quienes en la comunidad se sienten "espirituales" y superiores a los demás.

2.3. Un escrito con tensiones y fisuras

Hemos indicado en el nivel histórico que 1Co es una amalgama de diversos escritos; éstos han sido unidos con criterio temático, pero, dada su originaria diversidad de situaciones, la redacción actual no ha podido eliminar todos los desniveles y asperezas. Así el problema de las divisiones en la comunidad recibe distinto tratamiento en 1Co 1-4 y en 11,18s. En relación con las carnes inmoladas hay rigidez en 1Co 10,1-22 y flexibilidad en 8,1-13 y 10,23-33.

El tema de los carismas y su uso tiene una gran coherencia si 12,31a continúa en 14,1c. Actualmente está interrumpido por una pieza extraña, el himno a la caridad del cap.13, pieza ciertamente bellísima, pero muy poco paulina; en la teología de Pablo la caridad no es superior a la fe, sino fruto y, en cierto modo, elemento constitutivo de la misma: el hombre es capaz de amar (caridad) porque ha acogido (fe) la acción amorosa y salvífica de Dios y ha sido transformado por ella. Y ni la fe ni el amor pueden entrar en la lista de los carismas. Se trata de una pieza tradicional incluída aquí por el redactor-recopilador.

La noticia de la ida de Timoteo y de Pablo a Corinto está repetida. En 4,17-19 se contempla dicha visita como algo muy próximo; en cambio, en 16,5.10, como algo aún lejano y, por lo que respecta a Timoteo, incierto.

El tema de la mujer en la iglesia se trata pacíficamente en 11,5, dando por supuesto que ésta puede dirigir la oración y profetizar. En cambio, en 14,34s., Pablo tercia en una discusión con los varones que se creen que sólo a ellos ha llegado la palabra de Dios (cf. v.36). Todas estas observaciones nos confirman en lo dicho a nivel histórico: 1Co (y también 2Cor) ha nacido paulatinamente, al ritmo del crecimiento de la comunidad y en respuesta a sus problemas. 

2.4. La redacción final: sucesión ordenada de los temas

Pasado un cierto tiempo después de la muerte de Pablo, al realizarse el intercambio de sus cartas entre las diversas comunidades, en bastantes casos se forman piezas mayores a partir de escritos que ya son viejos en lo coyuntural, pero válidos en lo doctrinal. 1Co es un ejemplo de este procedimiento.

a) El redactor o recopilador ha dejado prácticamente intacta la carta sobre la unidad y la ha colocado al principio (1-4).

b) A continuación ha juntado todo lo referente a castidad e impureza, virginidad y matrimonio (5-8), bloque en el que ha quedado el pasaje sobre los procesos ante tribunales paganos (6,1-11) por estar originariamente unido a la invectiva contra el incestuoso (5,1-8) y por la palabra grapa "juzgar" (5,13 y 6,1). 

c) En tercer lugar ha unido todo lo que trata de las carnes inmoladas y la participación en banquetes paganos(8-10). 

d) El tema del culto cristiano (11), por semejanza, lo ha yuxtapuesto al tratado sobre los carismas (cap.12 y 14), tratado en el que ha insertado el himno a la caridad (cap.13). 

e) Hacia el final del escrito ha colocado el amplio tratado sobre la resurrección (cap.15).

f) Finalmente, las indicaciones sobre la realización de la colecta y sobre la posible ida de Timoteo, debido a su brevedad, las ha entremezclado con los lacónicos consejos y noticias personales típicos de las despedidas (cap.16).

En este proceso redaccional, no podemos saber por qué motivo, quedó fuera el pasaje de 2Co 6,14-7,1, que habría tenido su lugar natural en nuestro cap.5. Posteriormente, al coleccionar todos los escritos paulinos, 1Co debió de quedar a la cabeza y fue seguramente entonces cuando recibió la dedicatoria universal: "a cuantos en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo, Señor nuestro" (1Co 1,2).

En cuanto a la fecha de recopilación, sólo tenemos certeza sobre el "términus ad quem"; Clemente Romano, por el año 95/96, parece conocer una única carta de Pablo a Corinto, que coincide con nuestra 1Cor.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. Una vigorosa eclesiología

La principal aportación teológica de 1Co es su eclesiología. Se explica desde la progresiva formación de este escrito al ritmo de los problemas comunitarios. Frente a una serie de perplejidades o deficiencias en el actuar, Pablo recuerda constantemente al grupo su categoría ontológica, que no puede ser desmentida desde lo ético.

3.1.1. "Los santificados en Cristo Jesús" (1,2)

Esta es la aposición a la expresión "iglesia de Dios que está en Corinto". Para Pablo los cristianos son simplemente los agraciados de la acción redentora, los rescatados de este mundo viejo. Este contraste se expresa en la contraposición entre aquellos que "no heredarán el Reino de Dios" (6,9), grupo al que en otro tiempo pertenencieron algunos corintios (6,11), y las criaturas nuevas que forman la comunidad, los que han sido "lavados, santificados y justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios" (ib.), o "comprados a un gran precio" (6,20).

De ahí la "valía" de la comunidad de creyentes, su "superioridad" teológica respecta al resto del mundo, a los no redimidos, "a los que la iglesia tiene en nada" (6,4). Pablo recuerda constantemente a los corintios su dignidad, con la que no pueden hacer cualquier cosa (6,15). Sería absurdo que el mundo nuevo se sometiese al mundo viejo (6,1s.) o simplemente se diluyese en él (2Co 6,14ss.). Y exige que esa novedad ontológica se manifieste en la conducta cotidiana.

3.1.2. "Sois santuario de Dios" (3,16)

Una rica intuición veterotestamentaria llamaba ya "tienda de David" (Am 9,11; cf.Hch 15,16) al pueblo elegido; tienda que se esperaba habría de ser restaurada o completada con la afluencia de los gentiles. Ahora Pablo, una vez que los paganos han escuchado su predicación y se han convertido al Señor, puede dar por realizada la profecía. En las tres cartas que hemos supuesto que están a la base de 1Co va a designar a la iglesia como templo.

En 2Co 6,16 (parte de la "carta previa"), criticando una relación estrecha y peligrosa entre cristianos y paganos, se pregunta: "¿qué conformidad puede haber entre el santuario de Dios y el de los ídolos? Porque nosotros somos santuario de Dios vivo". En cierto modo, la visión profética de la ciudad santa en la que no hace falta templo (Ap 21,22) porque Dios es su templo, o la repetida profecía veterotestamentaria de que Dios "habitará en medio de ellos", Pablo las manifiesta como realizadas en la comunidad cristiana.

En la "carta respuesta", haciendo frente a los riesgos o pecados reales de libertinismo sexual, Pablo vuelve a recordar, esta vez de manera más individualizada: "¿no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo que está en vosotros y habéis recibido de Dios?"(6,19). La comunidad constituye un santuario que no debe ser profanado ni por los pecados personales ni por admitir en él a "cristianos de nombre" (cf.5,11) que en realidad siguen viviendo en la impureza, avaricia, idolatría, etc.

Todavía vuelve sobre la misma expresión a propósito de las divisiones en la comunidad, sobre las que le ha informado la familia de Cloe. Dividir la comunidad equivale a destruir el templo de Dios, y quien tenga tal osadía no escapará al castigo."¿No sabéis que sois santuario de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el santuario de Dios, Dios le destruirá, porque el santuario de Dios es sagrado, y vosotros sois ese santuario" (3,16s.).

En consonancia con esto, Pablo se define a sí mismo "como buen arquitecto (que) puso el cimiento" (3,10), metáfora que une a la de la plantación (3,6), haciendo eco quizá a la vocación de Jeremías, autorizado "para extirpar y destruir, para perder y derrocar, para reconstruir y plantar" (Jr 1,10). En un texto poco posterior, Pablo hablará expresamente de "el poder que me otorgó el Señor para edificar y no para destruir" (2Co 10,8; 13,10).

En la iglesia se vive, por tanto, la paradoja de ser el lugar de la habitación de la gloria de Dios y, al mismo tiempo, del dolor de alumbramiento y de las crisis de crecimiento, en las que el pecado está al acecho y hasta puede devorar a algunos.

3.1.3. "Vosotros sois el cuerpo de Cristo" (12,27)

El tema no es exclusivo de 1Cor, pero ésta es la carta paulina en la que tiene mayor relieve. Es una concepción teológica personalísima de Pablo, que guarda una cierta analogía con la alegoría de la vid y los sarmientos (Jn 15,1-8). El deuteropaulinismo (Ef y Col) llevará adelante la intuición, pero con alguna transformación notable. Allí ya Cristo se diferencia y casi se separa de la iglesia: él es la cabeza y ella el cuerpo.

a) Una antigua metáfora social

Mucho antes que Pablo, el mundo grecorromano había comparado ya a la sociedad o la polis con un cuerpo, en el que todos los miembros viven en interdependencia y ninguno puede ser tildado de estar ocioso. Cada individuo de esa sociedad tendría en ella una función que redundaría en el bien de los demás, y, a su vez, se vería favorecido por la prestación de los otros (ver Doc. Aux. 2.).

Pablo depende muy probablemente de ese viejo símil, especialmente en 1Co 12, pero lo usa con gran originalidad. Ante todo, él no establece una simple comparación, sino una verdadera identidad entre la iglesia y el Cristo glorioso que se autodespliega en la historia; y, en segundo lugar, la fábula clásica tenía la finalidad de demostrar la unidad, mientras que en Pablo ésta es evidente y lo que hay que demostrar es la multiplicidad a pesar de la unidad orgánica.

b) La sacramentología como fundamento

Probablemente Pablo nunca habría llegado a afirmar tal identidad entre Cristo y la iglesia si no fuese por su original concepción de los sacramentos. En la carta a los Gálatas, no muy distante cronológicamente de 1Cor, Pablo afirma que quien se bautiza en Cristo se reviste de él, y que por lo mismo, todos los que se han bautizado en Cristo han dejado atrás sus antiguas diferencias y son "uno en Cristo" (Ga 3,28). Probablemente para el apóstol el verbo "bautizarse" no ha perdido del todo su sentido profano de sumergirse o bucear, y entiende a Cristo como un "espacio imaginario" en el que cada creyente se ha introducido. Por lo demás, "revestirse" tiene en el texto citado un sentido existencial muy fuerte: es hacer de Cristo el "nuevo modo de ser" del cristiano; en 1Co 15,53s.se nos dirá que lo mortal debe revestirse de inmortalidad y lo corruptible de incorruptibilidad; se trata de un cambio radical.

En Rm 6,1-11 Pablo entiende que el bautismo somete a los cristianos a un proceso de muerte-resurrección análogo al que ha tenido lugar en Cristo. Es, por ello, normal que más adelante (Rm 13,14) les exija que se "revistan del Señor Jesucristo" (cf. Ef 4,24: "revestíos del hombre nuevo").

1Co 12,13 hace referencia a los sacramentos como fundamento de la unidad eclesial, y al verbo "bautizarse" le pone un complemento de dirección: "a un solo cuerpo" (el de Cristo) o "para formar un solo cuerpo". Y añade haber "bebido todos un mismo Espíritu" (referencia posible al agua bautismal o al vino eucarístico). Ambas cosas son la explicación de la identidad entre Cristo y la iglesia. 

Al sacramento eucarístico hace referencia inconfundible en 1Co 10,16s., donde saca inmediatamente la consecuencia del hecho de que los muchos coman de un mismo pan y beban de un mismo cáliz: "porque el pan es uno, todos somos un solo cuerpo, pues todos participamos de un único pan". A ambos sacramentos puede referirse en 1Co 6,17 al hablar de "el que se une al Señor", unión que se convierte en íntima comunión: "se hace un solo espíritu con él". Esta alternancia terminológica cuerpo/espíritu nos remite claramente al Señor glorioso, evitando toda concepción demasiado crasa de la expresión "cuerpo de Cristo".

Quizá por esa concepción sacramental como raíz de la pertenencia, niega tajantemente (1Co 1,13) que algún corintio se haya bautizado en el nombre de Pablo, e incluso se alegra de no haberlos bautizado él, para así cortar de raíz todo malentendido.

c) Miembros de Cristo y miembros unos de otros

Las bases han quedado firmes: el bautizado y partícipe de la eucaristía ya no se pertenece (1Co 6,19). La expresión "en Cristo" para designar la vida del creyente ha adquirido todo su espesor. A la desavenida iglesia de Corinto Pablo no la interpela desde el absurdo de una iglesia dividida, sino desde el aún mayor absurdo de "Cristo dividido" (1,13). La expresión de que un cuerpo se compone necesariamente de muchos miembros Pablo no la aplica a la comunidad eclesial, sino a Cristo mismo (12,12); está claro que para él iglesia y Cristo son términos intercambiables. Por si quedase alguna duda, después de parafrasear el apólogo clásico de la sociedad como cuerpo, concluye taxativamente: "vosotros sois el cuerpo de Cristo".

De esta doctrina se van a extraer múltiples consecuencias, tanto para la vida del creyente individual como para las relaciones eclesiales. El cristiano tiene que mirar por su cuerpo, que ya pertenece al Señor, y no puede realizar el sacrilegio de convertirlo en miembro de una meretriz (6,15). Le toca igualmente comulgar con los sentimientos de sus hermanos, ya que "si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es honrado todos los demás toman parte en su gozo" (12,26). El uso de los carismas no puede ser asunto de lucimiento personal, sino una acción de servicio a los hermanos, miembros de un mismo cuerpo; ha de ser "para provecho común" (12,7; 14,1-5). Y nadie en la iglesia puede menospreciar a nadie (12,21), pues todos son "miembros unos de otros" (12,27).

3.2. La fuerza en la debilidad

La propuesta cristiana choca con "lo que se lleva" en este mundo; por ello toda competitividad en la iglesia está fuera de lugar. El primer problema que aborda 1Co es el de las rivalidades, basadas quizá en la excesiva atención a la valía o minusvalía de los diversos maestros. El aprecio helenista por "la palabra y el conocimiento" comporta el riesgo de menospreciar la cruz de Cristo.

3.2.1. Cristo crucificado: extraña sabiduría de Dios

La gran llamada que Pablo dirige a los corintios tiene por objeto el "cambio de clave": Dios no ha querido realizar la salvación del mundo mediante poder o sabiduría, sino mediante la "estulticia" de la humillación de Cristo, de la cruz. Esta es una ciencia muy extraña, incomprensible para judíos y griegos, y solamente accesible a cristianos adultos, "perfectos"(2,6). Dios ha destruído la sabiduría de los sabios (1,19), y ha mostrado que "su debilidad es más fuerte que la fuerza de los hombres" (1,25).

3.2.2. La debilidad del apóstol-misionero

Es fundamental que el heraldo esté en consonancia con el mensaje. Por eso Pablo se presentó en Corinto "débil, tímido y tembloroso", y privado de los "persuasivos recursos de la sabiduría" (2,2s.). Parece que algunos corintios tomaron buena nota de ello y se lo reprocharon posteriormente: "la presencia del cuerpo es pobre, y la palabra despreciable" (2Co 10,10). Pero Pablo no se amilana por ello, sino más bien recibe una mayor autentificación personal de ser ministro del crucificado: "con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo" (2Co 12,9). En Corinto se sometió a una humillación a la que los griegos eran muy sensibles: el trabajo manual (2Co 11,7). Este estilo de abajamiento le permite afirmar que él posee la sabiduría de los perfectos, revelada por el Espíritu de Dios (1Co 2,10).

3.2.3. Los débiles en la comunidad

Aunque en ella estén presentes los diversos estratos sociales, es indudable que abunda más la clase baja: "lo plebeyo y despreciable del mundo ha escogido Dios" (1,28). Y en la comunidad, para seguir "la lógica de Dios" se les debe una atención muy especial, como a los miembros del cuerpo "que nos parecen los más viles"(12,23).

Un caso particular de esta debilidad va a ser el referente a las comidas. En relación con ellas, la libertad es un gran valor; es bueno moverse sin escrúpulos, ya que "del Señor es la tierra y cuanto contiene" (10,26). Pero puede haber cristianos timoratos, debido a su antigua educación judía, rigorista en este punto, o con el riesgo de recaer en el paganismo recién abandonado. En tal caso, el fuerte, el que "tiene conocimiento", está obligado a procurar que su "libertad no sirva de tropiezo a los débiles" (8,9). Ya queda muy lejos el radicalismo intransigente del "conflicto de Antioquía" (Ga 2,11-15); ahora Pablo parece admitir que el pagano-cristiano renuncie a sus derechos en aras de la comunión con el judeo-cristiano. El mismo se presenta como modelo de quien prescinde de sus derechos por una causa superior (9,1-23).

Dentro de esta predilección por lo débil exige Pablo que en la asamblea cultual cristiana los ricos eviten cuanto pueda humillar a los pobres (11,22.33); lo contrario implicaría no comprender el verdadero significado del cuerpo (eclesial) del Señor (cf.11,29) y comulgar indignamente, por la contradicción entre el aprecio por el cuerpo eucarístico y el menosprecio por cuerpo comunitario. Y en la asamblea litúrgica se le concede a la mujer (miembro débil de la iglesia) que pueda ejercitar la profecía y dirigir la oración (11,5), eso sí, ateniéndose a la normativa de pudor de la época. En favor de la mujer que profetiza romperá Pablo una lanza, haciendo constar que la palabra de Dios no llega solamente a los varones (14,36).

3.3. La santidad cristiana en un mundo pecador

En este punto hay fuertes tensiones de pensamiento en los diversos momentos o niveles de la carta, como también entre lo teológico y lo pastoral. Ante todo, Pablo está convencido de la superioridad del mundo nuevo o nueva criatura que es el cristiano sobre el mundo viejo. Por ello le resulta absurdo que un cristiano entre en comunión o dependencia excesiva con un pagano; quizá incluso en un primer momento haya rechazado todo matrimonio mixto (2Co 6,14), pues equivaldría a juntar justicia e iniquidad, luz y tienieblas, Cristo y Belial, el templo de Dios con el de los ídolos.

No menos absurdo es que, en caso de litigio, los creyentes se sometan al veredicto judicial de los paganos, aquellos a quienes la iglesia (teológicamente) tiene en nada (1Co 6,4). Es someter el mundo nuevo al viejo.

El optimismo teológico radical lo manifiesta Pablo en un momento ulterior a propósito de los matrimonios mixtos existentes: el cónyuge creyente, por comunión o "contagio", santifica al no creyente (7,14); y los hijos de matrimonios cristianos son automáticamente "sanos"(ib). Lo "tocado" por el Espíritu del Resucitado es ya la presencia del mundo nuevo aquí, con su soberano señorío sobre el mal; por ello sería incluso de esperar que los que celebran dignamente la cena del Señor ya no muriesen ni enfermasen (11,30).

Pero Pablo sigue siendo un pastor realista, consciente de que su comunidad corintia está aún en pañales y expuesta a los malos efectos del escándalo. Por ello hay que evitar los escándalos a propósito de las comidas (8,9.11), y el que vive en público incesto debe ser apartado de la comunidad (5,2). Es bueno el perdón, la tolerancia, la acogida; pero hay situaciones pastorales delicadas que impiden la realización de lo ideal.

3.4. La fe cristiana asume y purifica las culturas

El misionero Pablo quiso ofrecer una gran novedad a los corintios: "el que está en Cristo es una nueva creación" (2Co 5,17), pero no pretendió privarlos de sus raíces culturales; es, más bien, el gran defensor de que el griego debe salvarse desde su ser griego, y cada uno desde la situación en que el Señór le encontró (1Co 7,17-24). Por esto Pablo adoptará el lenguaje corriente en Corinto y dará gracias a Dios porque en la comunidad hay palabra y conocimiento (1,5); él se alegra de que los creyentes sean creativos y cada uno lleve a la asamblea litúrgica "un salmo, una instrucción, una revelación, un discurso en lenguas, una interpretación"(14,26); sólo que esto requiere un orden.

Por principio el apóstol no les impide seguir acudiendo a antiguas fiestas paganas (10,27), sobre todo si tienen "conocimiento" para quitarles el valor religioso que les atribuyeron en otro tiempo (8,4s.).

Pero en el pasado de los corintios hay elementos que tienen que ser radicalmente corregidos. La pertenencia al Señor es incompatible con la práctica de la fornicación y prostitución en el templo de Afrodita (6,18), y el cuerpo del cristiano no es algo despreciable, destinado únicamente a digerir alimentos en esta vida, sino llamado a ser revestido de la gloria de Dios (6,13-14; cf. Flp 3,21).

El "espiritualismo" de la filosofía platónica dificulta a los griegos el reconocimiento de la resurrección como forma de salvación. Por eso algunos corintios afirman que "no hay resurrección de muertos" (15,12). Sin embargo la fe cristiana reconoce a este mundo la categoría de "materia de salvación". Lo corruptible se revestirá de incorruptibilidad y lo mortal de inmortalidad (15,53); así la creación de Dios no estará abocada al fracaso y a la destrucción. La esperanza cristiana enseña que Dios será todo en todo y a todo debe extenderse el señorío de Cristo (15,28). La fe cristiana proporciona una nueva visión del cosmos y una nueva actitud ante la historia.

 

 

DOCUMENTACIÓN AUXILIAR

1. LA MUJER EN LAS CARTAS PAULINAS

No se puede negar que Pablo esté condicionado en este punto por la tradición judía (cf.1Co 11,3). Más aún, es este transfondo el que permite percibir su salto de gigante. La afirmación categórica y fontal de Pablo es que el bautismo ha transformado por igual al varón y a la mujer (Ga 3,28), entre los cuales ya no hay diferencia significativa (se ha pretendido ver en 1Co 12,13 una especie de vuelta atrás en relación con Ga 3,28; pero habría que demostrar que 1Co sea posterior a Gal, lo que no es probable; en ambos casos Pablo ofrece ejemplos, no listas exhaustivas).

Es impresionante el número de mujeres que Pablo ha asociado a su tarea misionera y pastoral (cf.Rm 16,6.12.: "se han afanado, se han fatigado..."). En relación con Corinto, conocemos a la "diaconisa" Febe (Rm 16,1), y a Priscila con su marido Aquila (1Co 16,19); en relación con Efeso (¿?) a Junias con su marido Andrónico, llamados "apóstoles" (Rm 16,7); en Filipos trabajan Evodia y Síntique (Flp 4,2). Pero el pasaje más explícito es 1Co 11,5, en el que se reconoce sin reserva alguna que la mujer dirige la asamblea de la comunidad: "ora y profetiza".

El escándalo suele venir de 1Co 14,34:"las mujeres cállense en las asambleas, que no les está permitido tomar la palabra". Para evitar la contradicción con 11,5 los intérpretes vienen suponiendo que 14,34 es una interpolación de la época de la redacción, y bajo el influjo de 1Tm 2,12. Pero esta suposición no parece prestar atención a 14,36, texto que descalifica la postura antifeminista mencionada. Teniendo en cuenta este último texto, en el que se encuentra una severa corrección a los varones de Corinto (masculino: eis hymàs mónous), lo más probable es que el dicho de 14,34s. fuera un slogan que corría en la comunidad y al que Pablo se opone decididamente.

Es indudable, sin embargo, que la generación siguiente no va a conservar tal novedad. Ef 5,22-24 y 1Tm 2,12 manifiestan una lastimosa vuelta atrás. A medida que crece el número de creyentes, las asambleas se hacen más numerosas y complejas, y se adoptan formas miméticas de la administración de la polis griega.

 

2. LA SOCIEDAD COMO CUERPO

"Menenio Agripa... contó este apólogo: 'En el tiempo en que en el cuerpo humano no marchaban todas sus partes formando una unidad armónica como ahora, sino que cada miembro tenía sus propias ideas y su propio lenguaje, todas las partes restantes se indignaron de tener que proveer de todo al estómago a costa de sus propios cuidados, su esfuerzo y su función, mientras que el estómago, tan tranquilo allí en medio, no tenía otra cosa que hacer más que disfrutar de los placeres que se le proporcionaban; entonces se confabularon, de forma que la mano no llevase los alimentos a la boca, la boca los rechazase y los dientes no los masticasen. En su resentimiento, al pretender dominar al estómago por el hambre, los propios miembros y el cuerpo entero cayeron en un estado de extrema postración. Entonces comprendieron que tampoco la función del vientre era tan ociosa, que era alimentado tanto como él alimentaba, remitiendo a todas las partes del cuerpo esta sangre que nos da la vida y la fuerza, repartida por igual entre todas las venas después de elaborarla al digerir los alimentos'. Estableciendo entonces un paralelismo entre la rebelión interna del cuerpo y la reacción airada de la plebe en contra del senado, les hizo cambiar de actitud" (Tito Livio, Hist.de Roma, L.II,32,8-12).

 

 

3. LA ECONOMÍA DE PABLO

En Hch 18,3.5 se nos informa de que Pablo a su llegada a Corinto trabajó manualmente en el taller de Aquila y Priscila, pero, una vez que llegaron Silas y Timoteo de Macedonia, dejó dicho trabajo para dedicarse de lleno a la evangelización. Es indicio de que de Macedonia le trajeron dinero, cosa que Pablo mismo explica en 2Co 11,7ss.: "a otras iglesias despojé, recibiendo de ellas con qué vivir para serviros... los hermanos llegados de Macedonia remediaron mi necesidad". Pablo conoce el derecho de los misioneros cristianos a ser mantenidos por la comunidad evangelizada (cf.1Co 9,6-13), pero tanto en Tesalónica (1Tes 2,7.9) como en Corinto (2Co 11,9; 12,13) ha renunciado a ese derecho y ha preferido pasar por la humillación del trabajo manual. Según Hch 20,34 la misma conducta ha observado en Efeso.

Misioneros opositores de Pablo en Corinto han actuado de acuerdo con la consigna evangélica:"digno es el obrero de su salario" (Lc 10,7); cosa que Pablo ridiculiza: "soportáis que os esclavicen, que os devoren, que os roben, que se engrían, que os abofeteen" (2Co 11,20). En un escrito anterior ya había subrayado que no quiere identificarse con "la mayoría, que negocian con la Palabra de Dios" (2Co 2,17).

Pablo no ha querido practicar en medios urbanos griegos lo que era común en Palestina. Pero la presencia de misioneros que siguen el modelo palestinense le ha causado serios problemas. Algunos han interpretado esa "gratuidad" como signo de que no está seguro de ser apóstol (2Co 11,5.12; 12,11) o como astucia para explotarlos mejor al hacer la colecta para Jerusalén (2Co 12,16-18). Ha sido el caro precio que ha tenido que pagar "para que su libertad sea inequívoca, para que su desinterés sea indiscutible, y para que su mismo lugar social (su apariencia y su forma real de vida) testimonien el evangelio de Cristo crucificado" (R.Aguirre).

De modo excepcional, por inexplicables razones afectivas (Flp 1,8), Pablo ha aceptado dinero repetidas veces de la comunidad de Filipos (Flp 4,16; 2Co 11,9). Es una comunidad pobre (2Co 8,2), que no le quitará la libertad; cosa que sí podrían lograr algunos adinerados de Corinto.

 

 

 

CLAVE CLARETIANA

¡AY DE MÍ SI NO EVANGELIZARA!

El P. Fundador recoge esta expresión de 1Co 9,16 en el número 207 de la Aitobiografía, hablando del fin que se proponía con su actividad apostólica. En los números anteriores, en los que explicita dichos fines, afloran aquellos elementos que configuran su espíritu misionero: "Que Dios sea conocido, amado y servido por todos..." (Aut 202); "Me propongo impedir los pecados..." (Aut 203); "Predico al ver la multitud de almas que caen al infierno..." (Aut 205). Y nos dice, además, que no puede reposar al ver esas situaciones (Aut 211). La resonancia que encuentra el testimonio de Pablo en Claret es la que encuentra en el espíritu de todos aquellos que han sido llamados a la vida misionera, con expresiones diversas según las situaciones diversas y las distintas sensibilidades de los tiempos.

1Co nos abre, sin embargo, a otra dimensión muy importante: este ministerio se vive "en la debilidad". Se pide un cambio de clave (cf. 1Co 1,28). El misionero vive su vocación y lleva a cabo su misión dentro de la experiencia de una doble debilidad: la que proviene de sus propias limitaciones, y la que surge de la opción que ha hecho de situarse entre los pobres y los débiles porque así lo hizo Jesús. El mensaje de Pablo ha encontrado un fuerte eco en nuestra comunidad misionera. Podríamos releer, a la luz de 1Co, los números 24 ("el reino de Dios pertenece a los pobres") y el 44 ("el Señor se identificó con los pobres... nosotros queremos ser solidarios con ellos") de las Constituciones. Las opciones de misión de nuestra Congregación nos sitúan indiscutiblemente en esta línea (MCH 173-174; CPR 80; SP 10.2; 16.4).

¡Ay de mí si no evangelizara! Pero, desde una posición y con un estilo bien definidos.

 

CLAVE SITUACIONAL

 

1. Si no tengo caridad. Recorremos las calles de la vida enarbolando las pancartas de la tolerancia y la convivencia, pero la misma manifestación es, a veces, puro conflicto. Invocar la paz puede llevar consigo un irenismo larvado. Exaltar la igualdad puede ser el mejor modo de mantener las diferencias existentes. Proclamarse solidario es, a veces, la mejor manera de preservar el "status" individual. ¿Por qué? Hay que reflexionar dónde hunde sus raíces la invocada libertad que sirve de tropiezo a los débiles, la intocable solidaridad que contrasta con el amor egoista a la propia cultura, la generosa tolerancia que llega a convivir con el pecado y el mal. ¿No cabe la posibilidad de esconder tras la apariencia de bien intereses inconfesables?

2. La diversidad, una oportunidad y un reto. Nunca como hoy ha habido una conciencia tan profunda y extensa de la pluralidad y la diversidad entre los hombres. Y no sólo con respecto a lo que podríamos llamar macrodiversidad, sino a la diversidad de las tradiciones locales, al pluralismo lingüístico comarcal, a la diversidad de etnias a las que antes ni siquiera se tomaba en consideración. Esta diversidad, amplificada por los MCS, es, a veces, origen de conflictos de todo tipo. Aquí entraría también la situación plural de los cristianos. Lo de "un solo rebaño y un solo pastor" habría que entenderlo mejor desde la expresión "una casa común" donde todos trabajemos unidos para construir el Reino. El crecimiento de la pluralidad ¿no debería estimular cada vez más las decisiones propias y las actitudes de tolerancia y de diálogo? ¿No exigiría todo esto una reflexión y un discernimiento a nivel personal? ¿No puede darse el peligro de lo híbrido y lo confuso también a nivel de fe? ¿Cómo se sitúa la iglesia en ese contexto? ¿Y la Congregación?

3. Decir "disiento" no es suficiente. Estamos hablando de manifestar pública desafección con los que ejercen legítimamente el carisma de la presidencia de la comunidad cristiana, cualquiera que sea. Ante la tendencia de toda institución a uniformar está el derecho, y aun el deber, de disentir y protestar. No obstante, hay que mantener la afirmación de que sin una "cordial" adscripción a la Iglesia tal cual es no parece posible ejercer en ella decorosamente el servicio de la fe. Y es que la legítima pluralidad en lo secundario ofusca, a veces, la necesaria unidad en lo esencial. La consecuencia es clara: nace "el gran obstáculo para la evangelización" y surgen los ensayos desesperados que desnaturalizan la palabra del Evangelio, debilitan la unidad de la Iglesia y aumentan todavía más las dificultades de la evangelización. ¿Crees que hay margen en la iglesia para disentir? ¿Es mayor o menor que en otras instituciones como los partidos políticos, las asociaciones, las empresas, etc.? ¿Pensamos en nuestra propia institución?

4. Rebeldes con causa. La imagen de "superman" en una silla de ruedas es la imagen de la impotencia, una imagen que nos obliga a preguntarnos sobre el origen y el destino de la fortaleza. Cuántas veces ante la desgracia no nos hemos preguntado: ¿por qué al otro sí y a mi no? o ¿por qué a mi sí y al otro no? La escena del planetario de la película "Rebeldes sin causa" en la que el profesor se imagina la explosión de la tierra como un acontecimiento intrascendente en la magnitud del universo, redimensionando así los problemas cotidianos de los jóvenes acomodados de una pequeña ciudad estadounidense (amor, odio, aburrimiento, soledad...), es todo un símbolo. ¿Cómo asume el hombre de hoy la experiencia de impotencia ante tantos elementos y sucesos con los que se encuentra durante su vida? ¿No te parece que es aceptando la propia debilidad como se manifiesta que la fe se funda en el poder de Dios?

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. ¿Se ha cerrado (fijado) en la congregación el carisma o sigue abierto? La realidad cambia y también el modo de afrontar la praxis misionera y aún el mismo estilo de vida. ¿Añoras tiempos pasados? ¿Te suena mejor dirección espiritual o acompañamiento?, ¿examen particular o proyecto personal?, ¿orden doméstico o proyecto comunitario?, ¿obediencia o responsabilidad compartida?

2. También existen los "débiles" en nuestras comunidades. ¿Eres igual de sensible ante los hermanos débiles como lo eres ante la debilidad del hombre en general? ¿Tu propia debilidad te impide ver la de los demás? ¿Calculas los efectos de tus acciones teniendo en cuenta la capacidad espiritual y moral de los hermanos?

3. Aunque no practiques la "itinerancia material" en tu ministerio ¿practicas las virtudes propias de la itinerancia como son la disponibilidad, en sentido de catolicidad, etc...? ¿Son un impedimento para la itinerancia la vinculación familiar, el amor a la patria y la propia cultura, la implicación en partidos políticos...?

4. ¿Sabes adaptarte al ritmo de los más lentos y débiles? ¿No resulta a veces paternal la opción por el débil? ¿Cómo la concibes? ¿No resulta más efectivo ser débil con el débil que ayudarle con tu fortaleza? La edad, la educación, el temperamento ¿no tienen nada que ver con la debilidad y la fortaleza?

 

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: 1Co 12, 12-27

3. Diálogo sobre el TEMA II en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 3: SERVIDORES DE LA NUEVA ALIANZA

TEXTO: II CORINTIOS

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL HISTÓRICO

1.1. Corinto y los destinatarios de Segunda Corintios

En torno a Corinto y a la comunidad cristiana que existía allí (fundación, crecimiento, organización, etc.), nos remitimos a lo ya expuesto en el tema anterior. Es a dicha comunidad a quien va dirigida la carta de Pablo que ahora nos ocupa. Podemos repasar, pues, lo que se dijo en el folleto anterior (LA ATENCIÓN AL DÉBIL, Primera carta a los Corintios).

1.2. Contexto histórico de la carta

2Co no es una carta acabada, como pueden ser las cartas a los Gálatas o a los Romanos; se trata más bien de una recopilación de varias cartas escritas por Pablo a la iglesia de Corinto. Cuando Pablo comenzó a escribir 2Co, llevaba ya varios años preocupado por la situación de aquella comunidad. Su primera visita a Corinto, cuando la evangelizó por primera vez en los años 50-51, duró más de 18 meses (Hch 18,11). Después de dejar la ciudad para continuar su ministerio en otras partes, escribió varias veces a aquella comunidad. No todas las cartas han llegado hasta nosotros. 1Co 5,9-11 demuestra que incluso antes de esa carta, ya les había escrito en diversas ocasiones.

Pablo escribió 1Co en el año 54, a raíz de las informaciones que recibió de la familia de Cloe (1Co 1,11), que había viajado de Corinto a Éfeso, donde Pablo se encontraba. Los mismos Corintios le habían escrito pidiéndole su parecer sobre algunos problemas que habían surgido (1Co 7,1). En 1Co 4,18-21 Pablo manifiesta su deseo de visitar de nuevo Corinto en un futuro próximo. Después cambió de parecer, programando una doble visita (2Co 1,15-16), una de camino de Éfeso a Macedonia y otra en su viaje de vuelta a Éfeso. No hizo ninguna de las dos visitas y por ello fue tachado de indeciso (2Co 1,17). Sus colaboradores, sin embargo, viajaron varias veces allí durante ese tiempo (cf 1Co 16,10; 2Co 2,13; 7,6-7: son visitas de Timoteo y Tito). En 2Co 8,16-24, Pablo dice que piensa enviar a Tito con otros dos compañeros a Corinto.

Cuando Pablo acaba de escribir 1Co 1-4, manda allí a Tito para llevar a cabo la colecta. Por él, o quizás por otros caminos, Pablo se entera de que la carta no ha producido los efectos que esperaba. Algunos corintios, sea por ignorancia o a causa de algún malentendido, cuestionan el apostolado de Pablo, instigados quizás por algunos elementos de fuera de la comunidad; y esto hace enfadar a Pablo con aquellos que él mismo había guiado a le fe. Por ello, Pablo contesta con su apología (2Co 2,14 - 7,4). Al escribir la carta, Pablo nunca pensó que el problema revistiese una tal gravedad y estaba seguro de poderlo solucionar con la misma. Pero al recibir más noticias, decide ir él mismo a Corinto; en ese momento se manifestará el conflicto con toda su fuerza. Posteriormente se referirá a esta visita como a la "visita penosa" (2Co 2,1; 13,2), ya que ésta fue un fracaso y él se vio obligado a volver a Éfeso con un gran disgusto (cf 2Co 12,14; 13,1). Más tarde escribirá la así llamada "carta llena de lágrimas" (2Co 10-13), en la que se nos ofrece una imagen más clara de los opositores. Tito debe ser el portador de la carta. Mientras, Pablo viajó a Troas (2Co 2,12), donde tenía proyectado reunirse con Tito a su regreso de Corinto. Pablo comenzó un fructífero apostolado en Tróada, pero su impaciencia por conocer la situación de la iglesia de Corinto le empujó a embarcarse para Macedonia, en un estado de "luchas externas y temores internos" (2Co 7,5). Allí pudo encontrarse finalmente con Tito que le trajo buenas noticias de Corinto. La dura carta que les había enviado había producido sus efectos: los corintios estaban dispuestos a aceptar a Pablo y a obedecerle. Es entonces cuando escribe una carta de reconciliación (2Co 1,1 - 2,13; 7,5-16; 8), seguramente desde Macedonia. Finalmente les envía 2Co 9, según algunos la última carta de Pablo a los corintios, recordándoles que deben concluir la colecta que ya habían iniciado. Pablo escribió probablemente todas estas cartas entre los años 54 y 56.

1.3. Los opositores

1.3.1. Los opositores venidos de fuera

Pablo no nos da una descripción exacta de la identidad (procedencia, posición doctrinal, enseñanzas, etc.) de los opositores que se habían infiltrado en la iglesia de Corinto, que él mismo había fundado. Pablo se limita simplemente a presentarlos como "falsos maestros" (2Co 11,13), "super-apóstoles" (2Co 11,5; 12,11), "obreros falaces" (2Co 11,13), "ministros disfrazados de Satanás" (2Co 11,14-15), "insensatos" (2Co 11,19). Pablo se refiere solamente a ellos de un modo indirecto, negándoles, según la costumbre retórica de aquel tiempo, incluso el reconocimiento que supondría la mención de sus nombres. Por ello, usa expresiones como "algunos", "alguno", "ciertas personas" (2Co 3,1; 10,2.7.12; 11,20.21); "muchos", "aquellos" (2Co 2,17; 11,18); "el tal", "esa gente" (2Co 10,11; 11,13); o bien usa algunos participios que los describen por las acciones que realizan (por ejemplo: 2Co 5,12; 10,18; 11,4.12).

Pablo los acusa de intrusos y mentirosos. Se han introducido en una iglesia fundada por él y sobre la cual solo él tiene una responsabilidad apostólica. Son unos mentirosos que han venido de fuera predicando un evangelio diverso, vanagloriándose presuntuosamente de unas credenciales apostólicas superiores (2Co 10,12; 11,18; cf. 11,15; 12,11). Presentándose dolosamente como verdaderos apóstoles (2Co 11,12-15), han intentado aprovecharse de la hospitalidad que les han ofrecido los corintios (2Co 11,19-20) y apartarlos de la fe que, a través de la predicación de Pablo, habían acogido (2Co 11,3-4). A partir de esas referencias se puede suponer que estos opositores eran personas hábiles en el arte retórico helenista (2Co 11,6; cf. 10,10). Se vanagloriaban de lo que aparece externamente y no de aquello que se lleva en el corazón (2Co 5,12), y, de este modo, pretendían rebajar la imagen de Pablo frente a la comunidad.

Pablo era acusado por esos falsos apóstoles de no haber tenido ninguna relación especial con Cristo (2Co 10,7), de ser inferior a ellos en cuanto al conocimiento religioso (2Co 11,6), de falta de competencia en sus discursos y de eficiencia en llevar a la práctica los planes apostólicos que manifestaba en sus cartas (2Co 10,10-11; 11,5-6), y de comportarse según los criterios de este mundo (2Co 1,7; 10,2). La referencia en 2Co 12,12 a los signos que acompañan el ministerio apostólico puede haber sido motivada por la acusación de que Pablo no los había mostrado en Corinto. Y la referencia en 2Co 12,19 y 13,3 al "hablar en Cristo" de Pablo y a que "Cristo habla por medio de Pablo", podría ser igualmente una respuesta a las acusaciones de falta de autoridad espiritual (cf. 2Co 13,4). Estos opositores habrían también insistido en que el hecho de que Pablo no pidiese ninguna ayuda económica a los corintios -ayuda que, por otra parte, ellos probablemente recibían- era porque no se sentía capacitado para ello al no ser apóstol (2Co 12,11.13). E incluso podrían haber suscitado algunas sospechas acerca del interés de Pablo por la colecta en favor de Jerusalén.

Es claro el origen judío de los opositores (2Co 11,22). No tienen porqué ser judaizantes, pues el tipo de polémica contra los judaizantes que encontramos en Gálatas está ausente de 2Co, a pesar de otras similitudes que se dan entre Gálatas y 2Co 10-13. La opinión de que se trata de algunos judeocristianos gnósticos no convence, pues la polémica contra las ideas gnósticas que encontramos en 1Co no está presente en 2Co, ni siquiera en 5,1-10. Es verdad que los opositores muestran algunos rasgos típicos de la Gnosis (por ejemplo, su interés en visiones y revelaciones: 2Co 12,1), pero éste es un fenómeno común a todo el pensamiento helenista, incluido el judaísmo helenista. Todo nos lleva a afirmar que Pablo tuvo que enfrentarse a misioneros cristianos de origen judío-helenista. No hay ninguna prueba de que los opositores tuviesen algún tipo de conexión con la comunidad de Palestina. La polémica de los capítulos 10-13 se dirige principalmente a estos opositores.

1.3.2. Los opositores de la misma iglesia de Corinto

Es muy difícil determinar la identidad y procedencia de los opositores de Pablo pertenecientes a la misma iglesia de Corinto, ya que Pablo no alude explícitamente a ellos en la carta. Sin embargo, hay una leve indicación acerca de su identidad en 2Co 11,7-11; 12,13. Pablo había recibido apoyo económico de las iglesias de Macedonia y, sin embargo, no lo había aceptado de la de Corinto, seguramente debido sobre todo a la presencia latente de facciones diversas dentro de la comunidad. La ayuda se hubiese podido interpretar como un intento de asegurarse un valioso aliado por parte de los donantes. Además, Pablo pudo simplemente considerar la ayuda una carga excesiva para la comunidad y, por ello, la rehusó. Esto pudo contribuir a enrarecer su relación con algunos miembros de la iglesia que, poco a poco, fueron montando una fuerte oposición al ministerio de Pablo. Al escribir su apología (2Co 2,14 - 7,4) Pablo pudo haber tenido presentes a estas personas. No sabemos hasta qué punto habían llegado las cosas antes de la llegada de los elementos de fuera de la comunidad, pero estos "falsos apóstoles" se encontraron con una fuerza anti-paulina, con la que formaron una alianza en contra del apóstol. Dentro de ese "frente unido", parece que los "super-apóstoles", tal como los llama Pablo, tuvieron un rol dominante.

 

2. NIVEL LITERARIO

2.1. La unidad de la carta

Como ya hemos dicho, 2Co es una carta compuesta a partir de varias, de lo contrario sería muy difícil explicar los cambios bruscos de estilo y tono y las digresiones que se encuentran dentro de la misma. Por ejemplo, 2Co 7,5-16 parece ser la continuación natural de 2,13; se dice que un editor separó estos fragmentos para introducir 2,14 - 7,4, que pertenecía a otra carta de Pablo a Corinto. Del mismo modo, 10-13 no pueden ser la continuación de 1-9. Es impensable psicológicamente que Pablo pase tan bruscamente de congratularse por la reconciliación a que ha llegado con la iglesia de Corinto (1-9, especialmente 7,13-16), a un duro ataque y a una defensa de sí mismo llena de ironía (10-13). Un tal ataque a la comunidad habría dado al traste con lo que intentaba conseguir a través de los capítulos 1-9. Por otra parte, los capítulos 8 y 9 parecen ser una repetición.

2.2. Análisis de los géneros literarios de la carta

2.2.1. Reconciliación (2Co 1,1 - 2,13; 7,5-16)

Después de haber recibido por medio de Tito la noticia de que los corintios han aceptado su autoridad, Pablo les escribe lleno de consuelo y alegría. Es una carta en la que Pablo intenta clarificar algunas cosas en torno a su persona, como, por ejemplo, el hecho de que no haya podido visitarlos como les había prometido (2Co 1,15-18; 1,23 - 2,4). Algunos especialistas llaman a este género "jurídico" o "forense". La palabra "consuelo", como sustantivo o como verbo, aparece 10 veces en 1,2 - 2,13 y 6 veces en 7,5-16, lo cual nos indica el sentimiento que llena el corazón de Pablo. Además, expresiones de reconciliación llenan la sección 2,5-11.

2.2.2. Apología del ministerio apostólico (2Co 2,14 - 7,4)

Esta sección en torno a la teología del ministerio constituye el núcleo de la carta. En ella, Pablo contrapone su persona y su ministerio al de sus opositores, que son "vendedores" de la palabra de Dios, mientras que él es un ministro auténtico, enviado por Dios mismo (2,17). La parte central de su defensa la encontramos en 3,1 - 4,6, que es una interpretación midráshica de Ex 34. En este pasaje, Pablo, partiendo de un motivo trivial como una carta de recomendación, toma pie de la discusión acerca del "velo que cubría el rostro de Moisés", para remontarse a la teología sublime de la gloria del Creador reflejada en el rostro de Cristo. Lo que da su dinamismo al texto es la asociación de ideas que recorre todo el pasaje. Esta asociación se basa en unas palabras-enlace en las que se pasa de uno de sus significados a otro, dando así lugar al desarrollo de los temas. Este modo de argumentación se llama "lógica rabínica".

El discurso parte de la afirmación de que no hay necesidad de ninguna "carta de recomendación", ya que los mismos corintios son su carta, "escrita en nuestros corazones" (3,2). La adición de la última frase (en los corazones) da pie a un cambio en el sentido de "carta" (que cambia de un "trozo de papiro" a "corazón", con una referencia a Jer 31,33 y Ez 11,19; 36,26 -la nueva alianza-, y de "tinta" al "Espíritu de Dios". La tabla de piedra nos remite a Ex 34,1ss.). En 3,7, Pablo habla de la gloria que se manifestaba en el rostro de Moisés, a la que se alude en Ex 34,27-35 -añadiendo incluso un elemento nuevo de su parte: "la gloria que pasa"-, para mostrarnos que el esplendor de la nueva gloria es muy superior.

A partir de ahí, Pablo asocia, en 3,13, un nuevo elemento al tema del "velo" que cubría el rostro de Moisés (Ex 34,29-35). Se trata del objetivo de la gloria que pasa, es decir, su meta (ha de desaparecer para dar lugar a la nueva gloria, inmensamente superior). El velo sigue refiriéndose a Moisés, pero ahora el sentido de "Moisés" cambia, pasando a significar la Torah (3,15). Así mismo, la finalidad del velo cambia (originalmente escondía la gloria de Yahvéh) pasando a cubrir el Antiguo Testamento (3,14). Esta lógica rabínica culmina en una afirmación rotunda: "cuando alguien se vuelva hacia el Señor, el velo será retirado".

En este pasaje se encuentra la discutida cuña 6,14 - 7,1, para algunos no paulina, que parece haber formado parte de la "carta previa" mencionada en 1Co 5,9.

2.2.3. La colecta (2Co 8-9)

Cualquiera que lea estos dos capítulos comprende que se trata de una repetición. El capítulo 8 viene a ser una carta de recomendación para Tito y sus compañeros que habían recibido el encargo de terminar la colecta en Corinto (8,6.16-19.22-23). El capítulo 9 tiene las características de una exhortación pastoral (9,1-5) y de una homilía en torno a la colecta (9,6-15). El cap. 9 parece ser anterior al 8, pues en 9,2 todavía no se ha realizado la colecta en Macedonia, y sí, en cambio, en 8,3.

2.2.4. La confrontación con los opositores (2Co 10-13)

La carta tiene un tono autodefensa. El autor hace uso de la sátira, la ironía y una buena cantidad de retórica. Con frecuencia usa las expresiones maliciosas de su propios adversarios como punto de partida para atacarlos (10,1b.10; 11,7; 12,13.16). El tono es burlón. Los recursos literarios que Pablo usa con mayor frecuencia en estos capítulos son: la metáfora, la ironía y el paralelismo. Emplea las siguientes imágenes: insensato, enfermo, siervo, desnudez, ataque, debilidad, etc., que acostumbran a tener un sentido negativo. Pero Pablo, en lugar de asumir estas connotaciones negativas, adopta un tono irónico jugando con dichas palabras, en orden a cambiar la perspectiva de los corintios. Por ejemplo: "Vosotros, que sois inteligentes, soportáis a los insensatos..." (11,19); "Tenéis paciencia cuando alguien os esclaviza..." (11,20). A los adversarios los llama "superapóstoles" ("Co 11,5). Sin embargo, también hace autobiografía apostólica sincera: "os amo" (11,4); "me desgasté" (12,15) "para edificar y no para destruir" (13,10).

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. El apóstol verdadero

3.1.1. Apóstol de la Nueva Alianza

El tema de la Nueva Alianza no es especialmente frecuente en Pablo. Aparece en 2Co 3 y en 1Co 11,25. Los esenios, que nos dejaron los manuscritos del Mar Muerto, se servían de él para describir su posición dentro del judaísmo de aquel tiempo. (Aparece en otros muchos lugares del Nuevo Testamento: Hb 8,7-13; Mt 26,28, etc.).

Pablo se define como "ministro de la Nueva Alianza" (3,6). Teniendo como trasfondo las palabras de Jer 31,31-34, pone de relieve los siguientes contrastes: Las palabras escritas en las tablas de piedra y las escritas en el corazón humano (3,3); el antiguo testamento (3,14) y el nuevo (3,6); la contraposición entre letra y Espíritu (3,6) y entre la letra que mata y el Espíritu que da vida (3,6); ministro de la condena contrapuesto a ministro de la justicia (3,9).

Es la Nueva Alianza lo que da un carácter especial a Pablo y un estilo peculiar a su ministerio. Es un ministerio marcado por la sinceridad (2,17), la confianza (3,4), la gloria (3,8-11), que requiere una gran audacia (3,12) y en el que el ministro no ha de atemorizarse (4,1.16), un ministerio guiado no por la sabiduría terrena sino por la gracia de Dios (1,12). Entre todas estas características la que más destaca es la "audacia apostólica". Aquí radica la razón que dispensa a Pablo de cualquier carta de recomendación. Éste es un punto que Pablo desarrolla, precisamente porque en la iglesia de Corinto sus opositores le habían tildado de tímido (10,1-2). De hecho, era a sus oponentes a quienes les faltaba la audacia, pues se amparaban en la astucia, actuaban ambiguamente y falsicaban la palabra de Dios (cf. 4,2); y precisamente con esa astucia desviaron a los corintios de su devoción sincera y pura a Cristo, al igual que hizo la serpiente con Eva (cf. 11,3). Ésta es la razón por la que ellos necesitaban cartas de recomendación para reforzar su posición que no encontraba fundamento en una consistencia interior.

Esta audacia apostólica guarda relación con la Nueva Alianza. Moisés, ministro de la Antigua Alianza, no se atrevió a descubrir su rostro para mostrar la gloria que se reflejaba en él, ya que la gente temía mirarlo (cf. Ex 34,29-35). Pablo explica que el pueblo de la antigua alianza tenía miedo de mirar porque su mente estaba ofuscada (2Co 3,12-13). La Nueva Alianza, en cambio, está escrita en los corazones de los cristianos ("la carta" entregada por Pablo: 3,1-3). Por ello sus corazones han sido liberados, y se puede ya retirar el velo para que se manifieste el esplendor de la gloria (cf. 3,10-11). La dureza de corazón ha sido eliminada en los cristianos por Cristo. Tan sólo los que no creen son incapaces de ver la luz del evangelio de la gloria de Cristo, que se manifiesta a través del ministerio de Pablo (4,4). Es el mismo Cristo quien quita el velo. No se elimina la Torah, sino solamente el velo que se encuentra entre ésta y el creyente. Por ello, la Nueva Alianza, en la cual uno se encuentra con el Señor, permite entender correctamente la Torah y comprender su función en la historia de la Salvación.

Pablo se compara a sí mismo con Moisés y acusa a sus opositores de no ser verdaderos ministros sino personas que se vanaglorian de su posición, pero que tienen el corazón vacío (5,12). Esta última expresión nos ayuda a entender mejor todo el discurso. Esos falsos maestros no pueden gloriarse de su corazón porque la Nueva Alianza no ha sido escrita en él, lo cual significa que son aún duros de corazón, pertenecientes a la antigua alianza. Así se explica que no posean la audacia apostólica y tengan que recurrir a métodos tortuosos. Pablo es audaz y lleno de confianza: Ha sido la gracia de la Nueva Alianza la que le ha transformado.

3.1.2. Apóstol del Espíritu

Este tema está relacionado con el de la Nueva Alianza. Ordinariamente, en Pablo, el "espíritu" se contrapone a la "carne". Sin embargo, en 2Co, casi todas las veces que aparece "Espíritu" es en relación con la Nueva Alianza. Estableciendo un contraste entre la vieja y la nueva Alianza, Pablo habla de la letra y del espíritu respectivamente. Éste es primordialmente el sentido en que "Espíritu" se emplea en esta carta. Pablo afirma que los corintios son una carta de Cristo, escrita por él no con tinta sino con el Espíritu del Dios viviente (cf. 3,3). Afirma también que la Nueva Alianza no se encuentra en ningún código escrito, sino que ha sido sellada en el Espíritu, pues la letra mata y el Espíritu, en cambio, da vida (3,5.9). Es evidente la contraposición entre el Espíritu y la letra.

La letra fue un camino para dar a conocer la voluntad de Dios, pero resultó un camino inadecuado. La comunicación de la voluntad de Dios tomó este estilo con un objeto temporal: hacer consciente al ser humano de su incapacidad y de su inclinación al pecado (Ga 3,9), radicadas en su fragilidad como creatura (cf. Rm 7,14; 8,3). Cumplir la voluntad de Dios no consiste en adecuarse a unas normas externas, sino en dar expresión al amor que el Espíritu engendra en el interior del corazón (Rm 8,4). Por eso, Pablo insiste en que la letra mata y el espíritu vivifica (2Co 3,6). La letra mata porque da a conocer la voluntad de Dios sin ofrecer la fuerza para cumplirla y declarando, al mismo tiempo, la condena de aquellos que no la cumplen (Rm 7,14; Ga 3,10). El Espíritu vivifica, y con esta vida suscita el deseo de cumplir la voluntad de Dios y da la fuerza para ello (Rm 8,4).

Cuando Pablo se refiere a la respuesta a las necesidades espirituales de los creyentes en Cristo, lo hace, en general, hablando de la acción del Espíritu. El ministerio de Cristo, ascendido a los cielos, se puede parangonar a la acción del Espíritu. En 3,18, la función del Espíritu en la vida de los creyentes es transformarlos progresivamente en imágenes de Cristo, a través de una comunión creciente en su gloria. 

Un aspecto importante de la enseñanza de Pablo sobre el Espíritu, que lo distingue de la tradición judía, es la íntima conexión entre el Espíritu y el Señor resucitado, el sello de Jesús que tiene el Espíritu. Por eso, es llamado a veces el Espíritu de Jesús, o el Espíritu del Hijo de Dios (Rm 8,9; Ga 4,6). Y vivir en comunión con el Hijo de Dios, Jesucristo (1Co 1,9) equivale a vivir en comunión con el Espíritu (2Co 13,14).

Al tratarse del Espíritu de Cristo, no está asociado solamente con el poder y la bendición, sino también con la cruz de Cristo (1Co 2,1-6), con la pequeñez y el servicio a los demás, en la misma línea que el Maestro (1Co 12- 13). Los corintios deben comprender que ser una persona "espiritual" puede no significar gloria sino debilidad y sufrimiento (2Co 4,7-8; 11,16 - 12,10). La vida terrena de Jesús es un modelo de la acción del Espíritu en los creyentes: "Pues, de hecho, él (Cristo) fue crucificado dando muestras de debilidad, pero vive por el poder de Dios (el Espíritu). Del mismo modo, nosotros somos débiles en él, pero viviremos en él por el poder de Dios, para vuestro bien" (13,4). Este sello de Jesús que tiene el Espíritu explica porqué el signo supremo de su presencia y acción sea el amor (Ga 5,22). El acto supremo de la manifestación del amor de Dios a toda la creación es la muerte de Cristo para su redención, y este amor es ahora derramado en el corazón de los creyentes por la presencia del Espíritu.

Pablo hereda tanto del Antiguo Testamento como del judaísmo inter-testamentario la imagen del Espíritu como fuerza de Dios y, en este sentido, en cuanto Espíritu de Cristo, tiene una estrecha conexión con el mensaje evangélico. El Espíritu da fuerza e impulsa la misión cristiana. Esto es presentado muy vivamente en los Hechos, donde la venida del Espíritu es asociada con el comienzo de la proclamación post-pascual del Evangelio (Hch 2). El mismo Pablo escribe a los romanos que a él le ha sido concedido conducir a los paganos a Dios "... por la palabra y la acción, por el poder de hacer milagros y signos, gracias a la fuerza del Espíritu..." (Rm 15,18-19). Y cuando en 2Co 12,12 afirma que "los rasgos distintivos del apóstol los habéis visto realizados entre vosotros: sufrimientos de toda clase, señales, prodigios y milagros", Pablo se refiere a la fuerza del Espíritu. De este modo, puede hablar del trabajo apostólico como de un ministerio del Espíritu (2Co 3,8), una parte importante del cual es la predicación del evangelio. El Espíritu acompañó su primera predicación misionera y llenó inconfundiblemente el corazón de los nuevos creyentes. En tres de sus cartas, dirigidas a comunidades distintas, recuerda a los lectores la viva experiencia del Espíritu que tuvieron al escuchar el Evangelio y convertirse (1Ts 1,4-6; Ga 3,1-3; 1Co 2,4-5). Pablo supone que tal encuentro inicial con el Espíritu confirma la conversión de sus lectores y la validez de su evangelio, como evangelio de Dios. En 2Co 11,4, Pablo atestigua que, a través de su predicación, confiere el don del Espíritu. Este Espíritu da libertad al apóstol en su trabajo misionero (2Co 3,17). Una libertad que es principalmente liberación de la ley, ya que estar bajo la ley es estar bajo el pecado (Ga 3,22-23). Y, según 2Co 3, el Espíritu no sólo garantiza la libertad respecto a la ley (nomos) o a la letra (graphe), sino, tomando las palabras de Ga 3,13, la liberación de la maldición de la ley, porque es a eso a lo que ésta queda reducida si se le desvincula del Espíritu y de Cristo, en quien la ley alcanza la meta que tenía señalada (2Co 3,4-17; Rm 7,6; 10,4).

3.1.3. Apóstol de la reconciliación

"Reconciliación" es un concepto paulino que indica que la enemistad entre Dios y el hombre o de los hombres entre sí ha sido superada y las relaciones pacíficas restablecidas por la acción de Cristo (por su muerte). Este concepto se refiere a un estado objetivo de paz y no simplemente a un sentimiento de paz interior. Pablo depende del uso secular del griego "katallage" o "katallasso", influenciado por el mundo helenístico. Estas palabras indican un cambio, en el que la enemistad es sustituida por relaciones pacíficas. El uso que hace de ellas Pablo tiene, sin embargo, una clara connotación teológica, menos en el caso de 1Co 7,11.15 donde su sentido es meramente secular (reconciliación de una pareja de esposos).

Pablo es el primero, entre los autores que escriben en griego, en hablar de una acción de reconciliación iniciada activamente por la parte ofendida, usando para ello la forma activa del verbo (2Co 5,19). El objeto de la reconciliación somos "nosotros" (5,18) y el "mundo" (5,19), probablemente con una referencia al "mundo caído". La pregunta por el cuándo se realizó esta reconciliación viene respondida por la frase "por medio de Cristo", es decir, "a través de la muerte de su (de Dios) Hijo", expresión que aparece explícitamente en Rm 5,10 y se explica con más detalle en 2Co 5,14-15 con una referencia al aspecto sacrificial de la muerte de Cristo. Así que podemos decir que Dios no es solamente el agente o promotor de la reconciliación, sino, al mismo tiempo, la meta hacia la cual dicha reconciliación está orientada. La cita indicada no hace una alusión explícita a una enemistad entre Dios y la humanidad, pero se refiere a una "transgresión" (5,19). Se puede deducir que es la justicia de Dios la que ofrece la base para la reconciliación. La enseñanza unánime de los autores neotestamentarios es que en Cristo no hubo pecado (Jn 6,46; 1Jn 3,5: Hb 4,15; 1P 2,22). Pero 2Co 5,21 afirma que, por nuestra salvación, Dios "lo hizo pecado", y, por lo tanto, sufrió la muerte para reconciliarnos.

En la cruz fue alcanzada, de forma objetiva, la reconciliación para todos. Ésta debe, sin embargo, ser realizada a nivel subjetivo y, para ello, es necesaria la instrumentalidad humana. En 2Co 5,17, Pablo alude al origen divino del nuevo orden establecido por la mediación de Cristo, pero se refiere igualmente a su propia parte en el ministerio de la reconciliación (5,18). 2Co 5,17 describe el origen de la reconciliación en el Padre, la mediación de la misma por Cristo, y el cumplimiento de la misma a través del ministerio del apóstol. En este sentido Pablo pasa a ser cooperador de Dios (2Co 6,1; 1Co 3,9; 1Ts 3,2), el título más preciado de un apóstol.

La afirmación de Pablo, en 2Co 5,19, es que en Cristo Dios reconcilió el "mundo". El pensamiento de Pablo no puede quedar limitado solamente a la humanidad, aunque sea ésta la que ocupa principalmente su discurso, ya que está estrechamente relacionado con el tema de la "nueva creación". Pablo ha hablado repetidamente de la nueva creación en Cristo como una realidad que sustituye a la vieja creación destruida por la caída de Adán (5,17). En este sentido, la reconciliación se extiende a todo el universo. Todo es reconciliado por la cruz de Cristo. Del mismo modo que la desobediencia de Adán trajo la ruina a todo el orden creado, así la obediencia de Cristo va a armonizar definitivamente el universo en los nuevos cielos y la nueva tierra.

El cosmos entero estará en paz con Dios gracias a la mediación redentora de Cristo (cf. Rm 8,18-21; Ef 1,10; Flp 2,9-11; Col 1,20). Esta reconciliación cósmica puede tener un sentido muy preciso en medio de la crisis ecológica del mundo moderno. Un ministro genuino de la reconciliación debe tener presente también esta dimensión.

Siendo Pablo embajador y cooperador de Dios tiene una tarea difícil que realizar. Si no está atento, puede ser un obstáculo para la transmisión de esta gracia. Puede echar a perder el poder de la cruz de Cristo (1Co 1,17), y su ministerio se puede convertir en un obstáculo (2Co 6,3). Esta es la terrible responsabilidad de los ministros. Por este motivo, se apresura a reconciliarse con la comunidad que se ha alejado de él (2Co 6,11-13). Y la urgencia es mayor, si se considera que la salvación escatológica se ha hecho ya presente (2Co 6,2).

3.1.4. El apóstol "fuerte en la debilidad"

En la literatura paulina la palabra "debilidad" (astheneia) tiene una función relevante. En el uso clásico de los LXX o de otros libros del Nuevo Testamento, la palabra significa casi siempre "enfermedad" o "falta de poder". En Pablo, sin embargo, toma un significado teológico muy rico, especialmente en sus escritos más extensos: 1Co, 2Co y Rom. Este tema se encuentra más ampliamente desarrollado en 2Co, en la que Pablo se enfrenta contra unos opositores helenístico-judeo-cristianos que se vanaglorian de sus propios conocimientos y le ridiculizan a él. Ante tales acusaciones, Pablo toma las indicaciones de sus adversarios sobre su debilidad y les da la vuelta convirtiéndolas en un argumento en favor de su ministerio apostólico.

La idea de debilidad que tiene Pablo es marcadamente teocéntrica. Dios no depende ni de la fuerza del hombre ni de sus conquistas, ni siquiera de la iglesia. Al contrario, busca al débil, al impío, al rebelde para redimirlos y hacerlos vehículos de su propia fuerza. Tal como el Señor ha revelado a Pablo, la debilidad es el lugar donde se manifiesta el poder de Dios (2Co 12,9). Por ello, el "cuando soy débil, soy fuerte" se va a convertir en un principio iluminador del ministerio de Pablo (12,10). Aunque consideraba su cuerpo humano como apto para su trabajo, fue muy consciente de su fragilidad y limitaciones (4,7). Sin embargo, a pesar de ello, fue capaz de servir a la Iglesia por encima de esa debilidad natural. De este modo, Pablo demostró que él era el apóstol escogido por Dios y sus opositores eran siervos de Satanás (11,12-14).

Pablo enseña, pues, que el modo que tiene Dios de mostrar su poder es totalmente distinto del que tienen los hombres. Los hombres y las mujeres intentan superar su debilidad. A Dios, en cambio, le complace usar esta debilidad para sus planes. El modo de actuar de Dios, si lo entendemos correctamente, no consiste en hacer a los hombres más fuertes, sino más débiles hasta que el poder de Dios se transparente plenamente en ellos. Por lo que intuímos de esta carta, los opositores de Pablo consideraban la debilidad únicamente en un sentido antropológico. No tenían conciencia de su dimensión teológica. Esta es la razón por la que ridiculizaban a Pablo como débil (2Co 10,10). A partir del contexto apologético de su propia defensa, Pablo, sobre todo en 2Co 10-13, desarrolla el carácter cristológico específico del vocabulario de la debilidad y lo convierte en un punto de mira importante.

En 2Co 13,4, Pablo afirma: "Él (Jesús) fue crucificado dando muestras de debilidad, pero vive por el poder de Dios...". En la crucifixión la debilidad humana de Jesús se manifestó con mayor claridad. A partir de ese momento, la debilidad se convertirá en lugar de manifestación de la fuerza de Dios. Ahora Jesús (el resucitado) vive por el poder de Dios, lo cual significa que la debilidad que Jesús mostró en la cruz era la única condición para que el poder de Dios actuase. Podemos decir que era en esa debilidad de Cristo donde estaba escondido el poder de Dios. Esta es la razón por la que Pablo, al enumerar la lista de aflicciones, menciona bellamente la debilidad y la fuerza escondida (muerte y resurrección o poder de Dios) como abrazándose mutuamente (2Co 4,8-9); somos afligidos de todas formas (muerte), aunque no destruidos (resurrección); sin recursos (muerte), aunque no desesperados (resurrección); perseguidos (muerte), aunque no abandonados (resurrección); abatidos (muerte), aunque no destruidos (resurrección). Finalmente resume toda esta enumeración en el versículo 10 (cf. también 11): "llevando siempre en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo". Así pues, es en las aflicciones corporales de Pablo donde se manifiesta la vida de Jesús (el poder de Dios).

Es claro que, para Pablo, la debilidad es el signo verdadero y la impronta característica del apostolado y, por ello, se gloría de ella (11,30; 12,5.9.10). Pablo asume el sufrimiento con alegría. Solamente a través de él experimenta la muerte en su cuerpo. Según la mentalidad judía más común, "cualquier sufrimiento forma parte de la muerte"; así Pablo puede examinar su vida y exclamar: "Muero cada día" (1Co 15,31). El punto más fuerte de su sufrimiento radica en su preocupación por sus iglesias, consecuencia de la vocación recibida (11,28; cf 2,4-13), y que Pablo considera como parte esencial de la misma. El mismo Dios le puso repetidas veces en situaciones de sufrimiento como un condenado a muerte en la arena (cf. 1Co 15,32) o guiado a la muerte en la procesión triunfal de Roma (2Co 1,9; 2,14; 4,11; 1Co 4,9; Hech 28,15s). La sabiduría y el poder de Dios, manifestados primeramente en la cruz y resurrección de Cristo, son ahora manifestados y revelados públicamente a través del sufrimiento de Pablo como apóstol. Desde esta perspectiva, entendemos mejor la afirmación de Pablo en Col 1,24 donde dice que completa en su cuerpo lo que falta a los sufrimientos de Cristo: como apóstol, anuncia el conocimiento y la realidad de la cruz y el poder de Dios escondido en ella al mundo gentil. Entre Cristo y el apóstol existe una conexión tan íntima en la debilidad que ambos pueden decir que viven "por el poder de Dios".

3.2. La comunión entre las iglesias: La colecta (2Co 8-9)

En la Asamblea de Jerusalén, en el año 48, Santiago, Cefas y Juan aceptaron la legitimidad del evangelio que Pablo anunciaba a los gentiles. Al mismo tiempo, hicieron a Pablo y a su grupo una petición formal para que organizaran una colecta en orden a atender a los pobres de la iglesia de Jerusalén. Pablo se mostró de acuerdo (Ga 2,10), y ésta fue una de sus preocupaciones principales durante el viaje apostólico de los años 52-56.

Hay pruebas documentales que una gran parte de la población de Jerusalén, en el tiempo de Jesús, vivía principalmente o exclusivamente gracias a las ayudas organizadas a partir de las limosnas de la gente. La mención en Hechos de que los miembros ricos de la comunidad vendían sus campos y casas para ayudar a los miembros necesitados de la iglesia (Hch 2,45; 4,34-35), nos demuestra que un grupo de cristianos pertenecía a dichos estratos sociales pobres. La situación de pobreza se agravaba con los años sabáticos de Judea, con los que parecen coincidir la colecta de Antioquía (Hech 11,27-30) y la de Pablo en Grecia. Como la comunidad cristiana era perseguida por las autoridades judías (Ga 1,22-23), no había ninguna esperanza de recibir ayuda de las fuentes tradicionales; esto dejaba como única vía el recurso a la iglesia de los "Gentiles", cuyos miembros, sin ser ricos (2Co 8,2; 1Co 1,26), gozaban de una condición económica mejor que la mayoría de la comunidad de Jerusalén.

Además de proveer a las necesidades de la comunidad, las autoridades de la iglesia de Jerusalén pudieron dar también un sentido simbólico a este gesto de las iglesias de los gentiles. Todas las sinagogas de la diáspora estaban obligadas a recoger anualmente de cada varón un impuesto de medio shekel y enviarlo al templo de Jerusalén. Las contribuciones voluntarias recogidas por Pablo no eran, en modo alguno, una versión cristiana del impuesto del templo; pero, dado el contexto de dicha práctica judía, la iglesia de Jerusalén podría haber interpretado con complacencia estas aportaciones como un reconocimiento de su posición preeminente como madre de todas las iglesias.

Pablo no vio ciertamente la colecta desde esa perspectiva. Se trataba, ante todo, de un acto de caridad: los que tenían más, aunque no fuese mucho, debían compartir lo que tenían con aquellos que no tenían como una expresión elemental de su vida cristiana. Él lo compara a la completa entrega que Cristo hace de sí mismo (8,9).

La colecta tenía otra dimensión, no menos importante para Pablo. Observaba con gran preocupación cómo las iglesias de Siria-Palestina y las de Grecia se iban separando paulatinamente, y cómo las relaciones entre ambas eran frecuentemente penosas. Cuando escribe la carta a los romanos (hacia el año 55), la situación había llegado a tal extremo que Pablo dudaba si la iglesia de Jerusalén aceptaría la colecta (Rm 15,31). Los ánimos tenían que estar muy encendidos si existía incluso la posibilidad de que la ayuda económica, tan necesaria, fuese rechazada. Sin embargo él persistió en su empeño. El amor auténtico (Col 3,14) debía ser expresado de una forma concreta, y Pablo encontró esta expresión en la colecta (2Co 8,8-9.19; 9,12-15). Pablo continuó la colecta porque consideró un deber suyo el crear comunión y unidad entre las iglesias, como cuerpo de Cristo que eran.

 

 

3.3. El amor misionero (Caritas Christi urget nos)

2 Cor 5,11 - 6,2 es un texto que busca hacer entender a los opositores de Pablo el significado redentor de la muerte de Cristo. Ellos, que se vanagloriaban de la apariencia externa y no de la riqueza del corazón, habrían quitado importancia a la cruz y a la muerte de Cristo en sus vidas. Habrían dado más importancia a las expresiones exteriores de éxtasis y trance, que no significan necesariamente una presencia de Cristo dentro de ellos (5,12; 12,1). Pablo, en cambio, afirma en 5,13: "Si nos habíamos convertido en insensatos, era por Dios; y, si hemos vuelto a la cordura, es por vosotros". Ciertamente, no son las expresiones exteriores de piedad lo más necesario en el ministerio, sino el amor misionero de Cristo que actúa en el corazón de los misioneros. Si este amor no está presente, uno se podrá gloriar solamente de las apariencias externas pero no de su corazón.

Cuando Pablo habla del amor de Cristo, la expresión puede tener un doble significado: nuestro amor por Cristo y el amor que Cristo tiene por nosotros. En el contexto de su muerte sacrificial, presente en 5,14: "El amor de Cristo nos urge, porque hemos comprendido esto: que uno murió por todos y, por lo tanto, todos murieron" (cf. también 5,15), tiene el segundo sentido. Como el ministro es el embajador de Cristo (5,20), es natural que el amor de Cristo actúe en él.

Para dar más realce a este amor de Cristo operante en el corazón de sus ministros, Pablo emplea, de un modo implícito, la tipología "Adán-Cristo" en esta perícopa. Lo podemos ver en los versos 14 y 15, cuando dice: "... uno murió por todos y, por lo tanto, todos murieron". Como Jesús murió por nosotros, la consecuencia normal sería: "uno murió por todos y, por lo tanto, los demás fueron rescatados de la muerte". Sin embargo, en nuestro caso se dice que todos murieron con Cristo. Las fuentes rabínicas nos ofrecen luz para entender mejor. Los rabinos pensaban que todos los hombres provenían de un mismo antepasado, Adán, en el cual todos eran una misma cosa. Ellos y todo el cosmos eran solidarios con Adán y, por lo tanto, cuando él pecó todo el cosmos quedó bajo la influencia del pecado (cf. Rm 8,20). Con la muerte de Jesús se produce un cambio de solidaridad y señorío. En la vieja creatura, lo que actuaba en el hombre era el "pecado" (Rm 5,12-14; 7,13.16.18.20), que ejercía una influencia en todas las actividades humanas.

En la muerte de Cristo, la humanidad ha experimentado un cambio de la vieja solidaridad a otra nueva. En este sentido, Adán era el prototipo de Cristo. Que Pablo tuvo presente esta tipología cuando escribió estas líneas nos lo demuestra el uso de "uno" y "en Cristo" en esta perícopa. En Rm 5,7, cuando Pablo usa explícitamente la tipología "Adán-Cristo", emplea la palabra "uno" (hêis) para referirse a Adán y a Cristo. En 2Co 5,17, las usa de modo similar. Además, en 1Co 15,21-22, cuando emplea la misma tipología para remarcar la solidaridad de la humanidad con Adán y con Cristo, usa las expresiones "en Adán" y "en Cristo". Así pues, cuando Pablo hace uso de esta expresión en 2Co 5,17.19, no hay duda de que quiere expresar este cambio de solidaridad.

En la "nueva solidaridad" lo que mueve a los hombres no es el "pecado", sino el "amor de Cristo". Es un amor misionero. Es el amor apasionado de Cristo por los hombres que le llevó a dar la vida por ellos. Podemos decir que la experiencia más profunda de unión amorosa de Cristo con el Padre y con todo el universo creado se dio en la cruz. Jesús sentía una solidaridad tan estrecha con toda la humanidad que todo el mundo estaba presente en él con unos fuertes lazos de amor y, por eso, su muerte en la cruz afectó a toda la humanidad. Todos morimos en él en esta unión de amor. Ahora es el amor de Cristo la fuerza que se impone y que no puede ser ya vencida por ninguna otra fuerza en el mundo (cf. Rm 8,35), la que mueve a Pablo a actuar. Por eso, en Ga 2,20, dice: "He sido crucificado con Cristo; ya no soy yo quien vive, sino que es Cristo quien vive en mi... que me amó y dió su vida por mí".

Lo más importante en esta nueva solidaridad (nueva creación) es que los creyentes tengan una justa relación entre sí. Ésta debe estar orientada por el amor misionero de Cristo. 2Co 5,16 dice: "A partir de ahora, nosotros no consideramos a nadie según la carne". "Carne" tiene aquí el significado de una realidad dominada por el pecado (Rm 7,23). Esta "carne" ha muerto ya con Cristo. El cristiano, y de un modo especial el ministro de Cristo, debe mirar a los demás no según la carne (criterios mundanos), sino según el amor misionero de Cristo. El mismo Pablo confiesa que en otro tiempo había conocido a Cristo sin entender su amor por la humanidad y por eso persiguió a tantos hombres y mujeres que le seguían. Ahora es el amor de Cristo el que le mueve y, por lo tanto, considera una pérdida todo aquello que, en otro tiempo, había considerado un beneficio (Flp 3,4-10). Este amor posibilita a Pablo sufrir por su iglesia.

 

 

CLAVE CLARETIANA

EL MINISTERIO APOSTÓLICO

"Debemos anunciar la Buena Nueva del Reino en fidelidad y fortaleza, sobre todo, porque son muchos los que a él se oponen, por ambición de poder, por afán de riquezas o por ansia de placeres" (CC 46). La experiencia de la oposición al Reino es algo que siempre ha estado presente en la vida de los evangelizadores. 2Co nos transmite con gran realismo la experiencia que Pablo tuvo de ello. Todos sabemos cómo estuvo presente en la vida de Claret. Es más, lo hemos experimentado quizá en nuestras propias vidas y lo hemos comprobado en el testimonio de tantos hermanos nuestros que se esfuerzan en vivir con fidelidad y radicalidad su vocación misionera.

El "servidor de la Nueva Alianza" de Dios con la humanidad se encuentra indefectiblemente con la oposición de los que viven al servicio de otras alianzas que tienen como fin promover intereses egoístas. Dios, en Cristo, nos ha reconciliado consigo a nosotros y al mundo (2Co 5,18-19). Ha surgido un nuevo orden que reclama unas nuevas relaciones, cuya pauta ha sido establecida por Jesús, que dio su vida por los demás. El ministerio apostólico es servicio a esta Nueva Alianza, sellada con la sangre de Jesús, y, por ello, exige entereza y audacia. En la definición del misionero resuena con fuerza este mensaje paulino (Aut 494; CC 9). Experimentamos con frecuencia las dificultades de nuestro ministerio, pero, como Pablo, nos sabemos "fuertes con la fuerza de Cristo" (cf. 2Co 12,10).

 

 

CLAVE SITUACIONAL

 

1. ¿Es inútil sembrar en terrenos pedregosos? ¿Merece la pena empeñarse en reevangelizar las viejas culturas cristianas que ya se han instalado en la increencia? Rahner decía que el hombre de hoy, aun cuando tenga una impronta propia, sigue siendo el hombre, el de siempre. Si el hombre está abierto por naturaleza a la trascendencia quiere decir que el hombre de hoy también lo está. Incluso el hombre satisfecho de finitud, en el fondo, tiene sed de Dios y languidece lejos de El. El pensamiento científico no hace desaparecer naturalmente la fe religiosa. ¿Cómo entender si no la nostalgia por un estilo de vida más ecológico, más silencioso, más natural, más humano? ¿Cómo entender el "boom" de lo espiritual: esoterismo, tarot, alquimia, teosofía...? En Pablo la oración apostólica nace de la desproporción existente entre nuestras fuerzas y la tarea que debemos llevar a cabo. "Lo que para los hombres es imposible, no lo es para Dios" (cfr. Mt 19,26).

2. La fraternidad no se lleva. La solidaridad es el sustituto moderno y laico de la fraternidad, palabra caída hoy en desuso. Pero la solidaridad pierde un rasgo importante en confrontación con la fraternidad: la confesión de la paternidad de Dios. Para Pablo sería insuficiente una solidaridad puramente asistencial. Hoy siguiendo su espíritu aspiramos a una solidaridad cada vez más institucional. La campaña que, en algunos países con mayor potencia económica, reclama que se destine el 0,7% del PIB para ayudar a países del Tercer Mundo es todo un símbolo, un grito: ¡No a la desigualdad, a la injusticia! ¡Hay que acabar con los mecanismos perversos que obstaculizan el desarrollo de los países menos avanzados! ¡Hay que sustituir los sistemas financieros abusivos, las relaciones comerciales inicuas, la carrera de armamentos! Hablamos de solidaridad nacional e internacional. Ser solidario es renunciar a algo, es optar por la sobriedad al estilo de Jesús "que siendo rico se hizo pobre..." (2Co 8,9). ¿Crees que la solidaridad que se practica hoy tiene fundamentos sólidos?

3. Hay que tener agallas. La fe cristiana no puede ligar su suerte en exclusiva a una cultura histórica sin el riesgo de desaparecer juntas. Es necesario reconciliarse con la cultura de hoy, con la cultura de aquí, pero sin ligar a ella nuestro futuro. Se hace difícil reconciliarse con una cultura distinta. Se trata de entrar en un diálogo serio entre fe y cultura. Decía el Papa en Santiago de Compostela (España) en 1982: "Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida". Se tiende a la homogeneización de la cultura, pero también hay resistencias a "lo extranjero, a lo extraño" para salvar la propia identidad. Es cierto, hay que reconciliarse con las culturas, hay que saber pedir perdón sobre todo por nuestra ausencia de las universidades, del mundo del arte, de la literatura, de los MCS. Como decía un monje oriental del siglo X: "si el universo se convierte todo en un océano y tú no tienes agallas para respirar, ¿en qué consistirá, hijo mío, la sabiduría: en conseguir agallas o en ahogarte?".

4. Nueva creación. Una de las notas características de la cultura emergente va a ser el aumento de las presiones migratorias y el crecimiento de la población mundial en los países actualmente más pobres del mundo. Es decir, la parte del mundo que vive sumergida en una injusta pobreza amenaza con invadir aquella parte que disfruta de una riqueza, tantas veces también injusta. La nueva creación exige, por tanto, nuevos espacios de solidaridad. Mientras el Norte depende cada vez menos del Sur en cuanto a las materias primas y energéticas, va en aumento la dependencia del Sur con respecto al Norte en lo que se refiere a los procesos técnico-informativos que se concentran cada vez en menos manos y no siempre reflejan la realidad como es, sino que, a veces, la crean. La nueva creación debe afirmar el valor supremo de la persona humana, la igualdad de las personas, el respeto a la vida, el sometimiento de la ciencia y la técnica al bien del hombre, la primacía de éste sobre el Estado, la responsabilidad ante la naturaleza. ¿Crees que es posible un nuevo orden?

5. El flaco servicio. Sabemos que el ministerio está al servicio de la comunidad porque ésta es más importante que aquél. El ministerio es una diaconía. En otras religiones aparecen también palabras como amor, entrega a los demás, justicia... La peculiaridad cristiana es que, para nosotros, son expresión del amor salvador de Cristo a los hombres. El servicio es consecuencia del seguimiento. Dentro del universo de Jesús el poder es el servicio: vale el que se entrega libremente a los demás sin distinción. La diaconía hace una referencia directa a la riqueza-pobreza. No hay servicio posible desde el poder, el servicio no se impone. Es cierto que la estructura jerárquica eclesial impide, a veces, un servicio claramente desligado del poder; por eso los religiosos tienen la posibilidad de hacerlo de otra manera. Desde ahí podemos decir que los religiosos son "el poder de la impotencia" (2Co 10-12). No tienen medios materiales, no pueden imponer por la fuerza el ideal de Jesús sobre la tierra, pero son portadores del amor de Jesús hecho servicio. El lugar natural de los religiosos está donde la injusticia es más fuerte, donde hay opresión, donde no hay vida: enfermos, solitarios, ancianos, niños abandonados, marginados. Esto es enseñar con autoridad. En la práctica ¿es ésta la "diaconía" que observamos en los religiosos? ¿Es la diaconía que observamos en nuestro instituto?

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

 

1. En el concierto de la iglesia ¿qué son 3.000 personas? ¿Crees que es realista tener como objetivo "la salvación de los hombres de todo el mundo"? ¿Es positivo querer abarcar tanto y estar presentes en todas partes? ¿Notas, sin embargo, algún signo de que Dios acompaña nuestra debilidad? ¿Cual?.

2. Como servidores de la nueva alianza ¿cumplimos con las características que nos indica Pablo? ¿Somos "traficantes" de la Palabra de Dios o proclamamos sinceramente lo que Dios nos inspira? ¿Basamos nuestro ministerio en la letra de la ley o en la fuerza del Espíritu? ¿Practicamos los silencios vergonzosos, la astucia, la falsificación de la Palabra de Dios o proclamamos abiertamente la verdad? ¿Nos anunciamos a nosotros mismos o a Jesucristo?

3. ¿Es posible colaborar en la obra del Señor sin contemplarle asiduamente e imitarle? ¿Nos apremia la caridad de Cristo? ¿Amamos a nuestros hermanos con la misma caridad con que Dios los ama? ¿Nos alegramos en las adversidades, en el hambre, en la desnudez, en los trabajos, en las calumnias, en las persecuciones y en toda tribulación?

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: 2Co 5,11 - 6,2

3. Diálogo sobre el TEMA III en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 4: EN LA LIBERTAD DE LA GRACIA

TEXTO: CARTA A LOS GÁLATAS

CLAVE BÍBLICA

 

Aunque la Carta de S. Pablo a los Gálatas no sea muy extensa, es como un arrebato de cariño y un grito de dolor del corazón de Pablo. En ella nos dejó plasmados su carácter, lo más fiable que conocemos de su experiencia y de su misma vida y el núcleo de su Evangelio. Lo hace apresurada y apasionadamente, creando problemas a los investigadores, pero deleitando a los admiradores. Seguramente fue escrita hacia el año 55 y dirigida a las iglesias de la Galacia propiamente dicha, alrededor de Ancira -la Ankara actual-, evangelizadas a principios del segundo viaje (hacia los años 49-52), y no a las ciudades del sur de la provincia romana de Galacia -Iconio, Listra y Derbe- también evangelizadas por Bernabé y Pablo en su primer viaje (hacia los años 45-49), pues sus habitantes no eran llamados gálatas.

 

1. NIVEL HISTÓRICO:

1.1. Predicadores y charlatanes: años 48-58

A mitades del siglo I, el imperio romano estaba ya extendido desde occidente hasta el lejano oriente, consolidado y organizado sobre el modelo helenista de una red de ciudades importantes, bien comunicadas entre sí. El lejano oriente se había convertido en un manantial inagotable de productos preciosos que a través de esta red de comunicaciones inundaron el occidente.

Cultural y religiosamente el helenismo de la Grecia vencida se había impuesto en todo el imperio, pero estaba ya en período de fuerte declive. Ni la decidida reforma y promoción de la religión estatal, intentada por Augusto, había conseguido entusiasmar a la gente. Occidente estaba en franca bancarrota religiosa y sobre todo moral. La carencia de valores se veía acentuada por la progresiva prosperidad económica de una amplia clase media.

De esta inseguridad religiosa, surgió un loco interés por la diosa Fortuna, patrona de la buena suerte, y sobre todo por el Hado (fatum) del que los mismos dioses no escapaban. Buscar la buena suerte y evitar la mala acaparó las preocupaciones religiosas de la gente, con el consiguiente florecer de astrólogos, magos, hechiceros, curanderos -dioses y hombres-, milagreros, adivinos, consejeros, filósofos de ocasión, misioneros celosos, vendedores de últimas noticias, charlatanes y aprovechados. En cada ciudad importante pululaban en busca de auditorio y clientes. La buena presentación, la elocuencia, el pose majestuoso, y más aún la posesión de fuerzas ocultas y misteriosas como la milagrería, el arte de curar, adivinar o conjurar el destino, en una palabra, el saberse acomodar a las expectativas del auditorio, era la manera más eficaz para hacer adeptos, y con frecuencia, para amasar una suculenta fortuna.

Oriente se convirtió también en una importante fuente de renovación, al aumentar en el imperio el interés por sus dioses. Esta influencia cristalizó principalmente en los populares cultos mistéricos y en la gnosis. 

1.2. Pablo frente a propagandistas y judaizantes

No sabemos cuándo empezó a preocupar a Pablo la necesidad de distinguirse claramente en su misión de tanto charlatán, así como de los judíos y después de los judaizantes; quizás su aprendizaje con Bernabé le sirvió en este sentido. Pero lo que sí está claro es que ya en su segundo viaje (años 49-52), guardaba un estilo original que nos describe en 1Ts 2,1ss. Este texto, que, en sí no pretende ser polémico, nos permite comprender, por contraste, cómo veía el apóstol a ese grupo de personas que andaban "predicando" en aquella sociedad: «Nuestra exhortación no procede del error, ni de la impureza, ni es falaz (v.3),... no buscando agradar a los hombres (v.4). Nunca... con palabras aduladoras, ni con pretextos de codicia... (v.5), ni buscando gloria humana (v.6)... [No imponiendo la] autoridad (v.7)..., [entre] trabajos y fatigas... trabajando... para no ser gravosos (v.9)».

Su modelo de apostolado es el amor maternal, sufrido y servicial, que no sólo busca atraer oyentes, sino también ser modelo de cómo habrían de comportarse los creyentes.

Cuando más adelante (en el tercer viaje, hacia los años 54-58: cfr. Ga. y Co.) se deba enfrentar a los "falsos hermanos", continuará el mismo estilo de vida apostólica; pero tendrá que acudir, al mismo tiempo, a sus títulos personales, nada despreciables, y mostrar que su método "irrelevante" supera incomparablemente en contenido a las ínfulas de sus adversarios.

1.3. Trasfondo: Conflicto entre judeo-cristianos y helenistas.

Solamente unos 6 años después de la Crucifixión de Jesús, hacia el año 36, tenían lugar unos sucesos de capital importancia para la primitiva Iglesia. En Damasco, Pablo se convertía al cristianismo después de una época de zelote perseguidor y, en Jerusalén, el Sanedrín parece que se permitía la libertad de condenar a muerte y ejecutar a Esteban, aprovechando el cese de Pilato como procurador. La Iglesia no sólo se había extendido desde el sur de Palestina hasta el norte de Siria, sino que en ambos extremos empezaba a resultar una amenaza.

Los Hechos nos presentan esta primerísima etapa de la Iglesia siempre en tensión con las autoridades, continuación de las tensiones que éstas habían tenido con Jesús mismo, agravadas ahora por el hecho de la Resurrección. El precepto del amor y la actuación del Espíritu exigieron progresivas reinterpretaciones de la Torah y de la tradición rabínica. Esta apertura ejerció un gran atractivo entre los helenistas prosélitos, quienes, a su vez, mostraban un celo mayor en las cuestiones específicamente cristianas y un escrúpulo menor respecto a otras exigencias de la Ley, acostumbrados como estaban a vivir entre paganos. Por ello no es de extrañar que los primeros problemas a nivel eclesial provinieran de los helenistas; hacia afuera ellos provocaron la primera persecución a muerte que nos es conocida, y hacia dentro los primeros conflictos: primero el problema de las viudas y luego el espinoso escándalo de admitir en la Iglesia a los primeros paganos sin circuncidar, abriendo así la Iglesia al mundo pagano, que en unas décadas iba a acaparar prácticamente la totalidad de la Iglesia. Es el camino de Jerusalén a Roma de los Hechos.

El progresivo rechazo de la fe por parte de los judíos, unido al entusiasmo que la misma fe suscitaba en muchos paganos, y su continuo desarrollo entre éstos, resultaba cada vez más chocante para los miembros de la primera comunidad judeo-cristiana. Forzosamente tenían que surgir los conservadores, convencidos de que no se podía ser cristiano cabal sin someterse a la ley y costumbres judías, espoleados posiblemente por algunos brotes de inmoralidad, desconocida entre judíos, que se dieron inevitablemente en las comunidades cristianas de raíz pagana, como sabemos de Corinto, y que también preocupan a Pablo en la carta a los Gálatas (cfr. Ga 5,16ss).

Pablo se hizo enemigos dentro del cristianismo judaico, precisamente por su total relativización de las costumbres judías que ya había proclamado en Antioquía y que enseñaba en las comunidades por él fundadas. Más de uno de estos elementos antagonistas se movían con tanto celo como Pablo mismo en orden a desautorizarle y contrarrestar su influencia, que debían considerar perniciosa.

Estos rivales o enemigos, si nos atenemos a lo que Pablo indica en sus cartas, parece que se valían de los métodos de atracción y convencimiento que usaban tantos profesionales del proselitismo o de la charlatanería, llegando a veces hasta la detracción, la burla y la calumnia. Pero tampoco el mismo Pablo se suele quedar corto a la hora de dedicarles diatribas y sarcasmos.

El conflicto fue largo y complicado. Sólo los hechos consumados acabaron con el problema: el año 70 las legiones de Tito no sólo arrasaron Jerusalén, sino también casi todos los mesianismos. Además todo el judaísmo se adentró por una senda defensiva y uniformante, que en sólo 20 años condujo a la expulsión definitiva de los cristianos de la sinagoga.

1.4. Primeros éxitos y disgustos de Pablo

Después de un largo aprendizaje con Bernabé, en el incidente de Antioquía Pablo da muestras de tener ya perfilada su teología sobre la Ley y la Gracia. Pablo en realidad exigía que los enviados de Santiago dejaran de aferrarse a sus tradiciones judías, como él mismo confiesa que había hecho Pedro (Ga 2,14). No es raro que ni Bernabé se pusiera plenamente de parte de Pablo, fracasando éste a nivel eclesial. Pero, de este modo, Pablo sentó las bases para realizar una misión a la que se sabía llamado, y a la que ya no renunciaría nunca: Evangelizar en las grandes ciudades de Europa hasta los confines del mundo, allí donde Cristo no hubiera sido anunciado. Al mismo tiempo, empezó a acaparar la atención de los judaizantes.

1.5. Fundación apresurada de comunidades

Mal le fue a Pablo desde el principio si, como parece probable, es al empezar este viaje cuando evangelizó a los gálatas. De camino hacia las grandes ciudades griegas de Macedonia y Acaya, una enfermedad repugnante y/o portadora de mal agüero (Ga 4,14) impidió sus planes. Pero, contra lo que él pudiera temer, ¡unos paganos gálatas le recibieron con los brazos y, sobre todo, con los corazones abiertos!. Fue una experiencia de Gracia, que Pablo no olvidará jamás: la debilidad en la carne, participación en la Cruz de Cristo, es garantía de autenticidad y fuente de eficiencia para el apóstol. Sólo le faltaba ya la experiencia de la sabiduría humana (1Co 2,1-5) en Atenas, para quedar fijado su modelo del apóstol.

El fruto de esta inesperada oportunidad misionera no debió ser despreciable, porque nos habla de "las iglesias de Galacia". Hech 16,6 reflejan mejor la intención de mero tránsito que tenía Pablo, contrastando con lo que realmente ocurrió en Galacia; y lo mismo se puede decir de todo el camino hasta llegar a Corinto: la evangelización de las ciudades de Filipos, Tesalónica, Berea y Atenas, aparecen como un mero paso rápido de Pablo. Fue, sin duda, una gira bastante apresurada, pero, por lo que reflejan las cartas, todo hace suponer que estuvo algunos meses en cada lugar, dejando iglesias organizadas. Sin embargo, era muy poco tiempo para consolidar el cambio tan radical que suponía la aceptación del Evangelio, y Pablo se muestra consciente de ello, p.e. en la impaciencia que le produce la falta de noticias de los Tesalonicences (1 Ts.2,17 - 3,8). Nada tiene, pues, de extraño que en otros casos sus temores se cumplieran, como sucedió entre los Gálatas.

 

2. NIVEL LITERARIO

2.1. Apología personal y doctrinal

El Género literario "apología" procede del ámbito judicial y retórico, y no se limita a un tipo de forma literaria determinada, sino que es un género global, que se define por su finalidad: probar la inocencia del inculpado, generalmente mediante un discurso propio o del abogado.

Las técnicas fundamentales consisten en aducir hechos ciertos o evidentes, que contradicen la acusación; o bien mostrar que ésta presupone o comporta situaciones absurdas o evidentemente falsas. Ordenadas a esta finalidad, se pueden usar las formas y géneros literarios más diversos, como la invectiva, imprecación, juramento, sátira, diatriba, narración, deducción u otras.

Al extenderse el uso de la apología en orden a probar la veracidad de una persona o doctrina, se multiplicaron proporcionalmente los recursos literarios usados, aunque generalmente toda apología conserva algo del aplomo respecto a las propias afirmaciones y de la agresividad hacia el contrario, propios del ambiente judicial en que se originó.

2.2. Estructura de la carta

La carta es dura y cariñosa y busca convencer a los gálatas de la enormidad de su error. Para ello usa de todos los recursos a mano. No es pues de extrañar que al querer examinar la estructura de la misma, se den las más variadas respuestas. 

2.2.1. Finalidad de la carta: probar que no hay otro evangelio: 1,1-10

Ya en el seco proemio (1,1-5), dejándose de efusiones, Pablo se presenta como apóstol y presenta, así mismo, su evangelio. En seguida empieza el cuerpo de la carta con un exabrupto a los gálatas por haber abandonado tan pronto la gracia del evangelio revelado por otro evangelio inexistente (1,6-10). La exposición de este evangelio se centra en tres puntos: 

a) El evangelio es uno y no viene ni de Pablo, ni de Pedro, ni de los hombres, ni de los ángeles, sino del designio de salvación del Padre. 

b) El evangelio consiste en ser salvados por gracia, atestiguada en la Escritura, al ser inseridos por la fe en Cristo muerto y resucitado, maldito por la ley. 

c) La conducta del creyente no se rige por la esclavitud de la ley, sino que fluye de la docilidad al Espíritu de Cristo que le anima.

Consecuencia de este evangelio, es que la Ley ha sido relegada a uno más de los elementos con que este mundo esclavizaba (de suyo, a los paganos).

2.2.2. Autobiografía del Apóstol: 1,11 - 2,14 (4,12-20)

Pablo nos relata tres episodios de su pasado, no para contar su vida, sino para testimoniar la autenticidad de su evangelio:

a) 1,11-24: Pablo afirma haber recibido el evangelio por revelación.

b) 2,1-10: El evangelio de Pablo es el mismo evangelio de Pedro.

c) 2,11-14: El evangelio, al trascender la ley, lleva a transgredirla.

2.2.3. El Evangelio de Pablo: 2,15 - 6,10

Núcleo del evangelio y tesis de la carta: 2,15 - 3,5.

a) 2,15-21: La fe en Cristo, y no las obras de la ley, justifica al hombre.

b) 3,1-5: La recepción del Espíritu prueba la justificación.

Ilustración desde la Escritura (Diatriba): 3,6 - 5,12. Liberados de la Ley por Cristo.

a) 3,6-14: Abraham, justo por la fe. Su herencia transciende la ley.

b) 3,15 - 4,7: La promesa se hereda por la fe: Función tutorial de la ley.

c) 4,8 - 5,12: Lucha entre los hijos de la promesa y los de la ley: alegoría de Agar y Sara.

La vida en el Espíritu - la ley de los libres: 5,13-6,10. Exhortativo.

2.2.4. Conclusión: 6,11-18

6,11-18: Estado de ánimo de Pablo, advertencias y saludo. 

2.3. Unidad de argumentación

Aunque la carta entera esté llena de exabruptos, ironías, y hasta maldiciones, y se sucedan las apologías, diatribas y exhortaciones, ello no nos permite reducirla a una serie de reacciones inconexas de Pablo.

El problema era uno y sencillo: algunos fieles habían aceptado como necesarias para la salvación la circuncisión y las normas de la Ley. La visión de Pablo también es clara: Ello suponía la negación práctica del Evangelio. Todos los elementos de la carta están ahí para aclarar este problema y están íntimamente entrelazados.

El hilo de la argumentación se desarrolla desde dos perspectivas:

a) Desde el contenido del Evangelio:

- El Evangelio es fruto de la voluntad salvífica del Padre, realizada en Cristo: es trascendente (no por voluntad de hombre), ha de ser revelado y es único (1,1.7-8.11-24; 2,1-10).

- Los fieles tienen acceso a él gratuitamente por la fe, al ser unidos a Cristo muerto y resucitado (1,4.6; 2,16-21; 3,13-14.24-29; 4,4-11).

- No hay más ley para el creyente que la docilidad al Espíritu (3,2-5; 4,6-7), que puede llevar a la transgresión de la ley: Cristo y Pedro (2,11-14; 3,13)

b) Desde la realidad de la Ley.

- La Justicia ante Dios sólo puede provenir de una iniciativa gratuita por parte de Dios, no de los méritos humanos de cumplir una ley.

- La única actitud humana que hace esta Justicia asequible es la fe, como experimentaron los gálatas, se ve en Abraham y lo atestigua la misma Escritura (3,11).

- La justificación de Abraham por la fe y el testamento y promesa de bendición a su Heredero, son muy anteriores a la Ley, que, por lo tanto, ésta no les puede añadir ni quitar nada (3,6-18).

- La observancia de la ley sólo puede dar vida humana, como obra humana que es: no justifica y es causa de maldición para los que no la cumplen que, según la Escritura, son todos los que están bajo ella (3,10-14.22). 

- El cometido de la ley fue, pues, el hacer patente el pecado y la necesidad de la Justicia por la fe, y conducir de este modo hacia el Heredero libertador de quien habla la promesa (3,19 - 4,7). 

- La prueba definitiva de la caducidad de la ley, es que acabó por sujetar al Heredero a su maldición y por perseguir a los hijos de la Promesa: 3,13; 4,21-31

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. El hombre con sus obras no puede justificarse

El Justo, en el sentido bíblico original que llega hasta Jesús, no es tanto el "justificado" de Lutero o Trento ni el "santo" actual canonizable, evidentemente inaplicable a Abraham y menos a Jacob, sino un hombre reconocido por Dios como «amigo» (Jn 15.15), que trata con El cara a cara, vive en la esfera de su protección y conoce sus planes. Un ejemplo sugestivo puede ser Gn.18,17: "¿Por ventura voy a ocultarle a Abraham lo que hago?". La justicia no se centra en lo que hace o deja de hacer el justo, sino en la decisión divina de hacerlo amigo y en la acción de Dios mismo. De manera que no es cuestión de obras o títulos humanos, sino libre decisión de Dios: "hago gracia a quien hago gracia y tengo misericordia de quien tengo misericordia" (Ex 33,19).

Israel siempre conservó viva esta conciencia de elección divina, base de todo lo demás, incluida la Ley. También Saulo, como cualquier otro judío, creía en su elección y estaba orgulloso de su celo, hasta que el Padre le reveló estar en los antípodas: ¡en realidad, era perseguidor!

Tanto la tentación del celo de Saulo, como la de los gálatas de suplantar el misterio por las seguridades de la ley, persisten y desfiguran la imagen de la Iglesia. Ya dice Sto. Tomás que el mismo Evangelio sería «letra que mata» (2Co 3,6) de no estar animada por la fe.

Las mismos proyectos de transformación del mundo, planteados desde nuestra visión limitada y sin referencia al proyecto de Dios y realizados con nuestra sola fuerza, por muy justificados que estén, suenan simplemente a proyecto humano, peligrosamente alejado del misterio de la acción de Dios.

 

3.1.1. La Ley, al no poder dar vida, hunde más en el pecado.

Tampoco aquí Pablo crea un problema artificial, pues el fracaso del régimen de la Alianza y de la ley, lejos de ser algo nuevo, es un rompecabezas creciente desde el asentamiento en Canaán e impregna gran parte de los libros del Antiguo Testamento.

El problema empezó con la necesidad de oponerse primero y de reflexionar después sobre la prevaricación y aniquilación de reino del norte (720 a.C). Progresivamente se relegó a Dios a un mundo "santo" inasequible y se condicionaron las promesas divinas a la fidelidad del hombre en el cumplimiento de la Ley. La experiencia acabó en la bancarrota total, como atestiguan la historia -destierros- y los profetas, que ya prevén la necesidad de otro tipo de intervención divina (cf. Is 2,1-5; Jer 31,31-34). Ni al mismo Moisés se le permitió escapar a esta desolación, a pesar de su profunda intimidad con Dios (Nm 20,12).

Además, el movimiento profético nunca mostró demasiado entusiasmo por el legalismo, y con frecuencia lo denunció como disimulo de la incredulidad de corazón. En momentos de ira o clarividencia se llegó a considerar a los paganos como más dóciles de corazón que los judíos, como en el libro de Jonás. La ley no podía con el corazón del hombre, y sólo quedaba esperar otra salvación que cambiara ese corazón.

Misterio llevado al límite por el aferramiento acérrimo a la ley de tantos judíos postexílicos, algunos perseguidos y martirizados por ello, sin que por parte de Dios se realizaran las correspondientes liberaciones y bendiciones estipuladas en la Alianza (Sal 44). Aun así, se volvió a olvidar que la ley sólo era una tabla de salvación y se la absolutizó de nuevo.

En este sentido, Pablo no hace sino repetir de una manera coherente y sin ambages lo dicho por los profetas. Si ello le fue posible y si sus conclusiones suenan tan originales y atrevidas, es porque conocía la salvación ya cumplida, que los profetas sólo pudieron entrever.

Pablo muestra desde la Escritura misma que la ley, por su incapacidad para salvar, es esclavizante y transitoria, como las otras salvaciones que el hombre se forja ante su propia impotencia. La ley daría vida, si se cumpliera de verdad: Ga 3,10-14. En sí, es una propuesta espiritual, pero hecha a hombres carnales: 2,19 (cf. Rm 7,14). Su cumplimiento supone ya ser espiritual, cosa sólo asequible por gracia y fe: 3,11 (cf. 4,22). El empeño por su "cumplimiento carnal" sitúa al límite de la transgresión, que es objeto de maldición por la misma ley. En la práctica, la ley se había convertido en fuente de maldición y conciencia de pecado insuperable. El intento de suplir con moral la experiencia original cristiana de gracia y fe, sigue siendo el gran error de muchas catequesis aun hoy día.

3.1.2. Sólo la fe salva al abrir el corazón a la Justicia de Dios

La Justicia es fruto de una decisión gratuita por parte de Dios (1,15), que eleva al hombre a interlocutor y amigo suyo. El hombre no lo puede merecer ni tiene capacidad de quitar o poner. Su única respuesta posible es la aceptación dócil y humilde por la fe. Por esto Justicia de Dios, Gracia y Fe son inseparables, igual que lo son obras, mérito y justicia humana. Muchos «pobres de Yahveh: anawim» de la época de Cristo ya habían llegado hasta aquí.

Lo realmente inesperado y que sorprendió poderosamente a Pablo, ya desde el momento en que le fue revelado, fue el hecho de que esta Gracia de Dios consistiera en darnos a su Hijo (1,16; 2,20), nacido bajo la ley (4,4), maldito por la ley en la Cruz (3,13; 1,4) y resucitado para gloria del Padre (1,1). La fe, aceptando esta Gracia, nos incorpora al Hijo (2,19-20) y nos hace partícipes de su Espíritu (3,1-2.14; 5,4-5).

El hombre, solamente cuando está «animado» por el Espíritu, llega a ser justo según la Justicia de Dios. El Espíritu pone a su alcance el amor de Dios al mundo, realizado por Cristo; un amor que transciende buenas voluntades e intenciones, observancias, proyectos y toda clase de esfuerzos humanos.

3.2. El Hijo de Dios, maldito por la ley, es el libertador de la ley.

En realidad ¿qué cambio comportaba la fe en Cristo?. En el caso de los paganos, no era difícil definirlo: al entrar en una comunidad libre y animada por el Espíritu y la comunión con el Hijo de Dios resucitado, eran liberados del pecado, de las vanas esperanzas en ídolos y, sobre todo, de la inseguridad en el mundo y del pánico al hado dominador de cielo y tierra así como de todas las artes que había para evitarlo. Era el paso a un auténtico mundo divino en medio de un mundo esclavo y pervertido, destinado a desaparecer.

En las comunidades judeo-cristianas, este cambio era mucho menos espectacular. Tenían conciencia de ser la comunidad escatológica, nacida de Cristo Resucitado y la presencia del Espíritu; su conducta, como enseñó el Maestro, estaba centrada en el amor a Dios y a los hermanos, cosa que relativizaba otros preceptos y tradiciones. Mas ello estaba en perfecta consonancia con la ley (Mc 12,32-34). Por otra parte, a pesar de las persecuciones, lejos de una ruptura con el judaísmo, la comunidad judeo-cristiana se consideraba a sí misma como la solución final de éste. Además, vista desde fuera, no era más que otra secta. No dejaba de existir una lógica en el afirmar que los paganos debían también aceptar este tipo de comunidad y vida, ya que el judaísmo ofrecía múltiples ventajas a la hora de fundar iglesias, tanto para la moral como para la enseñanza.

Pero Pablo ya había experimentado la ambigüedad de las ventajas de la observancia de la ley para el cristiano: llevaba a la división o a la mitigación y represión del impulso del Espíritu en la Iglesia (5,15), como ya se había visto en el incidente de Antioquía, y sobre todo a la hora de fundar nuevas iglesias. Su conclusión fue que la ley, igual que los vicios y los elementos paganos que sobrevivían a la conversión, amenazaban la obra del Espíritu; así que Pablo los pone en el mismo plano (4,9-10). Ambos esclavizaban a los miembros incapaces de "morir" a ellos, anulando así la nueva libertad de Hijos a que habían tenido acceso. Eran meras negaciones de la Cruz de Cristo, fuente de esta libertad (2,16-21).

Pero el argumento más fuerte que tenía Pablo era la misma Cruz de Cristo, que, sin duda, había sido fruto del régimen de la ley. Cristo fue condenado por la ley por blasfemo. Por algo en toda la carta a los Gálatas siempre nos habla de Cristo crucificado, y sólo una vez resucitado (1,1). ¿Se pasó Pablo, al decirnos que Cristo se hizo «maldición por nosotros» (3,13), igual como en 2Co 5,21 afirma que «a quién no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros»?. Además, la cita entera de Dt.21,23 dice «es una maldición de Dios»: es dudoso que la omisión paulina del «de Dios» tenga mucha importancia, pues, además de que todos sabían la cita entera, tanto las maldiciones como las bendiciones de la Alianza, por definición, son de Dios. De hecho, Pablo, en la carta a los Romanos, no recoge este tipo de expresiones.

Lo que Pablo parece exponer aquí es el escándalo que a él mismo le había causado Jesús crucificado, y el hecho de que el Cristo de la fe sólo pueda ser mirado como blasfemia desde el régimen legal, que, por ello mismo, pierde todo sentido salvífico. Quienes habían experimentado las bendiciones del Crucificado, ¿cómo podían volver a invocar tal caducidad esclavizante para salvarse?

Cristo nos libró de esta esclavitud, sometiéndose a ella. Pero al ser Hijo, la ley fue incapaz de dominarlo, de hacerlo esclavo y tributario; y no pudo sino hacerle transgresor, maldición, y destruirlo. Con ello, la ley sólo consiguió ser reemplazada por impulso del Espíritu, pues el Hijo es indestructible, como la Promesa misma.

3.3. La vida de los justificados se rige por el Espíritu

El don del Espíritu al creyente es la prueba de la justificación (3,2), y su libre actuación en el mismo creyente realiza la esperanza que Dios da al que ha justificado (5,5). El Espíritu inspira en el creyente la filiación divina (4,6), y le mueve a la caridad, que es la plenitud de la Ley (5,14) y la realidad presente en la Cruz de Cristo (2,20). Hace posible al creyente vivir en libertad, experimentar una nueva creación (6,15) y la vida eterna, la vida del Hijo de Dios (2,20; 6,8). Una Ley auténtica no puede ir contra ello (5,14.23).

3.3.1. Renunciando al impulso de la carne

En esta parte exhortativa, Pablo toma una perspectiva diferente: vuelve a la libertad, pero desde la perspectiva de la lucha entre el impulso del Espíritu y los deseos carnales (5,13). También invoca una Ley de Cristo (6,2).

El Espíritu hace asequible la libertad de la filiación divina a aquellos que no son nada (6,3), a hombres carnales, débiles, inclinados al mal y esclavos de la ley. Al mismo tiempo, Cristo crucificado les impulsa a morir a esta situación terrenal. Esta realidad paradójica, esta justificación universal de pecadores es precisamente lo que movió a Dios a enviar «a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley» (4,4).

La justificación no es un estado neutro; es una vida animada por el Espíritu, que comporta la progresiva muerte al vivir terrenal y fructifica en dicha muerte, manifestando la fuerza de la Cruz y el amor de Cristo. Justificación y libertad comportan una lucha. Como hay judíos que, aun después del bautismo, se aferran a la ley suplantando a Cristo, así hay quienes dan rienda suelta a los apetitos carnales apagando la actuación del Espíritu. Es una lucha a muerte (5,17) y sus respectivos frutos son la perdición o la vida eterna (6,8).

La enumeración que hace Pablo de los deseos de la carne, aunque no pretenda ser completa: «...y cosas semejantes» (5,21), llama la atención porque se limita a las meras relaciones interpersonales y no deja ni adivinar la amplitud social y cósmica del mal que nos describe, por ejemplo, en Rm.1-3. Es posible que aquí no le preocuparan tanto las grandes visiones, como los problemas inmediatos de los gálatas.

Hay que tener presente, sin embargo, que la conciencia de una Parusía más o menos inminente, tuvo en el cristianismo primitivo un efecto negativo de escapismo a la hora de tomar conciencia y responsabilidad personal ante las grandes estructuras del mal, a las que estamos sujetos y a las que, de una u otra forma, cooperamos. En este sentido, el cristiano actual no puede limitarse a la descripción paulina, por fundamental que sea. El Espíritu urge contra todo tipo de mal, aunque no se pueda olvidar que su arma imprescindible de ataque es el morir a este mal.

3.3.2. Realizando la libertad de los Hijos de Dios

Pablo describe una vida dócil al impulso del Espíritu, a través del fruto de ese mismo Espíritu (5,22-23) y de la ley de Cristo. En realidad, ambas expresiones son desarrollo del tema de la caridad, ya apuntado antes: Porque para el que vive en Jesucristo no cuenta... «sino solamente la fe que actúa por la caridad»" (5,6); «no toméis de esta libertad pretexto para la carne, antes al contrario servíos por amor los unos a los otros. Pues toda la ley alcanza su plenitud en este solo precepto: Amarás a tu prójimo, como a tí mismo» (5,13-14).

El "fruto" del Espíritu, en singular -en contra de las múltiples apetencias de la carne-, se nos describe como la caridad acompañada del ambiente de alegría y unidad que comporta y crea. A este ambiente se opuso, en Antioquía, la observancia de la ley, siendo así que contra él no puede haber ley verdadera, sino solamente apetitos terrenos.

Pablo, además, propone como ley de Cristo el perdón, la humildad y la mansedumbre en la vida de la comunidad. En el contexto de la carta es evidente que no se trata de una ley externa, sino del dinamismo que implica la vida en Cristo, y que, a partir de su propia experiencia personal, Pablo plasma en la fórmula «...del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (2,20). Este amor-entrega de Cristo es el contenido concreto de la caridad que obra a través de la fe y que el Espíritu realiza en cada creyente.

También hay que añadir que la manera positiva con que habla de ley en estos apartados, confirma que lo que Pablo ataca no es la ley en sí misma, sino su mero cumplimiento humano, que, además de ser incapaz de captar el misterio, da una falsa seguridad que cierra el paso a la Gracia.

La tentación de prescindir del Espíritu, porque siempre introduce en un misterio incontrolable y hace morir a las seguridades humanas, es permanente. Resultan más controlables y a "nuestro nivel", las estructuras claras, los deberes definidos, las leyes morales y las salvaciones propias. Además, todas las realizaciones y expresiones humanas concretas del impulso del Espíritu, por fantásticas que hayan sido como la de Pablo, además de contener siempre una cierta ambivalencia humana, son irrepetibles. No basta la simple admiración e imitación, sino que hay que confiarse de nuevo a la creatividad del Espíritu y a la propia.

 

 

CLAVE CLARETIANA

LA PRESENCIA DEL ESPÍRITU

La configuración con Cristo evangelizador está al centro de la espiritualidad claretiana. Sabemos muy bien cómo marcó la vida del Fundador. Nos lo recuerdan con claridad las Constituciones: "Los que hemos sido llamados a seguir al Señor y a colaborar con Él en la obra que el Padre le encomendó, tenemos que contemplar asiduamente a Cristo e imitarlo, penetrados de su Espíritu, hasta que ya no seamos nosotros mismos los que vivimos, sino que sea Cristo quien realmente viva en nosotros (Ga 2,20). Sólo de este modo seremos válidos instrumentos del Señor para anunciar el Reino de los cielos." (CC 39).

Esta configuración con Cristo no es fruto del esfuerzo personal, sino de la docilidad al don del Espíritu derramado en nuestros corazones y que nos permite llamar a Dios ¡Abba! (Ga 4,6). A nosotros este mismo Espíritu nos impulsa a vivir esta filiación en una dedicación total al anuncio del Evangelio (CC 3; 4). La unción del Espíritu nos vincula a Cristo, el enviado del Padre, y nos constituye en misioneros.

La misión claretiana surge de la experiencia del Espíritu y se explicita en una vida de comunidad sellada por su presencia (cf. Ga 5,22) y en una libertad espiritual que se traduce en disponibilidad misionera, tanto a nivel personal como comunitario. La lectura de la carta a los Gálatas nos invita a revisar nuestro grado de apertura a la acción del Espíritu. Las reticencias, las faltas de audacia misionera, los apegos a "leyes" y "tradiciones" que no nos permiten secundar suficientemente la acción de este mismo Espíritu en el mundo,... pueden indicar una falta de identidad claretiana en nosotros.

 

 

 

 

CLAVE SITUACIONAL

 

1. Libertad. Palabra mágica desde los albores de la humanidad, en la filosofía antigua, en la revolución francesa o en la teología de la liberación... Indica un conjunto de valores que se afirman positivamente como independencia, autodeterminación, posibilidad de promoción social, progreso civil, etc.; pero, a veces, da pie a actitudes y praxis con signo de muerte como pueden ser aborto, desprecio del otro, eutanasia, etc. Esta libertad es invocada por algunos, sobre todo hoy, en nombre de la propia calidad de vida, generando una guerra de los poderosos contra los débiles, los inválidos, los que molestan y finalmente los que simplemente son pobres e inútiles. Con la complicidad de los estados, se utilizan impresionantes medios contra las personas ya al comienzo mismo de la vida, o bien cuando ésta se hace vulnerable a causa de un accidente o de una enfermedad y está próxima a apagarse. Este contexto de esclavitud reclama el anuncio de la liberación en Cristo. ¿Cómo vemos este mundo? ¿Cuáles son nuestras experiencias misioneras en ese contexto?

2. Volver a las viejas seguridades. El contexto histórico en el que vivimos está preñado de inseguridades que empujan hacia la búsqueda de mensajes de buena suerte y revelaciones sobre el futuro. Hombres y mujeres, santones, telepredicadores, videntes... se colocan como signos de seguridad creando numerosas colas de adeptos; infunden miedo y recrean ritos y observancias declaradas necesarias para heredar la promesa de salvación. Los que anuncian el Evangelio desde la desnudez de la fe son estigmatizados como no-apóstoles. ¿Tenemos claro que esta situación quiere encadenar a la Iglesia a las tradiciones muertas haciéndola odiosa y lejana ante los hombres de nuestro tiempo, que impide su desarrollo y su misión, y que ,sobre todo, niega el ser mismo de la Iglesia?

3. El servicio que da sentido a la autoridad. En la sociedad en la que vivió Jesús un valor dominante era el prestigio. Sobre él se edificaba la pirámide de la escala social y de los correspondientes comportamientos. De ahí la actitud revolucionaria de Jesús de cambiar los esquemas, de dejar sitio a los pequeños, a los pobres, a los que no cuentan en la sociedad. En la sociedad actual las coordenadas de la escala social van unidas a los poderes económicos o de imagen que se expresan en el prestigio que impone sobre los demás. Se desea la autoridad como fuente de prestigio, de poder sobre los otros. ¿Cómo se vive este hecho dentro de los distintos grupos, de la iglesia, de la vida social y política? ¿Dónde se coloca la novedad de la autoridad como servicio? ¿Qué praxis se requiere hoy?

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Conciencia y vivencia de la filiación. ¡Abbá! = ¡Papá! (Ga 4,6): estamos invitados a gritarlo con la misma familiaridad que Jesús, situados en una relación con Dios no tanto en situación de sujeción o de propiedad, sino de intimidad, de comunión, de responsabilidad y hasta de herencia. Por eso hemos sido constituidos en estado de libertad radical y no sólo con la capacidad de realizar actos libres. ¿Qué conciencia personal y comunitaria tenemos de ser santificados en Cristo Jesús, o sea, mediante su muerte-resurrección que obra en nuestra fe y en nuestro bautismo? Esta vocación a la santidad nos viene dada por la persona de Cristo, ¿tiene nuestro camino hacia la santidad este origen y esta fuerza?

2. ¿Cómo vivimos las crisis en nuestra experiencia misionera? (A veces experimentamos la vuelta de espaldas de nuestros colaboradores, de la gente donde hemos estado evangelizando, los engaños de los detractores). Pablo nos ofrece un ejemplo. ¿Llegan a ser estas crisis un motivo "feliz" por permitir al cristianismo afirmar su autonomía y mantener su propia identidad en medio de los pueblos para ser plenamente transparente a la salvación que Dios nos ofrece en Jesús? ¿Se convierten para nosotros en la ocasión para madurar la vocación de una Iglesia abierta a llegar a ser Pueblo de Dios sin fronteras, universal en el tiempo y en el espacio, con un Evangelio inmutable y hasta con una actividad y una vida continuamente renovadas? ¿Somos en esto compañeros y generadores de esperanza?

3. La configuración con Cristo. Constituye uno de los vértices de nuestra vida. Por definición, la fe no significa identificación sino confrontación; conduce a una relación de humilde aceptación, que, de todos modos, salvaguarda la alteridad de Cristo y del cristiano. ¿La persona de Jesús constituye en verdad el punto focal de nuestra experiencia cristiana, su auténtico e irrenunciable epicentro?

 

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

 

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Ga 4,1-14

3. Diálogo sobre el TEMA IV en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 5: TODOS JUSTIFICADOS EN CRISTO

TEXTO: CARTA A LOS ROMANOS

CLAVE BÍBLICA

0. INTRODUCCIÓN

0.1. La contextualización de la Carta a los Romanos

0.1.1. ¿Por qué busca Pablo apoyarse en la comunidad cristiana de Roma?

«No teniendo ya campo de acción en estas regiones»... (15,23). Pablo da por terminada su misión en la parte oriental del Imperio Romano y quiere buscar nuevos campos: se le abre la posibilidad del extremo occidente, conocido entonces como España. Allá quiere ir. Pero, para esto busca apoyarse en la comunidad de Roma, comunidad que no ha sido ni fundada ni evangelizada por él. Si quiere apoyarse en la iglesia de Roma, debe darse a conocer ante la misma, haciendo una presentación de su misión y de las razones teológicas que la fundamentan. Es decir, debe hablar de su "Evangelio". Y lo hace, en forma de una larga y bien razonada carta, que prácticamente toca los temas teológicos principales paulinos y que es considerada como el gran testamento espiritual de Pablo a la iglesia universal. Todo esto fue escrito en torno al año 55 (ó 57 según el modelo de cronología paulina que se acepte), desde la ciudad de Corinto. Y aunque Pablo, consciente de que la comunidad cristiana de Roma estaba compuesta de judíos y de no-judíos, dirige su carta a todos (1,7), sin embargo le da un énfasis especial a los no-judíos (1,5-6).

0.1.2. ¿Cuál es el tema específico de la carta?

«Me debo a los griegos y a los bárbaros; a los sabios y a los ignorantes: de ahí mi ansia por llevaros el Evangelio también a vosotros, habitantes de Roma» (1,14-15). Ya antes de este texto, Pablo les ha dicho a los romanos que quiere recoger entre ellos algún fruto «al igual que entre los demás gentiles» (1,13). ¿Cuál era el fruto tan especial para la iglesia que Pablo recogía entre los gentiles? Creemos que se trata del fruto de una fe que, al no pasar por la ley, dejaba más en claro la acción misericordiosa e independiente de Dios en favor de todos los hombres. De esta forma, la novedad del cristianismo quedaba más clara: no era ninguna reforma del judaísmo, era la total novedad del Evangelio que le abría a todos -aún a las personas y culturas más extrañas- las puertas hasta entonces cerradas. Este era el evangelio (la Buena Noticia, la novedad) que Pablo anunciaba: por medio de Jesús ha acaecido en el mundo lo que el mundo más necesitaba: una posibilidad de ser todos hermanos, todos iguales, aún los que siempre han sido marginados y despreciados por su condición social o por su cultura.

0.1.3. ¿Qué decir entonces de la justificación por la fe?

«Jesucristo Señor nuestro, por quien recibimos la gracia y el apostolado, para predicar la obediencia de la fe a gloria de su nombre entre todos los gentiles, entre los cuales os contáis también vosotros»... (1,4-6). Durante mucho tiempo se nos ha hecho creer que el tema principal de la carta a los Romanos es el de la justificación por la fe. Esto fue una de las consecuencias de la polémica entre católicos y protestantes en torno a la justicia, que tuvo su origen en Lutero. Pero ya, gracias a Dios, los campos están más serenos. Ya pasaron los tiempos de la polémica luterana. Ya todos (católicos y protestantes) estamos de acuerdo en que es Dios solo el que salva, que el ser humano no se salva a sí mismo. Debido a dicha polémica, durante siglos se ha venido relacionando la Carta a los Romanos con la justificación por la fe y la polémica protestante. Esto nos ha marcado espiritualmente. Pero ya es hora de mirar más a fondo y ver que en la Carta a los Romanos hay un tema más fundamental que afecta la misma existencia de la iglesia y que sigue teniendo máxima actualidad: ¿Qué hacer con los cristianos venidos del paganismo, cuyas costumbres eran excluidas por todo judío fiel a su ley? ¿Cómo hermanarse con los judíos para quienes su ley seguía siendo la norma para toda relación, fuera con Dios, fuera con los otros seres humanos? Para ellos la ley no había perdido su valor, debido a las promesas hechas por Dios a sus padres.

0.1.4. ¿Qué hacer, pues, con los recién llegados de las naciones llamadas "bárbaras o paganas", es decir, no judías? 

"Ansío veros, a fin de comunicaros algún don espiritual que os fortalezca, o más bien, para sentir entre vosotros el mutuo consuelo de la común fe: la vuestra y la mía»... (1,11-12). El nacimiento de la iglesia cristiana que, por definición, era la iglesia de todos los que confesaran a Cristo, vinieran de donde vinieran, hizo que se planteara el problema: ¿Dónde situar a los recién llegados de las naciones? La iglesia debía dar respuesta al problema, ya que de allí dependía el futuro de la iglesia naciente. Había que establecer cuál era el punto de unión entre todos: judíos y no judíos. Algunos judeo-cristianos querían incluir en la iglesia a los recién llegados del paganismo mediante la circuncisión... Otros -entre ellos, Pablo- mediante la fe en Jesucristo. Pablo afirmaba que la fe en Jesús era el acto creador del cristianismo. No tener claridad en esto traía como fruto inmediato la relativización de la persona de Jesús y el establecimiento de la ley como norma suprema de los cristianos. Todo un absurdo. Además se tendría que establecer una separación absurda y blasfema entre los cristianos: los que nacen de la fe y los que nacen de la circuncisión. Como vemos, el problema tocaba la esencia misma del cristianismo. Cristo debía ser el único principio de salvación y no la ley. Por eso Pablo en su visita ansía, sobre todo, una cosa: tener el mutuo consuelo de la común fe. El era judío, ellos eran bárbaros, paganos forasteros. ¡Qué gracia tan grande poder vivir juntos, todos los que la historia, la diversidad cultural y las divisiones religiosas habían mantenido divididos! Este era el sueño de Pablo, tan de actualidad en nuestro mundo.

0.1.5. También los no-judíos eran cristianos legítimos:

«No me avergüenzo del Evangelio, que es una fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree: del judío primeramente, pero también del griego»... (1,16). En el fondo de toda esta polémica, había algo claro: se trataba de dar razón del Evangelio que predicaba Pablo. Pero el corazón de este Evangelio era la legitimación de la existencia de las nuevas comunidades pagano-cristianas... No se trataba, pues, de exponer un tratado sobre gracia (justificación por la fe), sino de sacar a la luz un tema de eclesiología: qué es lo que define al cristiano y, con base en esto, cómo se deben relacionar judíos y "bárbaros". La respuesta es clara: toda relación intraeclesial debe darse en torno a Cristo. Este es un tema cristológico, pero relacionado con la eclesiología.... Y como la eclesiología está siendo afectada por la intransigencia de algunos judeo-cristianos, habría que plantear también el tema de la carta en estos términos: cómo situarse frente a la ley de Moisés. De aquí se deriva una serie de interrogantes: ¿Cómo hacer nacer a la iglesia heleno-cristiana sin hacer rupturas con el judaísmo y aún con la iglesia judeo-cristiana que aún no se separaba de la ley? También lo cultural quedaba aquí incluido: siempre hay una cultura que trata de imponer su hegemonía. Y esto trataba de hacer la cultura judía. ¿Cómo podía un judeocristiano abandonar del todo su cultura? Lo que quedaba claro en la carta era que Pablo buscaba un nuevo punto de referencia que le diera la unidad a la iglesia naciente. Y este punto indudablemente era Cristo. Era en torno a la persona de Cristo y no en torno a la ley ni a otra cosa que se edificaba la unidad. El temor de Pablo era que en la iglesia de Cristo se llegara a vivir la misma situación de exclusión que se daba fuera de ella, tanto por parte de los judíos que excluían por la ley, como por parte de los ciudadanos romanos que le negaban todo derecho al que no tenía el privilegio de la ciudadanía romana. 

1. NIVEL HISTÓRICO

1.1. El legalismo judío y su fuerza marginadora

1.1.1. El legalismo como herencia cultural. 

Cuando Pablo se convirtió, debió cambiar el objetivo de su vida: de fiel servidor y defensor de la Ley, pasó a ser servidor de Jesús, el Crucificado, a quien Dios Padre había resucitado de entre los muertos. Pablo comenzó entonces un largo camino de identificación con Jesús Crucificado. Y en la medida en que fue fiel en seguirlo, descubrirlo y asimilarlo, fue cayendo en cuenta de la radicalidad que le exigía. Su norma de vida ya no podía ser la ley, sino la justicia de Dios. La ley no podía ser la norma de vida de un seguidor de Jesús, porque ella inutilizaba el amor universal de Dios. La ley estaba al servicio de un grupo que excluía del amor de Dios a los hombres y mujeres que no eran del linaje judío, o no pertenecían a su historia. Precisamente lo más acentuado en el judaísmo de los últimos siglos del A.T. era su "legalismo". El judaísmo había llegado a la convicción de que la salvación sólo se otorgaba a quien cumpliera lo prescrito por la ley, tal y como la explicaba la tradición de los maestros. Y esta ley sólo podía ser practicada por quien perteneciera al grupo judío, fuera por familia o fuera por alianza, pero siempre por circuncisión. Es decir, sólo el judío circuncidado que practicara fielmente la ley alcanzaba salvación. Todos los demás quedaban s de la misma.

1.1.2. El Cristianismo frente a la dinámica excluyente de la ley.

Esta exclusión que se hacía de los demás, de los "infieles" o "paganos", de los "otros pueblos" (llamados en el griego del N.T. "ethnoi"), era lo que Jesús no había aceptado. Su Padre amaba a todos los seres humanos sin excepción, y a todos brindaba su amor. El amor de Dios Padre era un amor universal. Jesús había demostrado todo esto de palabra y de hecho. Por eso encontró inmediatamente la hostilidad de los dirigentes judíos que vieron en su conducta una amenaza a la existencia del judaísmo. Lo mismo le pasó a la primera comunidad cristiana de Jerusalén. Pablo aparece en la escena de la primera comunidad cristiana como un digno representante del judaísmo. Persigue a la iglesia naciente como a una verdadera amenaza, como a alguien con quien hay que acabar, antes de que ella acabe con el judaísmo. Esto explica su talante de perseguidor. El enfrentamiento entre las partes había que ponerlo en torno a la ley, ya que para unos era un instrumento de "exclusión" (excluía del don de la salvación a los no judíos), mientras que para los otros era la señal del "privilegio" de salvación, adquirido a lo largo de muchos siglos.

1.1.3. Por la justificación en Cristo nadie quedaba excluido:

Pablo, una vez convertido, debía cambiar sus principios, transmitidos y recibidos en una de las escuelas fieles a las tradiciones de la ley (Hch 22,3). El sabía, desde dentro del judaísmo, que frente a Jesús la ley no podía subsistir, ya que era una mediación que excluía de la salvación a muchos. Aceptar esto no era fácil para un judío, pues implicaba un cambio cultural fundamental. Todo esto se lee en el largo y simbólico relato lucano de la conversión de Saulo (Hch 9,1-19), y en la experiencia de Pablo del "renacer en Cristo" (Rm 7,4). A partir de ese momento, el objetivo de la vida de Pablo cambió, puesto que su posición frente a la ley, base de su vida teológica, cambia. Pablo se dio cuenta entonces de la fuerza negativa de la ley en cuanto instrumento de exclusión de otros hermanos en Cristo, y de la necesidad de abrir el camino de la salvación a todos los seres humanos de la tierra. Jesús no había excluido a nadie. Por el contrario, los había justificado a todos, para que todos pudieran salvarse. La historia que siguió a partir de este momento, nos es bien conocida: Pablo comenzó anunciando la salvación universal en las sinagogas (Hch 9,20), éstas se le opusieron (Hch 13,44-45) y él terminó anunciando la Buena Noticia de la justificación y salvación universal a los pueblos no judíos (Hch 13,46-48). Estos la recibieron con alegría y la iglesia comenzó a expandirse hasta los confines de la tierra o del imperio romano. El objetivo de la vida de Pablo cambió. Ya no podía estar al servicio de la ley, ofreciendo salvación a un grupo restringido, sino debía estar al servicio de la justificación en Cristo que le ofrecía la salvación a todos, a los que antes estaban excluidos de ella. Por eso, a partir de su conversión, Pablo toma el objetivo de acercarse al mundo de los excluidos o condenados por la ley, con el propósito de ofrecerles la salvación o justificación en Cristo y así incluirlos en el pueblo o comunidad de Dios.

1.1.4. El objetivo de la vida apostólica de Pablo: incluir a los excluidos.

Cuando Pablo escribe a los romanos, hacía ya tiempo que había tomado la decisión de evangelizar al mundo de los "gentiles" o "paganos", considerados por Israel como un mundo "excluido" de la salvación, por ser excluido de la pertenencia al pueblo de Dios. Para entender la Carta a los Romanos hay que partir de esta opción evangelizadora fundamental, ya que todos los planteamientos teológicos de la carta están puestos para dar razón de esta opción. ¿Por qué no se podía excluir a nadie de la salvación? ¿Qué papel había jugado la ley en el proceso de exclusión de otros de la salvación? ¿Qué papel había jugado la justificación en Cristo para incluir a todos en la salvación? ¿Por qué había que anunciar el evangelio a los no judíos? ¿Por qué la iglesia de Jesús, la cual nació del pueblo judío, debía abrirse a otros pueblos considerados "excluidos" por el judaísmo? ¿El hecho de abrirse a otros pueblos tradicionalmente excluidos, significaba excluir al judaísmo?

1.2. El "legalismo social" romano

1.2.1. Roma, capital de un imperio excluyente por propia dinámica

Si el judaísmo planteaba el problema de la exclusión del no judío en relación a la salvación, el Imperio Romano planteaba la exclusión en el campo social y de los derechos humanos. La única persona que tenía plenos derechos era el ciudadano romano. Pero la mayor parte de los integrantes del Imperio eran gente invadida, sometida por la fuerza, siervos y esclavos del imperio. Esta realidad de la servidumbre y de la esclavitud era tan fuerte en el tiempo de Pablo que él la elevó a metáfora cristiana, proponiendo a sus lectores ser más bien esclavos y siervos de Jesucristo (1,1) o de la justicia (1,18). Ya sabemos el principio fundamental de exclusión en que se basaba el Imperio: quien no fuera ciudadano romano quedaba excluido de todo derecho.

1.2.2. Algunas de las formas imperiales de exclusión

Indiquemos brevemente algunas de las formas imperiales de exclusión o marginación. No las vamos a buscar en la ley romana, sino en la realidad social que golpeaba inmisericordemente a los débiles y sometidos por la ley del más fuerte. Roma no era sólo la capital. Y los romanos a quienes escribió Pablo no eran todos romanos nacidos en Roma, sino que eran cristianos que vivían en Roma, venidos en su mayoría de las llamadas provincias romanas. Muchos de ellos eran simplemente desplazados por el Imperio.

a) El empobrecimiento en la propia tierra. Las invasiones modificaban muchas veces la tenencia de la tierra. Desplazaban a muchos campesinos, aparecían nuevos dueños de la tierra, se pagaban con la tierra servicios prestados al invasor etc. La realidad era que muchos quedaban sin tierra, reducidos a la pobreza en su propia patria, en donde quedaban convertidos en mendigos o siervos y en potenciales emigrantes.

b) El empobrecimiento por la derrota: servidumbre o esclavitud. El precio de la derrota causada por el invasor era el de la servidumbre y la esclavitud. Pero éstas no eran siempre causadas de una manera directa. También se llegaba a ellas por propia decisión, cuando no había otra manera de sobrevivir en medio de la miseria en que se había caído.

c) Víctimas de las hambrunas del Imperio. Durante el siglo primero hubo en el Imperio hambrunas permanentes, que llevaban al vandalismo callejero. La historia las recuerda: por causas naturales, los años 5-7, 51 y 62; por guerra civil, el 62; por guerra fuera de Roma, también en el 62; por condiciones diversas (especulación de alimentos, negligencia, legislación), los años 39-41 y 68; por problemas de transporte, el 39-41; por incendio, el 64.

d) La inseguridad de la ciudad por la superpoblación. En Roma, la capital, se refugiaban los empobrecidos del campo, la gente sin trabajo de todo el Imperio, haciendo crecer el número de los marginados, ya alto por la enorme presencia de esclavos en la ciudad. Todo esto le daba mayor inseguridad a la capital.

e) La represión militar, como protección del sistema. La situación social hasta aquí descrita nos explica por qué Roma necesitaba 20.000 hombres armados para defender la ciudad. Sólo la fuerza represiva era capaz de controlar a una sociedad mayoritariamente empobrecida, deshumanizada.

f) Habitantes de los barrios marginados. La habitación de una gran parte de los cristianos en Roma, según recientes investigaciones, era en los barrrios más insalubres y populosos de la ciudad (en el distrito del Trastevere y en la Via Appia, desde Porta Capena hasta el río Almone). Es cierto que también había cristianos que vivían en barrios acomodados.

g) Una clase social obligada a los tributos. Por ser de la clase "peregrini" estaban obligados a cierta clase de impuestos (= fórous 13,6), y a cierta clase de tributos aduaneros (= télos 13,7). Los ciudadanos no pagaban impuestos; los ricos sólo los pagaban de acuerdo a su herencia.

1.3. Pablo y su reacción contra el legalismo judío

1.3.1. La sombra de la Jerusalén legalista

El fuerte de la comunidad cristiana de Roma estaba conformada por no judíos. Sin embargo los judíos convertidos al cristianismo tenían una gran influencia en ella. Se trataba de judíos cristianos procedentes de Jerusalén. La historia de Pablo con sus compatriotas judíos no había sido muy exitosa. Para los judíos fieles a la ley, Pablo había sido un traidor (Hch 9,23-24). Para los judíos cristianos Pablo no dejaba de ser un sospechoso, pues había sido su perseguidor (Hch 9,13-14). En la historia de los judíos cristianos de Jerusalén habían quedado las controversias de Antioquía, la "agitación y discusión no pequeña de Pablo y Bernabé contra ellos" (Hch 15,2), por causa de los que exigían la circuncisión a los no-judíos convertidos al cristianismo. No olvidemos que Jerusalén era la capital religiosa del legalismo excluyente. Y que la sombra de este legalismo siempre estuvo presente, de una forma o de otra, en los dirigentes capitalinos, aún en los dirigentes cristianos. Cuando Pablo intentaba hablar a los romanos, estaba hablando, de hecho, a cristianos venidos de un judaísmo radical, marginador, que tenía influencia en la capital del Imperio. Y hablaba también a cristianos venidos directamente del Imperio Romano, sociedad marginadora por definición. Este era el trasfondo social de los cristianos de Roma.

1.3.2. Empeño de Pablo: seguir acercándose al mundo de los excluidos.

La vocación-misión de Pablo y Bernabé de anunciar el Evangelio a los no-judíos, empezó en Antioquía (Hch 13,1ss). Fue una vocación especial, bajo la asistencia directa del Espíritu (v. 2), con ayuno, oración e imposición de las manos (v. 3). Pablo fue fiel a esta vocación-misión hasta su muerte. En ella se jugaba el valor del evangelio. Había hermanos marginados o excluidos de lo que los judíos llamaban salvación o de lo que los romanos llamaban derechos del ciudadano. En ambos casos el ser humano era tratado con indignidad. Se le marginaba del proceso de salvación-humanización. Esto nos explica por qué la vocación cristiana implicaba anunciarle el Evangelio a estos marginados y excluidos de la salvación-humanización. Pablo toma esta tarea como su gran misión y desafío. Ser fiel a ella implicaba enfrentarse al legalismo judío y a la deshumanización del Imperio, el cual a su vez tomaba sus principios filosóficos y justificantes de la filosofía griega. Con esto nos quedan claramente identificados los enemigos de la misión apostólica de Pablo. Y con esto nos quedan también justificados los temas que la Carta a los Romanos debía tratar.

1.3.3. La lógica evangelizadora de Pablo: todos justificados, nadie excluido

La lógica que empleó Pablo en su vida y que plasmó en su carta fue la siguiente:

a) Si todos los seres humanos eran hijos del mismo Dios Padre, todos tenían el derecho de ser salvados. El primer derecho, pues, que reivindicó Pablo para los no-judíos fue el de ser evangelizados. Por eso el Evangelio debía incluir en su anuncio a todo el mundo, sin excepción. En un principio se le anunció sólo a los judíos. ¿Por qué no también a los paganos? Ante Dios no podía haber ningún excluido de la salvación y de la humanización que ofrecía el Cristianismo.

b) La inclusión de todos en la salvación-justicia de Dios, se había logrado históricamente por medio de la justificación obtenida por la muerte y la resurrección de Jesucristo en favor de todos los seres humanos. A partir de Jesús no debía existir ningún hermano excluido. Pablo se convirtió en el abanderado del anuncio del Evangelio al mundo no-judío, hasta ese momento excluido de la predicación cristiana.

c) Cuando los primeros judíos se hicieron cristianos, trataron de continuar con sus propios valores religiosos, dentro del cristianismo: ley de la circuncisión, ley de los alimentos etc. Y, sobre todo, trataron de imponer estas leyes a los no-judíos que se hacían cristianos. Esto era una amenaza contra el cristianismo, ya que era la ley la que justificaba o salvaba, y no Jesucristo. Y Cristo no había venido a reformar o renovar al judaísmo, sino a implantar en el mundo una nueva relación con Dios su Padre.

d) Según los judeocristianos, las relaciones intraeclesiales de los cristianos deberían partir del cumplimiento de las tradiciones judías (circuncisión y alimentos). Según Pablo, las relaciones intraeclesiales deberían regularse por la fe en la justificación alcanzada por Jesús.

e) El segundo derecho que reivindicó Pablo para los cristianos no-judíos fue el de su libertad frente a la ley judía. No había que hacer cristianos para convertirlos en judíos, sino que había que hacer cristianos para darles la libertad de Cristo. El cristianismo no podía ser un judaísmo disfrazado, ni un judaísmo reformado. El cristianismo era la práctica de la justicia que va más allá de toda ley y de toda exclusión. El judaísmo corría siempre el peligro de ser una religión excluyente: quien no practicara la ley, quien no hiciera las obras de la ley, quedaba fuera. ¿Y Jesús? ¿Y la fe en él? ¿Y las obras de justicia de los que no son judíos?

f) Al entrar en el cristianismo, los no-judíos corrían otra vez el peligro de ser excluidos, de ser cristianos de segunda, si no se sometían a las prácticas judías ahora cristianizadas.

g) El proemio de la Carta era ya un grito contra toda exclusión: Pablo saludaba a los romanos (gentiles excluidos, gente sin derechos), como "los llamados de Jesucristo", "los amados de Dios" (Rm 1,6-7).

h) En su análisis, Pablo parte del hecho de la injusticia marginadora y excluyente que domina tanto al mundo no-judío como al judío (Rm 2-3).

i) Luego pasa a establecer el hecho revolucionario de Jesús: justifica al que cree en él (lo hace practicar la justicia). Por ser un hecho de fe, incluye ante Dios a todos los excluidos, aunque no tengan práctica de la ley (Rm 4).

j) Por lo mismo, la fe-justicia se constituye en hecho de salvación, posible para todos, por la recepción del bautismo. Dado que este bautismo se recibe en la muerte y resurrección de Jesús, él es capaz de transformar las estructuras de muerte que dominan en nuestro interior (Rm 5-7), pues nos abre a la entrega hacia los demás.

k) Esta fe, esta justicia, esta salvación universal, más allá de toda ley marginadora, son posibles por el Espíritu que nos inhabita y que se nos ha dado como don gratuito (Rm 8).

l) De toda esta doctrina de la inclusión-exclusión nace una objeción-pregunta: para que los no-judíos excluidos por el legalismo queden incluidos, ¿hay que excluir a Israel? Incluir a los excluidos, ¿no es excluir al pueblo de la Antigua Alianza? Pablo da la explicaciones del caso, para probar que Israel no ha sido excluido y que tiene el futuro abierto (Rm 9-11).

m) Pablo pasa a señalar las consecuencias de ser todos justificados, todos incluidos: la práctica necesaria de la comunión, con sus pro y sus contra (Rm 12-15).

n) Y termina, en la despedida, con una significativa mención de mujeres, las ordinariamente excluidas (16,1-20).

ñ) En resumen: la carta a los Romanos va dirigida al corazón de los "excluidos", razón de ser del trabajo de Pablo y de sus tesis en contra de toda injusticia excluyente del hermano: la del mundo grecorromano y la de la ley judía. Esta exclusión es generada, por parte del mundo greco-romano, por la práctica de la injusticia (Rm 1,18: "la verdad ha sido aprisionada por la injusticia"), y por parte del mundo judío, por la práctica del legalismo que sacrifica la persona humana. Ambas injusticias han sido destruidas por la práctica de la justicia de Cristo Jesús, a través de su muerte y resurrección. Por la fe en Jesucristo todos pueden entrar a participar de esta clase de justificación que nos hermana en Cristo y que nos saca de las estructuras de muerte que generan oficialmente el mundo greco-romano y el mundo judío. La fe en Jesús, al destruir toda condena, no admite marginar o excluir a nadie, sea no-judío, sea judío. El Cristianismo es, por definición, la comunidad de la integración, de la fraternidad.

 

2. NIVEL LITERARIO

2.1. El lenguaje de la injusticia, lenguaje de la exclusión

Pablo quiere como norma para sus comunidades cristianas sólo una ley: la de la fe en la justificación alcanzada por Jesucristo. Ni el mundo judío, ni el no-judío pueden ser norma cristiana. Parte del hecho histórico de la invasión de la injusticia en el mundo. Este mundo está dominado por la injusticia y los injustos. Todos, tanto judíos como no-judíos, están bajo el pecado (Rm 3,10). Por eso una parte de la humanidad no ama a la otra, sino que la explota y oprime, la margina y condena y trata de imponerle sus propias condiciones. A semejanza de Jesús, alguien debe dar la cara por esos hermanos oprimidos. Pablo describe esta realidad con una terminología adecuada: injusticia, pecado, ley, muerte, esclavitud, carne, etc. Pongámosle orden a estos conceptos:

2.1.1 La injusticia, realidad que rompe la harmonía del mundo, porque lo divide.

a) La injusticia (adikía) perturbadora de la harmonía. La injusticia daña el equilibrio (díke) que debería existir en la creación. Esta harmonía se refiere a la relación correcta que debe existir entre el ser humano y Dios y entre los seres humanos entre sí. La relación correcta que establece el cristianismo entre el ser humano y Dios es la de la filiación: todo ser humano es hijo de Dios. La relación correcta cristiana entre los seres humanos es la de fraternidad: todo ser humano es hermano de los demás. El papel de la injusticia es romper esta harmonía que el Dios de Jesucristo quiere en la creación, porque es lo único que la humaniza. Si la justicia es la harmonía de la creación -por la filiación divina y por la fraternidad universal- la injusticia es la ruptura de esa harmonía. Excluir a otros de aquello a lo que tienen derecho es una injusticia, la harmonía entre los seres humanos queda rota. Rota la harmonía, aparece el desequilibrio, el cual se convierte en generador de violencia, ya que por inercia histórica, todo desequilibrio busca ser nivelado.

b) La división, fruto de la intransigencia. La división (dijostasía) de que habla Pablo en la Carta a los Romanos (Rm 16,17) filológicamente significa actitud de división y tiene su origen de las palabras dis, díja, que indican división en dos partes y stásis que significa posición. Es la actitud que se toma cuando se quiere excluir a alguien de la propia compañía: se le separa y se le ubica en un bando contrario. Esta es una de las formas concretas de injusticia que dañan la relación que Dios quiere en la sociedad. De esta misma realidad participan otros sinónimos de división como sjísma y háiresis que Pablo usa en otras de sus cartas.

2.1.2. Mediaciones que le abren la puerta a la injusticia o exclusión.

a) La carne, primera mediación de injusticia, por su tendencia atrapadora. Carne (sarx) significa básicamente una de las partes fundamentales del cuerpo. Su uso ordinario es metafórico, en cuanto se contrapone a espíritu (pneuma). Es la realidad humana débil, que desea poseer todo aquello que le hace falta o que ella cree conveniente. Este deseo de atrapar, que nace desde dentro del ser humano (desde su carne), lleva al pecado, porque se configura como injusticia: con la acumulación se rompe el equilibrio que debe existir en la creación, el derecho que todos tienen a tener lo necesario para vivir y humanizarse.

b) La ley, otra mediación de injusticia, por su tendencia exclusivista. Ley (nómos), significaba uso, costumbre, prescripción, enseñanza. Sin embargo, debido al legalismo o empleo fanático de la ley, se convirtió en un conjunto de prescripciones que terminaron imponiéndose sobre los valores del ser humano. En este sentido fue considerada por Pablo no sólo como un régimen pasajero e ineficaz, sino también como un instrumento de injusticia. En ella se apoyaban quienes excluían a los demás de la salvación.

2.1.3. El calificativo de la injusticia o exclusión

El pecado (hamartía) la gran equivocación. La raíz de pecado (hamartía) significa "error" en relación al punto donde hay que llegar, sea en relación a la verdad (tener equivocada la meta), sea en relación a la acción (equivocar el camino que conduciría a la meta). Anda totalmente errado quien practica la injusticia, quien rompe la harmonía que Dios quiere y que se concreta en la condenación o exclusión de los demás. Por eso tanto el judaísmo como el Imperio Romano están en pecado. El pecado (estar equivocado, andar errado), es por lo tanto el calificativo acertado de la injusticia.

2.1.4. Los efectos de la injusticia o exclusión.

a) La esclavitud, negación de la dignidad. Esclavitud (douleia) es usada por Pablo figurativamente, para expresar el espíritu de servidumbre de los que están bajo la ley, o para indicar lo contrario al espíritu de filiación. Excluir a otros de la posibilidad de ser hijos de Dios, negarles, en nombre de la ley, su dignidad, es reducirlos a la peor de las esclavitudes, es cometer la mayor de las injusticias.

b) La muerte, o la autodestrucción espiritual. Muerte (thánatos), en su significado básico, expresa para Pablo tanto la muerte natural de todo ser humano, como la muerte en cruz de Jesús. Sin embargo, thánatos contiene el significado de destrucción, perdición, miseria, lo opuesto a vida (zoé) y bendición, la situación subsiguiente al pecado y a la desobediencia, el rechazo del Reino de Dios, la perdición, la separación eterna de Dios. La muerte es la lógica consecuencia de la injusticia. La acción de excluir a otros de la salvación se revierte contra el excluidor el cual, a la hora de la verdad, es quien quedará excluido.

2.2. El lenguaje de la justificación, lenguaje de la inclusión

Las relaciones de los cristianos (judíos y no-judíos) que vienen de un mundo donde reina la injusticia, deben partir de la justificación ofrecida por Jesucristo. Si es un hecho que la injusticia ha invadido el mundo, también lo es que Jesucristo, con su pasión, muerte y resurrección destruyó el poder de la injusticia, justificando a la humanidad (dándole la posibilidad de practicar la justicia). Al destruir la injusticia, destruye también sus instrumentos, que son el pecado y la ley, anula sus efectos que son la muerte y la esclavitud y transforma nuestra carne de muerte en realidad de resurrección. Lo que era la vida sin Cristo, queda transformada en vida en Cristo. ¿Cómo expresa la terminología de Pablo esta vida nueva en Cristo que debe regular a la comunidad cristiana?

2.2.1. La justificación alcanzada por Jesucristo, lleva a la hermandad

a) La justicia, una balanza y una espada. La justicia (dikaiosúne) significa lo que se refiere a lo justo (de díkaios=justo + súne=terminación, que indica una abstracción). La palabra díkaios proviene a su vez de díke=hija del dios Zeus. La iconografía la representa como figura femenina, con una balanza, o con espada y balanza. La balanza pesaba las acciones tanto de los dioses como de lo hombres. La balanza es la mejor expresión de lo que está a la raíz del equilibrio social. La balanza social se desequilibra por la división entre clases, por la desigualdad de derechos, por la insolidaridad desniveladora. La espada no deja de referirse a la violencia subyacente en la desigualdad, en la insolidaridad, en la marginación, en la exclusión. La balanza social se equilibra por todo lo contrario: la igualdad, la solidaridad y la fraternidad. Esta acontece cuando todos los seres humanos son considerados e incluidos como hermanos. Esta es la razón por la cual "justicia" puede significar santidad, perdón, amor. A la hora de la verdad, el ser humano queda perdonado o santificado y es amado por Dios, cuando Él, por su bondad, lo incluye en su compañía, en calidad de hijo. Fundamentalmente la justicia es un acto gratuito de inclusión: o en la filiación de Dios o en la fraternidad universal de la gran familia humana.

b) La justificación o el orden establecido por una potencia superior. La justificación (dikáioma) presupone que hay una potencia superior que establece las reglas por las cuales alguien adquiere el derecho de relacionarse con dicho ser superior. En el caso de los seguidores del Dios definido como Padre universal, se trata de reglas de fraternidad impuestas por el mismo Dios Padre. Por eso la justificación es el acto por el cual el ser humano es declarado justo o amado por Dios, su padre, y por los seres humanos, sus hermanos. En cambio, si alguien es seguidor de un sistema egoísta, es este sistema el que le impone las reglas por las cuales él puede ser considerado fiel seguidor de dicho sistema que, a la hora de la verdad, viene a constituirse como su dios supremo. En este modelo de sociedad, la inclusión en el mismo se gana haciendo totalmente lo contrario: excluyendo a los demás, a los que no tienen el poder o la clase social establecida por la potencia que lo gobierna. Para Jesucristo, este modo de ser -contrario al de su Padre y al suyo- no es justicia, sino todo lo contrario: injusticia, pecado y muerte.

c) Justificar es hacer practicar el orden o harmonía establecida. Justificar (dikaióo) es posibilitar a otro para que practique lo correcto, lo establecido. En la Biblia este acto siempre depende de Dios. El ser humano no lo alcanza por sí mismo. Dios le da a cada uno la gracia de ser su hijo, de ser incluido en su amor de padre. El amor de padre significa para el ser humano tener el derecho a humanizarse y adquirir la capacidad de salvarse. Nadie debe excluir a otro de ninguna de estas dos vertientes del amor. En el tiempo de Pablo, Roma con su sistema imperial, conquistador y esclavista, excluía a millones del derecho a humanizarse. Los judíos por su parte, con su sistema religioso legalista, excluían al no-judío de la posibilidad de salvarse. Ambos eran excluyentes. Dios Padre, al justificar al ser humano por la muerte y resurrección de Jesucristo, incluía a todos los seres en el derecho a la humanización y a la salvación.

2.2.2. El lenguaje de las mediaciones de justicia-inclusión, lenguaje de fraternidad

a) La vocación es una llamada a ser incluido en los privilegios de la salvación. Así lo afirma el mismo Pablo (Rm 11,29). Vocación (klésis) viene del verbo kaléo que significa llamar a alguien para que venga, es decir, introducir, incluir a alguien en la propia vida. No se trata de un seguimiento borreguil, sino de un compartir hasta llegar a la intimidad del alma. Este llamado, esta vocación, este acto de incluir a otro en la propia vida, es un acto universal de Dios, que incluye a judíos y no-judíos. Nadie debe sentirse excluido ni debe excluir a otros de la vocación de compartir la intimidad de Dios Padre y de sus hijos.

b) La fe, puerta de la justificación e inclusión en la vida de otro. Fe se dice pístis y viene del verbo péitho, que significa adquirir convicción en relación a lo que otro pide que se haga. Por lo mismo, desde la etimología griega, fe es la convicción de hacer lo que establece alguien a quien se le considera superior. Metafóricamente esto significa apoyar las propias decisiones en la voluntad de otro, entregarse con amor y en totalidad a otro cuyas decisiones son consideradas como las mejores. El aceptar como propia norma las normas que establece Dios capacita para hacer lo correcto, para practicar justicia. Siendo Dios el orientador, no hay lugar a equivocación. Por eso la fe es un don que capacita para obrar el bien. Cuando Dios otorga este don y el ser humano lo recibe, queda abierta la puerta para el diálogo más íntimo que pueda darse, ya que es adaptar la propia voluntad a la voluntad de otro. La fe conduce a la intimidad con Dios, a compartir su vida, ya que obedeciendo a su propuesta se comparte el mismo pensar y querer de Dios. La fe tiene el poder y da el privilegio de incluir al ser humano en la misma vida de Dios. Compartir y hacer lo que Dios quiere es entrar en su misma vida. El don de la fe, por la pasión y muerte de Jesucristo, es algo ofrecido a todos: judíos y no judíos.

c) El bautismo, inclusión en el proyecto de alguien. Bautismo se puede decir en griego de tres maneras: baptísis (la desinencia -is expresa el acto de quien bautiza), baptismós (la desinencia -os expresa el hecho del bautismo) y báptisma (la desinencia -ma expresa el resultado del hecho de ser bautizado). El Nuevo Testamento usa sólo baptismós y báptisma. Este último término viene a ser un término técnico, exclusivo del N.T. Ser bautizado en el nombre o en la persona de alguien, o recibir el bautismo de alguien, significa que el bautizado se identifica con el proyecto de quien lo bautiza o con el proyecto de la persona en cuyo nombre lo bautizan. Es decir, el bautismo, como don espiritual y sacramental, le da acceso al bautizado (lo incluye) en el proyecto de aquél en cuyo nombre es bautizado. Por eso el bautismo es otro símbolo del acceso que un cristiano obtiene al proyecto de vida de Dios. Esta inclusión en el proyecto de Dios Padre, de su Espíritu y de su Hijo Jesucristo (en el nombre de la Trinidad es bautizado todo cristiano) es el resultado del hecho del bautismo. Esto es lo que significa la terminación -ma del término báptisma.

2.2.3. El lenguaje de una comunidad sin "condena", sin excluidos.

a) Una comunidad que tenga la dinámica de un cuerpo. El Antiguo Testamento, pese al esfuerzo contrario de algunos escritores o círculos de pensamiento, terminó imponiendo oficialmente el concepto de nación como estructura de su teología social. Por eso estuvo siempre pendiente de monarquías, dinastías y reyes, haciéndole creer al pueblo que este camino era voluntad de Yahvéh. El Nuevo Testamento, aunque por razones obvias haga referencia al concepto de nación, prácticamente cambia este concepto por el de comunidad, asamblea, familia de Dios, cuerpo místico de Cristo... Esta nueva referencia, permite cambiar totalmente de visión. Ya no se llega a pensar en una sociedad cristiana presidida por un rey, sino en una comunidad, en una asamblea de hermanos que se acepten en la igualdad, valoren su diversidad y se ayuden en la solidaridad, a manera de un cuerpo. Pablo llega a unir casi todos estos conceptos en un solo texto (Rm 16,1-2): habla de hermana, de servidora, de comunidad, y dice que debe ser recibida y ser asistida, ya que ella ha hecho lo mismo. En un texto como éste se puede palpar la dinámica de un cuerpo, que incluye la diversidad de miembros, de dones, de servicios, pues en esto está su riqueza. Aquí se trata de una mujer, de una extraña o pagana, de una romana que debe ser "incluida" con todos sus derechos en la comunidad o cuerpo místico de Cristo.

b) Comunidad se dice en griego ekklesía, que denomina al grupo de personas llamadas o convocadas, y por eso reunidas. El uso popular de ekklesía trae la imagen de un grupo de ciudadanos libres, convocados por un heraldo. Este significado se adaptaba perfectamente a la mentalidad cristiana primitiva, consciente de la libertad que le otorgaba el Evangelio y convocada por Jesucristo, el mejor Heraldo de Dios Padre, por ser su hijo. En general, la comunidad judía era designada con el nombre de synagogé, a diferencia de la comunidad cristiana, cuyo nombre era ekklesía. Esta ekklesía además podía estar animada por mujeres, tal y como lo indican los saludos finales de Pablo (vgr. 16,1).

c) La comunidad está ordinariamente animada por la comunión entre sus miembros. La palabra usada para esto, en el griego del N.T., es koinonía que significa comunión, participación, coparticipación, confraternidad, etc. No se trata sólo de estar reunidos, sino de tener una razón para estar unidos y fomentar esos lazos de unión. Todo esto es lo que indica koinonía.

d) Una comunidad de esta clase le confiere a sus miembros una categoría especial, la de "amados de Dios" (1,7) o "santos" (1,7). Santo se dice en griego hagios, que significa fundamentalmente separado, en cuanto pertenece a la esfera de Dios; de ahí que también signifique santificado, consagrado, santo, puro. Puede tener una aplicación ceremonial o litúrgica (santo en cuanto destinado a un uso sagrado), una aplicación legal (santo en cuanto fiel a la práctica de la ley), una aplicación teológica (santo en cuanto perfecto a los ojos de Dios), una aplicación moral (santo en cuanto virtuoso, sin mancha en su corazón y en su vida y una aplicación social (santo, en cuanto digno de reverencia). Llamar a otro santo es incluirlo en el mundo o esfera de Dios.

2.3 Estructura literario-teológica de la Carta a los Romanos

2.3.1. Introducción:

Un saludo que establece una nueva relación entre los cristianos, al margen de la ley. Y un proyecto que confirma estar en favor de los excluidos (1,1-15).

a) Destinatarios y saludos (1,1-7)

b) Gratitud y proyectos (1,8-15)

(Al final de la carta, Pablo retomará estos mismos dos temas, en forma de quiasmo, así:)

b') Noticias y proyectos de viaje (15,22-32)

a') Saludos y doxología (15,33;16,25-27)

2.3.2. Sección doctrinal teológica:

La revolución del mundo cristiano: las relaciones con los nuevos cristianos venidos del paganismo deben estar reguladas por un principio universal, el de la justificación por la fe en Jesucristo, y no por la ley judía (1,18-11,32).

a) Tanto el mundo no-judío como el judío, por estar dominados por la injusticia excluyente, no pueden ser la norma de las relacione comunitarias. Esta norma se encuentra en Cristo, en cuanto que con su justificación por la fe establece un principio que incluye a todos (1,18 - 4,25). Pablo desarrolla estos principios en forma de quiasmo, así:

A) La injusticia excluyente de los no-judíos (1,18 - 2,8)

B) La injusticia excluyente de los judíos que se basa en la ley (2,9-29)

C) La injusticia excluyente de todos (3,1-20)

C') La justificación por la fe que incluye a todos (3,21-30)

B') La justificación de Abraham que incluye a todos, en razón de la fe (3,31 - 4,12)

A') La justificación por la fe incluye a los no-judíos en las promesas de Dios (4,13-25)

b) Las relaciones deben estar reguladas por lo que implique vida y no por lo que implique pecado. En Jesús la injusticia no ahogó la justicia: triunfó la vida sobre la muerte (5,1 - 8,30)

A) Las relaciones deben ser reguladas por la justificación que destruye el pecado (5,2-21)

B) O por el bautismo, que anula la muerte según la carne (6,1 - 7,6)

C) Todo debe ser en permanente lucha interior (7,7-23)

C') Conscientes de que también el Espíritu habita en nuestro interior (8,1-11)

B') Ya que el bautismo es prueba de la presencia viva del Espíritu (8,12-21)

A') Pues la justificación es hija del Espíritu (8,22-30)

c) En definitiva, lo que debe regular las relaciones con los nuevos cristianos venidos del mundo no judío es la misericordia universal de Dios (9,1-2):

A) Aunque la misericordia de Dios siga llamando a los judíos (9,3-13)

B) Dicha misericordia es un misterio (9,14-29)

C) A pesar de que los judíos sigan rechazando la misericordia (9,30 - 10,21)

C') El rechazo resalta más la misericordia en favor de los marginados (11,1-15)

B') Pero los no-judíos, objeto de misericordia, no se deben engreír (11,16-24)

A') La misericordia sigue siendo exigencia para los no-judíos cristianos (11,25-32)

2.3.3. Sección práctica:

Forma concreta de vivir las relaciones entre cristianos venidos del judaísmo y cristianos venidos del paganismo: nunca excluir al otro; al contrario, tratar de incluirlo en el propio horizonte de la vivencia fraterna (12,3-16).

Pablo expresa esta tesis práctica también en forma de quiasmo, así:

A) Incluir al que es diverso culturalmente, en el mismo horizonte de amor (12,3-13)

B) Incluir a los que no tienen la misma fe (enemigos, autoridades) (12,14 - 13,14)

B') Incluir al débil en la fe (14,1-23)

A') Para que se logre el mismo horizonte de pensamiento o sentimiento en Cristo (15,1-13)

2.3.4. Conclusión:

La conclusión está ligada a la introducción, así:

A) Destinatarios y saludos (1,1-7)

B) Gratitud y proyectos de Pablo (1,8-15)

B') Noticias y proyectos de viaje (15,22-32)

A') Saludos y doxología (15,33;16,25-27)

 

2.4 Observaciones acerca de este esquema literario:

2.4.1 La técnica del quiasmo.

Se llama quiasmo al arte de combinar y de desarrollar los temas de un escrito (carta, relato, libro etc.) en forma concéntrica, la cual puede dar la forma o semiforma de la letra equis. Esta forma de desarrollar el pensamiento en forma concéntrica es muy propia de la literatura antigua y muy usada por el pensamiento oriental bíblico. Es importante conocer este género literario, ya que nuestra forma occidental de desarrollar el pensamiento es lineal. En general, para desarrollar nuestro pensamiento establecemos una tesis y luego la desarrollamos. De esta manera, lo más importante queda dicho al principio, en la tesis. El pensamiento bíblico no siempre obra así. Al utilizar el quiasmo, muchas veces lo más importante de su pensamiento está en el centro, y otras veces está en los paralelismos que va estableciendo, ligando lo primero con lo último, lo segundo con lo penúltimo y las partes medias entre sí. Es decir, aparece una forma de desarrollar el pensamiento muy diversa a la nuestra. Pablo en sus cartas hereda esta misma forma de pensamiento. En la medida en que comprendamos la forma quiástica de pensar, comprenderemos con más certeza y hasta con cierta novedad el pensamiento de Pablo.

2.4.2 El paralelismo antitético.

En la carta a los Romanos, Pablo emplea mucho el paralelismo antitético, al buscar la complementación de su pensamiento. Contrapone, pero siempre complementando, elementos contrarios: justicia-injusticia, gracia-pecado, vida-muerte, fe-ley, espíritu-carne, etc. De aquí nace la ley de que hablar de los contrarios es hablar de lo mismo.

2.4.3 El por qué del lenguaje de la exclusión-inclusión.

La tesis fundamental de Pablo es defender ante los romanos la norma de la relación comunitaria que debe ser Cristo, a través de la justificación por la fe, y no la Ley, a través de la práctica de las obras. La ley era una fuerza excluyente, ya que sólo quien pudiera practicarla alcanzaba la salvación. Así quedaban excluidos de la salvación todos los no-judíos. En la ley judía no cabían todos. Sólo cabían los judíos. En cambio, en la justificación por la fe que ofrece Jesús todos caben, todos quedan incluidos, judíos y no judíos. La justificación por la fe es una oferta universal, que se basa en la misericordia de Dios. Por lo mismo, hablar de exclusión o inclusión no es artificioso. Es todo lo contrario: es ver la bondad o maldad de las diversas tesis, es palpar las consecuencias fatales de las falsas teologías: que el mundo siga dividido entre los "incluidos" en toda salvación y los "excluidos" o destinados a condenación... entre los "sin derecho" y los que tienen pleno derecho a todo... Hoy más que nunca nuestro mundo está dividido por diversas causas, entre ellas el sistema socio-económico vigente que, aún entre cristianos, "excluye" a otros hermanos. En el mundo programado para un próximo futuro no caben todos los seres humanos. Los empobrecidos siguen sobrando. Hay que volver a la fuerza espiritual del evangelio que incluye en la fraternidad de Cristo a todos los seres humanos, sin excepción.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

I. SECCIÓN INTRODUCTORIA: DESTINATARIOS, SALUDOS Y PROYECTOS

3.1 La vocación de Pablo, vocación al servicio de los excluidos

3.1.1. El saludo: ¡No a la exclusión!

"A todos los amados de Dios que estáis en Roma, santos por vocación"... (1,7). Pablo ha venido trabajando por incluir a los gentiles en la iglesia con plenos derechos. De aquí el saludo que les da, el cual es una síntesis de todo su pensamiento: son los amados de Dios, son santos por vocación. Esto significa que son objeto directo del amor de Dios, prescindiendo de toda mediación de la ley. Son amados y santos, sencillamente por la misericordia que Dios les demuestra. Su fortaleza no está en la ley, está en el mismo Dios que los acoge e incluye en la salvación. Los que, según la ley, no eran amados por Dios, ahora lo son. Los que eran impuros según la ley, ahora son santos, la máxima expresión de pureza. Las cosas han cambiado. Es toda una revolución la que nace con el cristianismo. Las relaciones entre los hombres y con Dios han sido totalmente cambiadas.

3.1.2. Fidelidad a la vocación en favor de la causa de los excluidos.

"Me debo a los griegos y a los bárbaros; a los sabios y a los ignorantes: de ahí mis ansias por llevaros el Evangelio también a vosotros, habitantes de Roma"... (1,14). Pablo se siente orgulloso de su vocación de evangelizar a los no-judíos. No escatima epítetos en su favor: da gracias por ellos, alaba su fe, se acuerda de ellos constantemente, ora por ellos, quiere conocerlos, quiere comunicarles sus propios carismas, anhela compartir la mutua fe, se lamenta de los fallidos intentos anteriores por conocerlos... (vv. 8-13). Es decir, Pablo no renunció a la vocación que creyó recibir de parte de Dios. Tampoco llevó como carga esta vocación, ni se acomplejó por tocarle evangelizar a extranjeros y a bárbaros.

II. SECCIÓN TEÓRICA: LAS RELACIONES INTRAECLESIALES DE

CRISTIANOS JUDÍOS Y CRISTIANOS NO-JUDÍOS (1,18 - 11,32)

A. Qué principio debe regular las relaciones intraeclesiales a partir de los nuevos cristianos no-judíos (1,16-25)

3.2 Urge un principio no excluyente, que regule las relaciones de todos

3.2.1. Un principio que esté más allá de los intereses de grupo: 

"El Evangelio es fuerza de salvación de todo el que cree: del judío... y del no-judío"... (1,16). Tanto el mundo no-judío como el judío, por estar dominados por la injusticia (que por definición es excluyente) no pueden extraer de su propia cultura la norma de las relaciones comunitarias. Esta norma se encuentra en Jesucristo, en cuanto con su justificación por la fe establece un principio que incluye a todos. De esta manera la justificación por la fe en Jesucristo revoluciona la historia: el mundo excluyente de la injusticia se confronta con la justicia alcanzada por Cristo, la cual es fuerza incluyente, ya que se extiende a todos y a todos les da el mismo derecho de ser hijos de Dios, todos iguales en dignidad. El mundo en el que se mueve el ser humano, según Pablo, es un mundo invertido. En vez de reflejar justicia, refleja injusticia y en este caldo de cultivo desarrolla a las personas. Esto hay que aplicarlo universalmente, tanto en el mundo judío, como en el no-judío.

3.2.2. Dicho principio no puede ser la injusticia que domina al mundo y que excluye a muchos (1,18 - 3,20):

Pablo plantea, como punto de partida, la situación de injusticia que invade a todos los estamentos de la sociedad. La sociedad para Pablo está representada en estas dos grandes estructuras: el mundo romano y el mundo judío. Ambos están dominados por la injusticia.

a) La injusticia excluyente de los no-judíos (1,18 - 2,8): "La cólera de Dios se revela contra los hombres que aprisionan la verdad en la injusticia"... (1,18). Pablo establece que el mundo no-judío no puede ser la norma de las relaciones, puesto que está sumergido en la injusticia. El dios o los dioses que regulan sus principios son dioses que están en favor del poder. A pesar de la revelación recibida acerca de Dios, los no-judíos pervirtieron la idea de Dios y no supieron comprender su verdadera esencia. Por eso no era extraño que falsearan la realidad de Dios haciendo del mismo todos los ídolos posibles, según los intereses de los que querían manipular a Dios. Por eso Pablo ve el mundo oficial no-judío lleno de "injusticia, perversidad, codicia, maldad, envidia, homicidio, contienda, engaño, malignidad... un mundo lleno de gente desleal y despiadada"... (1,28-32).

b) La injusticia excluyente de los judíos (2,9-29): "No tienes excusa... tú que juzgas, pues juzgando a otros a ti mismo te condenas, ya que obras esas mismas cosas que tú juzgas"... (2,1). Cuando se realiza un juicio contra los demás, si este juicio es negativo, termina siendo exclusivo. Y cuando se le hace juicio a otros, pero el que juzga practica eso mismo que condena, el juicio además de excluyente es injusto, maligno. Esta es la situación que Pablo trata de describir y por la cual condena a los judíos.

c) La injusticia excluyente de todos (3,1-20): "Tanto judíos como griegos están todos bajo el pecado"... (3,9). A este texto Pablo añade una cita de la Sagrada Escritura, con la cual trata de probar su tesis. La cita habla de gente que "urden engaños, rebosan amargura, derraman sangre, arruinan y vuelven miserables a otros" (vv. 13-18). Pablo, al constatar la realidad de las estructuras sociales, tanto judías como romanas, al comprobar tanta injusticia que margina a otros, concluye varias veces que el mundo entero es reo ante Dios (3,10 - 12.20). 

3.2.3 Dicho principio debe ser la justificación por la fe, alternativa que incluye a todos (3,21 - 4,25).

Pablo coloca ahora, en paralelismo antitético, la respuesta adecuada a la injusticia que invade al mundo. Esta, por ser una fuerza excluyente, no puede ser norma de las relaciones. La propuesta de Pablo es la "justificación por la fe", la cual está a disposición de todos, sin exclusión de nadie. Nadie debe ni puede ser excluido, si se pone una base superior a la de la autosuficiencia humana. Todos necesitamos ser justificados por Cristo. Si todos lo aceptamos por la fe, todos quedamos en igualdad de circunstancias.

(Notemos cómo las tres tesis siguientes corresponden, en forma de antítesis, a las tres tesis anteriores, corroborándose así la correspondencia quiástica ya indicada: a-a', b-b', c-c').

a) La justificación por la fe, algo posible para todos (3,21-30): "La justicia de Dios se ha manifestado... en favor de todos los que lleguen a creer"... (3,21-22). (Esta tesis está en paralelismo antitético con la tesis de la letra "c"). Aunque toda la humanidad sea pecadora, no queda dominada por el pecado, mientras tenga fe en Jesucristo. Por eso aparece en el mundo una nueva la ley, superior a toda ley: "la ley de la fe" (v. 27). A partir de Cristo, la fe es el único medio para quitar la desigualdad existente entre judíos y no judíos. Esta desigualdad ha sido creada por la ley, ya que ésta lleva a la creencia de que todo judío alcanza la justificación simplemente por la práctica de obras legales.

b) La justificación de Abraham, fruto de la fe que incluía a todos (3,31 - 4,12): "Abraham, nuestro padre según la carne... le creyó a Dios y le fue reputado como justicia"... (4,1.3). (Con esta tesis Pablo establece la antítesis de lo dicho en el apartado "b" anterior). Abraham, el padre de los hebreos -argumenta Pablo- no fue justificado por la circuncisión o la práctica de la ley, sino porque le dio fe a la palabra de Dios (Gn 15,6). La fe de Abraham, anterior a toda circuncisión y a toda ley, es la que lo hace no sólo padre de los judíos, sino también de todos los no-judíos. Este tipo de paternidad en la fe, que se alcanza sólo por la misericordia de Dios, no da ocasión para vanagloriarse de nada. La fe se revela aquí como una fuerza de un alcance social inmenso: ella borra barreras y elimina toda división entre los hijos de Dios. Por eso la fe sigue siendo un elemento indispensable de paz o de guerra en el mundo.

c) La justificación por la fe de los no-judíos los incluye en las promesas de Dios (4,13-25): "Depende de la fe... que la promesa quede asegurada para toda la posteridad, no tan sólo para los de la ley" (4,16). La fe es para Pablo algo que trasciende los círculos cerrados de las culturas. Cuando una cultura se siente superior a las otras, cierra en torno a sí el círculo de la comunicación y excluye a las culturas diferentes. La fe sigue la lógica contraria: abre caminos nuevos de comunicación y sólo quien está dispuesto a superar su propio círculo recibe el premio de incorporar a otros a su propia vida y de incorporarse a sí mismo en la vida de otros. Por eso los que tienen la misma fe de Abraham quedan incorporados a su vida en calidad de hijos, y el mismo Abraham queda incorporado a la vida de los otros en calidad de Padre. No puede haber dinámica transcultural más bella, más fructífera y más generadora de paz que esta dinámica de la fe. En cierto modo la fe no deja morir, porque prolonga la propia vida en la vida de los otros. Esto fue lo que le pasó a Abraham. Su propio cuerpo, ya marchito por los años, lo llevaba a morir sin dejar memoria. Pero la fe prolongó su existencia, no sólo en su propio cuerpo, sino en la memoria de otros pueblos que hasta hoy lo llamamos padre en la fe. La fe prolonga su memoria hasta nuestros días. Una buena lección para todo evangelizador, a quien por vocación y misión le corresponde portarse como Abraham.

B. Las relaciones intraeclesiales no deben partir del pecado, sino del bautismo y del Espíritu (5,1 - 8,30)

3.3. Las relaciones deben estar reguladas por principios de vida y no por principios de pecado (5,1 - 7,23).

3.3.1. La necesidad de una conversión permanente, aún siendo cristianos:

"Si cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida!"... (5,10). El cristiano debe darse cuenta de que entre su vida anterior y su vida actual hay un abismo. Los principios que regulaban su anterior vida de pecado eran principios de enemistad con Dios y con los hermanos. En cambio, los principios que regulan su actual vida de cristiano deben ser principios de vida. La vida se expresa cristianamente bajo los signos del bautismo y del Espíritu. Dejarse regular por el bautismo -como lo veremos más adelante- es dejarse regular por la entrega de la propia vida a los demás, ya que el bautismo se realiza en la pasión y muerte de Jesús. Y dejarse regular por el Espíritu -también lo veremos más adelante- es transformar nuestras tendencias egoistas de poder en fuerza de la entrega hasta de la propia vida por la causa del Evangelio.

3.3.2. La vida sacramental, reguladora de las relaciones intraeclesiales:

"Habiendo, pues, recibido de la fe nuestra justificación, estamos en paz con Dios"... (5,1). La paz, en Pablo, (en griego eirene, en hebreo shalóm) es un término sacramental. Al shalóm de Dios sólo se llega por la incorporación del ser humano a la vida de Dios. Todo cristiano, judío o no-judío, venía de la misma realidad de pecado (la injusticia que dominaba toda la sociedad) y poseía la misma realidad de justificación gratuita que le había concedido Dios por medio de Jesucristo. Dios justificaba (capacitaba al hombre para que practicara la justicia), dándole perdón y capacitándolo para que perdonara. Reconciliarse con el hermano era entrar en el shalóm de Dios. Y para que existiera ese shalóm, esa paz de Dios, nadie tenía por qué sentirse superior al otro, ni imponerle sus propias leyes. La superioridad no debía, pues, ser la norma, sino la fraternidad. Y a ésta se entraba por la reconciliación: todos eran pecadores y todos habían sido reconciliados gratuitamente por Cristo. Si no era la ley la que reconciliaba a los cristianos con Dios, no podía ser la ley la reguladora de relaciones. Pero, además de la reconciliación, también hacen parte de la vida sacramental la vida bautismal y toda lucha por desalojar el egoísmo interior y darle posesión más plena a Dios.

a) La reconciliación, efecto de la justificación, destruye el pecado-muerte (5,2-21): "Nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la reconciliación" (5,11). Un primer efecto de la justificación es la reconciliación. Sin reconciliación no puede haber verdadera vida intraeclesial. Para Pablo no hay duda de que la injusticia se puede reproducir al interior del cristianismo. Y esto sucede cuando no hay reconciliación, cuando las relaciones no son relaciones de hermanos sino de gente que se siente superior y que impone su superioridad. El peligro para el cristianismo era el de que la cultura judía impusiera su ritualismo como norma y volviera a quedar sacrificado el hombre bajo la ley, cosa que ya Jesús había rechazado. Dejar al hombre bajo la ley era sacrificarlo, era hacer que la muerte reinara y que el pecado se impusiera. Sobre esta realidad de muerte y de pecado lo único que quedaba era la práctica de la justicia. Y esta exigía, como primer efecto, la reconciliación. La justificación se palpa en la reconciliación. Porque justificación -ya lo dijimos- no es sino recibir de parte de Dios la capacidad para practicar la justicia, para practicar el perdón.

b) El bautismo, otro efecto de la justificación y destructor de la muerte según la carne (6,1 - 7,6): "Fuimos con él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo... nosotros vivamos una vida nueva"... (6,4). Ser bautizado o bautizarse no es otra cosa, según Pablo, que aceptar reproducir en la propia vida el sufrimiento y la muerte de Jesús para que otros hermanos logren vida. Regular las relaciones intraeclesiales a partir del bautismo significa poner como norma la mutua entrega y no la ley. La mutua entrega es lo que anula los efectos de muerte que produce nuestra propia ambición. Por eso el bautismo, al fomentar la entrega por el otro anula los efectos de muerte que nuestro egoísmo, nuestra propia carne, suele causar en el hermano.

c) La permanente lucha interior, elemento de conversión y revisión (7,7-23): "Advierto otra ley en mis miembros que lucha contra la ley de mi razón y me esclaviza a la ley del pecado que está en mis miembros"... (7,23). El hecho de ser cristiano no destruye la naturaleza humana. Esta tendrá siempre la inclinación de seguir sus tendencias e imponer como norma intraeclesial los propios intereses. Hay que luchar permanentemente contra esta tendencia, propia de nuestra condición terrena. Los intereses de grupo llevan a imponerle a otros las propias normas que no siempre están de acuerdo con la justicia evangélica. Tanto el romano como el judío podían imponer los principios que en ese momento estaban primando en su propia cultura (dominio por conquista o dominio por práctica de la ley, libertinaje o legalismo, respectivamente). Sin embargo, los propios intereses o concupiscencias no eran el camino adecuado para formar una "ekklesía". Sólo la permanente lucha por no ser superior al otro, por domar las tendencias innatas de dominio sobre los demás, hará posible una comunidad cristiana ideal.

3.4. El trabajo del Espíritu en la construcción de su iglesia (8,1-30)

3.4.1 El Espíritu hace posible lo que creemos imposible:

"Seguimos una conducta no según la carne, sino según el Espíritu"... (8,4b). La norma de un cristiano no es la carne, sino el Espíritu. No estamos solos en esta lucha contra las propias tendencias acaparadoras de poder y dominadoras de los otros. Hay que volver al punto de partida de la creación, cuando el ser humano aparece como la resultante del elemento terrenal (adamáh) y de la presencia interior de un espíritu vital (nishmát hayyím) (Gn 2,7; Gn 6,3 habla de rúah en vez de nishmát hayyím). Mientras el papel de la adamáh es abrirnos hacia todo lo terrenal que nuestro cuerpo necesita para alimentarse, vivir en seguridad y reproducirse, el papel de Espíritu es abrirnos hacia los valores que nos humanizarán. Mientras el primero nos acerca a los elementos materiales de la creación, el segundo nos conduce hacia los elementos espirituales; mientras el primero necesita materia y se guía por la misma, el segundo necesita al Espíritu de Dios y se deja orientar por el mismo; mientras lo terrenal es el soporte de lo espiritual, lo espiritual es el animador de lo terrenal; y mientras lo terrenal es el campo donde se revela el trabajo del espíritu, el espíritu es el campo donde lo terrenal deja su marca de humanización o deshumanización. Pablo conoce todo esto. Por eso su norma para los cristianos no puede ser la de lo terrenal, la de la carne, la del poder de dominio, sino la del Espíritu, ciertamente contraria a la superioridad de la ley.

3.4.2. Para que no haya condena contra nadie:

"Ninguna condena (exclusión) pesa ya sobre los que están en Cristo Jesús. Porque la ley del Espíritu... liberó de la ley del pecado y de la muerte"... (8,1-2). La lucha intraeclesial en el tiempo de Pablo era fuerte. Insistamos en ella: se trataba de resolver para siempre el problema que abriría o cerraría las puertas de la iglesia a las culturas no-judías. Era un problema de vida o muerte. Si el judaísmo imponía la ley del A.T. como norma, el proyecto de Jesús -antilegalista- quedaba anulado. La tendencia de la ley judía era condenar lo no-judío y constituirse a sí misma como norma de salvación, excluyendo y condenando a las otras culturas como lo no-correcto. El impedir que la ley judía tomara el puesto de norma de vida para los cristianos era darle a las nuevas culturas que tocaban las puertas del cristianismo una entrada libre y franca, con plenos derechos y, sobretodo, con pleno respeto, sin excluir ni condenar a nadie como menos capaz de ser objeto del amor, de la reconciliación y de misericordia de Dios.

a) En su lucha interior, el cristiano cuenta con la ayuda del Espíritu (8,1-11): "Y si el Espíritu de Aquél que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, Aquél que resucitó a Cristo de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por el Espíritu que habita en vosotros"... (8,11). Pablo completa ahora la tesis expuesta en el párrafo "c" anterior. Pablo sabía lo difícil que era que las personas y grupos de culturas diferentes llegaran a convivir juntos de una manera fraternal, igualitaria, solidaria. También era testigo de la tendencia judía a poner su ley como norma, no tanto por mala voluntad, sino por el convencimiento interno (cultural) de sus principios de pureza e impureza. Faltar a uno de estos principios llevaba al judío a sentirse alejado de Dios. De aquí la tortura que significaba para un judío tener que compartir la vida, la oración, la mesa con alguien a quien su cultura lo señalara como "impuro". Lo más natural para el judío era que su cultura, de la cual había nacido el cristianismo, liderara las relaciones intracomunitarias. Se trataba, pues, de una lucha interior fuerte, frente a la cultura propia y las culturas extrañas. ¿Era posible que cada cultura renunciara a ser la norma suprema del grupo y a aceptar sólo a Cristo como norma de las relaciones? Esto que parece imposible a simple vista, para Pablo era posible, ya que el cristiano tenía a su disposición la presencia del Espíritu de Dios. Y en esta lucha interior el cristiano podía contar con la ayuda del Espíritu.

b) En el bautismo el cristiano cuenta con el testimonio del Espíritu a su favor (8,12-21): "El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios"... (8,16). Pablo complementa ahora la tesis expuesta en el párrafo "b" anterior. Aquí hay que tener en cuenta la escena del bautismo de Jesús que nos cuentan los tres Evangelios Sinópticos (Mt 3,13ss y par.). Los tres coinciden en presentar la razón del bautismo de Jesús como la escucha de un testimonio del Padre sobre Él: "Éste es mi Hijo Amado en quien me complazco". La razón que Pablo pone del bautismo cristiano no es diferente, sino que explica lo que significa ser "Hijo del Padre": hacer su voluntad, la cual no es otra cosa que entregar la propia vida como Jesús, asumiendo su pasión y su muerte. Pablo siente y expresa que éste es precisamente el papel del Espíritu en nuestro interior: dar testimonio de que somos hijos de Dios, ya que el Espíritu nos da la fuerza para vivir esa realidad que no es otra que llegar a entregar la propia vida, a semejanza de Jesús, el Hermano Mayor (6,3-4).

c) En su lucha interior, el cristiano cuenta también con la fuerza reconciliadora del Espíritu (8,22-39): "No sólo la creación; también nosotros que poseemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo"...(8,23). Pablo tiene presente la tesis del párrafo "a" anterior y la complementa. "Rescate" se dice en griego apolútrosis. Por lo mismo, "rescatar" es lo mismo que "liberar, redimir", acción por la cual las deudas de alguien son perdonadas. Cuando alguien es cautivo del pecado y se le rescata del mismo, se realiza en él la redención (red-emption, de red-emere = recompra), es decir, queda liberado, perdonado de deudas, reconciliado. Todo ser humano que sea sincero se reconoce pecador, esclavizado por sus concupiscencias, cautivo de su gran tendencia a dominar y poseer. Estas tendencias que parten de nuestro ser, de nuestra carne, se aferran a la misma, la cual queda como atrapada, sin poder encontrar liberación por sí misma. El Espíritu viene entonces en nuestra ayuda. Y lo que creíamos imposible, lo alcanzamos por su fuerza: podemos quedar liberados. Por eso, para Pablo, el cristiano podía convivir con otros que no fueran de su cultura. Y lo podía hacer, sin necesidad de recurrir a la imposición de sus principios culturales sobre los otros. Es decir, por el Espíritu era posible convivir sin dominar a otros con la propia cuncupiscencia.

C. La misericordia de Dios frente a judíos y no-judíos (9,1 - 11,36)

3.5. La misericordia, principio regulador de las relaciones intraeclesiales

3.5.1. Aparentemente este principio no se cumple en los judíos:

"Siento una gran tristeza y un dolor incesante en el corazón. Pues desearía ser yo mismo anatema, separado de Cristo,... por mis hermanos los israelitas (que ahora son anatema)"... (9,2-3). La misericordia, la compasión, siempre parten del dolor que causa en el alma de alguien la circunstancia negativa que otro padece. Pablo aquí siente un dolor muy grande por sus hermanos los judíos, oficialmente separados de Cristo. Pareciera que todas sus tesis de convivencia se vinieran abajo. ¿Cómo era posible hablar de principios universalistas si, por vivirlos, todo un pueblo quedaba marginado de la salvación que ofrecía Jesucristo?

3.5.2. Ni la misericordia, ni ningún don de Dios, pueden lesionar la libertad humana:

"...(israelitas) objetos de cólera preparados para la perdición... (no-israelitas) objetos de misericordia preparados para gloria"... (9,22-23). Pablo, al hablar del endurecimiento de Israel frente a Jesucristo, plantea un problema en torno al cual nuestro pueblo es muy sensible. Hay frases, como la anterior, que hablan como si Dios fuera el que predestinara al ser humano para salvarlo o condenarlo arbitrariamente. Por ejemplo: "La elección divina... depende no de las obras sino del que llama (Dios)" (9,11-12); Dios "usa de misericordia con quien quiere, y endurece Dios a quien quiere" (9,18). Pareciera que Dios es el que establece quién se salva y quién se condena o, como decíamos antes, Dios es el que predestina, al margen de la libertad del ser humano. Este tema será abordado en 3.5.3.(b) y 3.5.4.(c).

3.5.3. Cómo se cumple la misericordia de Dios en los judíos:

a) La misericordia de Dios sigue en pie, aunque parte de los interesados falle (9,3-13): "No es que haya fallado la palabra de Dios"... (9,6). Si Dios no ha fallado, quienes han fallado son los judíos. La prueba de esto está en que los judíos se siguen creyendo los "legítimos hijos", cuando hay otros que les han arrebatado ese derecho, ya que "no por ser descendiente de Abraham se es hijo suyo" (v. 7). El legítimo descendiente de Abraham no es el que nace de la carne (v. 8), sino el que tiene una conducta semejante a la de él: el que cree en la palabra de Dios y vive de ella y por ella (v. 9). Gran parte de los judíos perdieron ese derecho por no creer en la Palabra de Dios encarnada, Jesucristo. En cambio "un resto" de los judíos ha creído en esta Palabra: son los judeo-cristianos. En este resto -los verdaderos hijos- se mantiene la promesa de Dios, se hace palpable su misericordia. Pablo añade otro argumento, sacado de la vida de Esaú y de Jacob. El hermano menor (Jacob), el que no tenía derecho a la primogenitura, fue preferido sobre el hermano mayor (Esaú). Y así como Dios inaugura con Jacob una historia nueva, así mismo ha inaugurado una historia también nueva con el Israel fiel, los judeo-cristianos, quienes han creído en Cristo, el Hijo de Dios por definición. Es decir, Dios ha sabido abrir una nueva historia con "restos": con los judeo-cristianos que, por creer en Jesús se marginan de la ley, y con los no-judeo-cristianos, oficialmente rechazados por el judaísmo como "paganos". Son los caminos misteriosos de Dios que siguen surcando la historia. (Más adelante retomará Pablo este tema del rechazo de los judíos de parte de Dios (3.5.4.c, según la lógica del quiasmo, antes indicada). 

b) La misericordia, don universal salvífico, depende de la voluntad libre de Dios (9,14-29): "Dios usa de misericordia con quien quiere y endurece a quien quiere"... (9,18). Pablo maneja el tema de la misericordia de Dios y de la libertad humana con el esquema primitivo del A.T.: es consciente de que en la historia, las cosas dependen de la voluntad del hombre; pero también es consciente de que en la historia actúa la voluntad soberana de Dios. Y el conflicto entre voluntad humana y voluntad divina en la historia, lo resuelve a modo profético: dándole a Dios la primacía y viendo el resultado global de las acciones humanas: Dios ilumina o ciega, Dios bendice o maldice, aunque sea el mismo ser humano quien con sus acciones se ciegue o busque luz, merezca maldición o bendición. Dígase lo mismo cuantas veces Pablo hable del "endurecimiento judío", como si fuera el mismo Dios quien lo endureciera: el resultado de la vida, lo que el mismo hombre siembra en la historia, se le asigna a Dios, a fin de que sea su soberanía la que castigue o premie al ser humano. Por eso no nos extrañe que Pablo por un lado le dé la iniciativa al pueblo judío, diciendo que "buscando la justicia no en la fe sino en las obras, tropezó contra la piedra de tropiezo" (v. 32) y en seguida añade que fue Dios quien le puso esa piedra de tropiezo (v. 33). Como a buen israelita, a Pablo le cuesta mucho zafarse del convencimiento (¿género literario?) de la iniciativa de Dios en la historia. Finalmente, no nos cansaremos de repetirlo: desde el A.T. (cf. Ex 33,19) a Dios le place mucho darle el puesto de primacía al que no tiene derecho a ello. Así no hay lugar a la vanagloria de parte del ser humano y, sobre todo, queda clara la libertad de su gracia. A Dios nadie lo compra a base de obras. Y en esta tentación había caído el judaísmo con la práctica de la ley.

c) No perder la esperanza de la misericordia frente a un Israel obstinado (9,30 - 10,21): "El anhelo de mi corazón y mi oración a Dios en favor de ellos es que se salven" (10,1). Pablo vuelve incansablemente con el tema de la misericordia. Y tiene razón, porque la misericordia es el alma del cristianismo. Un primer papel de la misericordia es el conceder perdón. Y, obtenido el perdón, se llega a la unidad o se la recupera. Querer la unidad sin la misericordia es imposible. Pero la misericordia también hace otro papel: no sólo perdona la ofensa, sino que acerca al dolor del otro, a lo que le causa marginación, a lo que lo hace diferente y, por lo mismo, muchas veces lo margina. En la sociedad humana ocurre que, debido a la diferencia cultural, la cultura ajena es mirada muchas veces como algo inferior y, por lo mismo, rechazable o condenable. Sólo la misericordia -de la cual hace parte la comprensión- acerca los campos. Pablo sabe que Israel no tiene disculpas. Pablo no defiende a Israel tapando su pecado. Pablo lo defiende haciendo apelo a la misericordia. En cuanto condena a Israel, rechaza su tendencia a excluir a otras culturas. Pero en cuanto tiene misericordia de Israel, lleva a otras culturas a que comprendan el papel que Israel ha desempeñado en la historia que es, directa o indirectamente, de salvación. Para poder vivir comunitariamente con dignidad no hay otro camino que tener la sinceridad de la verdad y la comprensión de la misericordia. De esta manera, quien hoy no es hermano nuestro en plenitud, podrá serlo en algún momento posterior de la historia. (Según el esquema quiástico del pensamiento de Pablo, este tema va a ser retomado en el párrafo siguiente, "a").

3.5.4 Qué actitud debe tomar el no-judío frente a la misericordia de Dios en favor de los judíos

a) Hay que estar siempre de parte de la misericordia (11,1-15): "Y pregunto yo: ¿Es que han tropezado para quedar caídos? ¡De ningún modo!"... (11,11). En esta perícopa que comentamos (11,1-15) Pablo habla de misericordia, sin citar la palabra. Y habla expresamente de aquello que es lo fundamental en la misericordia bíblica: el ejemplo del mismo Dios. Será Dios quien le abra el camino del perdón a Israel. Israel no debe ser condenado a priori, por su conducta. La historia tiene muchos caminos y, a lo largo de ella, nos esperan muchas sorpresas. Pablo, al abrirnos al ejemplo de un Dios misericordioso, también nos abre al camino de la historia y de sus sorpresas. Aceptar y practicar la misericordia como norma de vida, permite esperar una historia que no sea sólo amargura, violencia y muerte. La intransigencia en condenar a los demás no prepara nunca para la paz. Vivir condenando -así se haga en nombre de Cristo- sólo le abre camino a la intransigencia y a la pérdida de valores en la iglesia. Querer que un grupo sea condenado y aniquilado es destruir parte de lo dones que Dios ha dado al mundo para enriquecerlo.

b) Por su parte los no-judíos, también ellos objeto de la misericordia, no deben engreírse (11,16-24): "¡No te engrías! Más bien, teme"... (11,20). Pablo teme que el grupo cristiano llegue a caer en la misma tentación judía: volverse elitista, creerse el elegido, encerrarse en sí mismo, despreciar a los demás y cerrarle la puerta a otros, quitándole posibilidades al sano pluralismo. Pablo ha defendido, frente a los judíos, la existencia del grupo cristiano precisamente como alternativa al elitismo judío. Y no quiere, de ninguna manera, que el grupo cristiano caiga en la fácil y estúpida contradicción de olvidar que ha sido objeto de misericordia y negarle esa misma misericordia a otros. Si el cristianismo es fruto de la misericordia, toda su actividad debería estar siempre en esta línea: hacer que la misericordia de Dios abarque el mayor número posible de hermanos. Enriquecerse con la pluralidad de otros grupos y no envejecer en la propia cerrazón debería ser la tarea continua de todo grupo cristiano. Una de las mayores amenazas actuales de nuestro cristianismo es precisamente ésta: si Dios no perdonó su engreimiento a las ramas naturales (al judaísmo que fue cortado), tampoco perdonaría el engreimiento de ramas que saben que han sido injertadas, que su vida es un acto de misericordia (vv. 20-22). 

c) La misericordia de Dios se cumplirá "a su tiempo" en favor de Israel (11,25-32): "Así también ellos (Israel) al presente se han rebelado con ocasión de la misericordia otorgada a vosotros, a fin de que también ellos consigan ahora misericordia"... (11,31). Pablo, siguiendo lo que le dictan su corazón y sus convicciones, cree que Israel se convertirá. El argumento es que "los dones y la vocación de Dios son irrevocables" (v. 29). Pero, ¿cuándo estará disponible la libertad humana para hacer efectiva la voluntad salvífica que Dios tiene sobre el hombre? Este problema lo resuelve la misericordia. Pablo utiliza en el versículo citado el verbo eléo, que significa mostrar misericordia o compasión, o proporcionar ayuda en caso de pecado, en vez de proporcionar "endurecimiento". La misericordia bíblica no es sólo un sentimiento, sino principalmente una acción concreta que lleva a solucionar la causa que me llena de sentimiento o de dolor frente a mi hermano. Por eso la misericordia viene a ser la compasión en acción: el mostrar alguna acción concreta para solucionar el dolor o el pecado, causa del dolor. Nunca podrá la misericordia abandonar al otro en su pecado, o endurecerlo para que no se convierta. Esto nos lleva a saber entender el "endurecimiento" del que habla Pablo, no como una acción directa de Dios, sino como el resultado de una acción libre del ser humano, la cual es interpretada como acción directa de Dos, con base en el género literario profético que toma el resultado de la libertad humana como acción directa de Dios. Por eso no nos extrañe que Pablo le diga a los no-judíos que "en otro tiempo ellos fueron rebeldes" (11,30) y en seguida les diga que "Dios los encerró en la rebeldía" (11,32), dando la impresión de que el único que actúa en la historia es Dios. Pablo habla muchas veces del endurecimiento del pueblo judío. Pero distingue bien: el endurecimiento puede ser una acción pasajera que depende de coordenadas humano-divinas entre libertad y gracia; la misericordia es una cualidad eterna de Dios que depende de su misma esencia. Pablo quiere sacar a los cristianos de su idea del endurecimiento como norma permanente, para introducirlos en la misericordia que debe ser actitud permanente en el cristiano, como lo es en Dios. Si la historia se definiera por el endurecimiento, negaría la fraternidad. Hay que definirla por la misericordia a fin de que ella sea el campo del encuentro de Dios con el ser humano y de los seres humanos entre sí.

III. SECCIÓN PRÁCTICA: CÓMO VIVIR LA RELACIÓN INTRAECLESIAL, 

A PARTIR DE LA JUSTIFICACIÓN POR LA FE (12,3-15,13)

3.6 No a la exclusión del otro.

3.6.1 Cuál es la unidad del cuerpo cristiano:

"Los unos somos miembros de los otros"... (12,5). En esta parte práctica de la carta a los romanos, Pablo les quiere indicar la forma concreta como han de vivir las relaciones entre cristianos. Ya lo hemos dicho una y otra vez: el gran problema de las comunidades cristianas primitivas era su doble origen. Había cristianos que venían del judaísmo y había cristianos que provenían del mundo heleno greco-romano. La tendencia obvia era que el judaísmo impusiera su modo de ser sobre el resto. ¿No habían sido, acaso, los elegidos? Pablo reaccionó una y otra vez contra esta tendencia, pues la consideraba como una traición a Jesús y como una entrega al legalismo judío, cuyos frutos negativos eran palpables frente a la muerte del Señor. Por eso, la única regla posible frente a la diversidad cultural de los miembros de la iglesia era poner a Jesús como centro. Jesucristo, el Señor, había justificado a todos con su muerte y resurrección. Por lo tanto, en él había que poner la razón de la unidad en las relaciones y no en la ley judía. La justificación alcanzada por la fe en Jesucristo era la razón de todo. Tanto los cristianos venidos del judaísmo, como los cristianos venidos del paganismo, procedían de la misma fuente: la fe en Jesús. No había, pues, razón para excluir al otro. Al contrario, había que tratar de incluir al otro en el propio horizonte de la vivencia fraterna.

3.6.2 Incluir en el propio horizonte de amor al que es diverso culturalmente (12,3-13):

"Así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros... así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo"... (12,4-5). Pablo llega a esta conclusión después de decirles a los romanos "que no se acomoden al mundo presente" (12,2a). Es decir, sólo rechazando el modelo de sociedad imperante es como el cristiano puede llegar a la aceptación de los hermanos culturalmente diferentes. Este modelo es el que no le da cabida al hermano diferente. El esquema social en que se vive es como una matriz que nos moldea a su modo, que nos forma desde niños y nos configura a su manera. Cuando Pablo les pide a los cristianos que "no se acomoden a este mundo", el término griego que usa es: susjematízo = dejarse configurar por un modelo aparente. Lo aparente no es lo verdadero. Muchas veces es lo falso, lo que seduce externamente, pero que carece de contenido, que no resiste la crítica y que nos lleva a conformarnos con lo que no tiene substancia. Pablo considera que hay que destruir este vano "conformismo", para "transformarse mediante la renovación de la mente" (12,2b). El racismo nos ha calado tan hondo, que para llegar a aceptar e incorporar en el propio horizonte al hermano culturalmente diverso se necesita una verdadera transformación interior. El verbo que usa Pablo para indicar esta transformación es metamorphóo, que significa cambiar o transformarse interiormente. Unicamente aquellos procesos que se interiorizan son verdaderamente transformantes. La razón es sencilla: dichos procesos arraigan en el esquema simbólico el cual es, en definitiva, el que conforma y define la cultura. Nuestro modo de pensar y de ser, nuestro mundo interior, que es donde se genera el pecado, tiene que ver mucho con nuestros procesos culturales. Mientras nuestro modo de ver y de pensar a los demás no se sanee, la convivencia humana se hará muy difícil, muy violenta, casi imposible.

3.6.3 Incluir en el propio horizonte de amor a los que no tienen la misma fe, a enemigos, y autoridades (12,14 - 13,14):

"En lo posible, y en cuanto de vosotros dependa, (vivid) en paz con todos los hombres"... (12,18). Aquí Pablo desborda la relaciones intraeclesiales. Quiere, con lógica, demostrar que el amor debe impregnar todas las relaciones humanas, a fin de lograr una sociedad donde se puede vivir.

a) Un cristiano no debe ser persona de dobles principios: uno para dentro y otro para fuera. La vida entera -la que se desarrolla dentro y la que se vive fuera- debe estar impregnada de lo mismo: del amor universal de Cristo. Sin embargo, esta perícopa no es fácil. A primera vista, pareciera que Pablo le estuviera dando demasiado valor a los poderes civiles, reforzando la autoridad del Estado con argumentos teológicos: "sométanse todos a las autoridades constituidas, pues no hay autoridad que no provenga de Dios" (13,1). Hay hermeneutas de mucho peso que sostienen que esta perícopa es una glosa añadida o una interpolación. Los argumentos más usuales son la falta de argumentación específicamente cristiana, la falta de conexión con los temas que viene tratando la carta, la terminología extraña que maneja y el hecho de ser una temática que no aparece en ninguna de las cartas genuinas de Pablo. Sin embargo, nosotros aquí la trataremos como si el tema perteneciera a la carta. En el método de análisis que venimos utilizando (el quiasmo, muy propio de Pablo) tiene perfecta lógica, como ya lo indicamos al comienzo del párrafo. Otros hermeneutas ya se han encargado de relativizar los argumentos que acabamos de presentar en favor de la interpolación de esta perícopa. Preferimos adherirnos a la opinión contraria.

b) Algunas razones históricas. Existen también algunos datos que podrían dar algún aporte a la defensa que Pablo hace de las autoridades: 

1) Pablo, antes de ir a Roma, podía tener interés en borrar la mala imagen que tenía de ser uno de esos "que han revolucionado todo el mundo... y que van contra los decretos del César..." (Hch 17,7). 

2) Quizás Pablo no quería que se repitieran las luchas entre judíos y judeo-cristianos, que había provocado su expulsión durante el reinado del Emperador Claudio, el año 49. 

3) Hay quien opina que Pablo trataba aquí de corregir la tendencia de algunos cristianos romanos de prescindir de todo compromiso socio-político. 

4) Finalmente, algunos juzgan que Pablo podía estar corrigiendo la tendencia zelota de algunos cristianos que patrocinaban la resistencia armada contra los romanos.

c) La relativización de las autoridades. No podemos dar por terminado lo referente a esta perícopa sobre la sumisión a las autoridades civiles, sin anotar lo siguiente: 

1) El contexto en que Pablo coloca este tema es el de la práctica del amor en las relaciones extraeclesiales con las estructuras y poderes considerados legítimos en la sociedad. Por lo tanto, sólo este contexto es el que legitima las afirmaciones de Pablo. 

2) La mirada de Pablo está puesta aquí sobre los deberes de los cristianos, sus interlocutores. Aquí no polemiza sobre la autoridad, cuándo es legítima y en qué casos merece la desobediencia. Cuando lo haga, la tesis antes sostenida puede cambiar totalmente. 

3) Las autoridades están al servicio de Dios (v. 4) y por lo tanto, al servicio del pueblo. Por consiguiente, aparecen desacralizadas y relativizadas. En la medida en que pierdan su carácter de servicio, las cosas necesariamente cambian. Según el evangelio, no es ninguna clase de poder el que le da legitimidad a la autoridad, sino su capacidad de servicio (Mc 10,41-45). 

4) Las autoridades están para "elogiar el bien y castigar el mal" (13,3-4). Aquí está su razón de ser, que puede fácilmente perderla. Por lo mismo, para Pablo la autoridad no es una estructura arbitraria. 

5) La razón que tiene un cristiano para obedecer no es sólo el temor, sino también la conciencia (13,5), es decir, la aceptación interior de la finalidad que tiene la autoridad: hacer el bien. 

6) El día en que la autoridad pierda esta finalidad, la conciencia tiene pleno derecho de cambiar las relaciones. Pablo en su carta está suponiendo una autoridad que cumple con su finalidad de servicio. 

3.6.4 Incluir en el propio horizonte de amor al débil en la fe (14,1-23): 

"Acoged bien al que es débil en la fe, sin discutir opiniones"... (14,1). Ser débil se dice en griego asthenó (de "a" privativa + sthénos = fortaleza), es decir, ser débil, sin fortaleza, ser de corazón o mente vacilantes, dudosos, escrupulosos. Las relaciones intraeclesiales debían darse en todos los niveles. No todos los hermanos tenían el mismo grado de liberación: había hermanos liberados del todo y los había también débiles en su fe, atados a sus viejos esquemas culturales. Cuando nuestra mente, presa de la fascinación de la libertad del evangelio, no ha alcanzado a liberarse de sus viejas estructuras que gobernaban su conciencia en el temor, nace el escrúpulo. Esto es lo que prácticamente Pablo examina y propone en la carta: tener mucha comprensión con los hermanos escrupulosos, debido a que su estructura mental está aún presa de las ataduras del pasado. Al escrúpulo hay que colocarlo en las estructuras simbólicas de la mente y hay que combatirlo afianzando en dichas estructuras el esquema de libertad cristiana. Pablo lo expresa muy bien al principio de la perícopa: "el que come no desprecie al que no come; y el que no come, tampoco juzgue al que come" (14,3). El escrúpulo no siempre desaparece con la sola comprensión. Necesita también comprender y experimentar la práctica contraria. De aquí la necesidad de la práctica de la libertad, para ayudar a las conciencias escrupolosas.

3.6.5 En busca de un horizonte de amor común (15,1-13):

"El Dios de la paciencia y del consuelo os conceda tener los unos para con los otros los mismos sentimientos"... (15,5). Hay que incluir a los otros en el propio horizonte, si se quiere lograr un horizonte común de pensamiento o sentimiento en Cristo. Cuando esto se logre, existe el ideal de iglesia. Pablo habla nada menos que de "llegar a tener los mismos sentimientos". La palabra que utiliza Pablo es phronein, de la raíz phren que significa la sede de toda actividad mental y emocional. Y se aplica no sólo a la habilidad de pensar y sentir, sino también a la habilidad de controlar las propios pensamientos y sentimientos. Phren era una especie de diafragma que medía la fuerza de la respiración. En la metáfora que aquí está utilizando Pablo, les está pidiendo a los cristianos que tengan tal compenetración como si tuvieran una misma respiración, como si formaran un solo ser en pensamientos, sentimientos y quereres. Esto es precisamente lo que da la unidad en torno a una misma causa. La causa de la justicia -que es la causa cristiana- lo logra. Pero lo logra, en primer lugar, con "paciencia" (hupomoné), que es una cualidad que por venir de Dios no permite rendirse bajo ninguna circunstancia o sucumbir bajo ningún juicio; y, en segundo lugar, con "consuelo" (paráklesis), que es el ánimo o estímulo que se recibe de Dios cuando se trabaja en su causa. Aunque parezca imposible llegar con otros a una unidad de conciencia, es posible siempre que el punto de referencia no sean nuestros principios sino el mismo Cristo. Cuando las relaciones intraeclesiales llegan a este punto, es porque ya se ha logrado el ideal del cristianismo.

 

IV. CONCLUSIÓN

La conclusión, en base al esquema quiástico que expusimos al comienzo de este comentario, está ligada a la introducción, así:

	 

Introducción
	Conclusión

	A) Destinatarios y saludos (1,1-7)
	A') Saludos y doxología (15,33; 16,1-24)

	B) Gratitud y proyectos de Pablo (1,8-15)
	B') Noticias y proyectos de viaje (15,22-32)


 

Ya tratamos 15,22-32 al comienzo de la carta, buscando dar la razón de la misma. Sobre la sección de los saludos hemos hablado en el tema sobre la Carta a los Corintios.

 

4. FINAL: TODOS JUSTIFICADOS EN CRISTO, NADIE CONDENADO O EXCLUIDO

4.1. Ni judíos condenando a no-judíos...

La Carta a los Romanos era una carta dirigida por Pablo a cristianos cuya mayoría era no-judía, a fin de que ellos comprendieran cuál era la razón de su predicación entre los no-judíos, cuál era el evangelio que les predicaba y por qué. El Evangelio que él anunciaba era un evangelio de unidad, ya que sabía que Jesús era una Buena Noticia para todos los hombres de la tierra que experimentaran algún tipo de marginación o exclusión. Por razones históricas, Pablo sabía y experimentó hasta la saciedad que el judaísmo marginaba a todo aquel que no era de su condición. Por eso dedicó su vida a esta clase de personas: a los no-judíos y por eso también, en nombre de Cristo, no podía permitir que el judaísmo se constituyera en norma dentro del cristianismo. Para Pablo no podía existir otra norma que Jesús. Y a Jesús se llegaba por medio de la justificación por la fe en su persona.

4.2. Ni hermanos condenando a hermanos...

Cuando pensamos en la justificación, no podemos menos de unir estos puntos: la realidad de injusticia y de pecado a la que ha llegado la humanidad, y Jesús, enviado del Padre, que con su muerte enfrenta y derrota la injusticia y el pecado. Cada uno de los hombres que, al creer en Jesucristo, recibe del Padre la capacidad de practicar justicia, y cada cristiano que con su vida transparenta la justicia de Jesús: entregar su vida por los otros. De aquí se deduce todo lo demás para el cristianismo: hacia adentro, saber vivir como hermanos en igualdad y solidaridad, teniendo a Jesús como única norma que supera la natural tendencia a imponer la propia cultura como ley. El final de toda imposición es la exclusión o condena del hermano más débil.

4.3. Para que se logre una sociedad en la que todos quepan... 

El verdadero cristianismo, el que es capaz de vivir las relaciones intraeclesiales a base de la práctica de la justicia, está encargado de entregarle al mundo la idea y la posibilidad real de hacer una sociedad en la que todos quepan, contra la dinámica establecida por los poderosos, según la cual sólo ellos y su gente tienen plenos derechos. Vivir el cristianismo desde el Jesús del Evangelio y no desde los intereses histórico-culturales de los grupos, es la única garantía de que estamos ofreciéndole al mundo una alternativa a su tradicional egoísmo.

4.4. Ya que la fe implica un gran compromiso social...

Hay una forma errada de entender la fe en Jesús: aislándola de todo compromiso social. Esto nos sucede cuando entendemos justificación como una acción única de Dios. La justificación es ación exclusiva de Dios como punto de partida. Pero, al llegar al hombre, se convierte en capacidad de obrar la justicia. Y aquí esa acción de Dios -llámese fe o justificación- recibe una carga social inmensa: la responsabilidad de humanizar la existencia y de transformar la sociedad donde vivimos. La fe, con una dinámica divina en su origen, posee también una dinámica social transformadora. Por eso es imposible pensar una fe sin obras de justicia y unas obras de justicia sin fe profunda. Las obras que Pablo nunca quiso relacionar con la justicia, son las obras de la ley, dado que la justicia no se obtiene por la ley, sino por la fe en Cristo. Pero las obras de justicia no son contrarias a la justificación, sino que son su misma razón de ser, pertenecen a su esencia. Querer ser justo sin compromiso social de justicia es como querer a un Jesús sin cuerpo. La encarnación también está implicada en la transformación social por la justicia.

 

CLAVE CLARETIANA

LLAMADOS A LA MISIÓN UNIVERSAL

Nuestra misión es universal. Lo hemos afirmado repetidamente y hemos procurado reflejarlo a través de las presencias congregacionales en nuevas áreas geográficas. La universalidad no es, sin embargo, un concepto meramente geográfico. Se refiere también a los destinatarios (CC 2), a los medios (CC 48; MCH 67), etc. La universalidad es, en nosotros, una actitud, un talante que nos mantiene siempre atentos a los desafíos y a las urgencias misioneras para desplazarnos allí donde haga falta, o que nos impulsa a reorientar aquello que ya ha perdido su sentido misionero. Por ello, es necesario definir el significado de esta universalidad en cada momento, si no, existe el peligro de que esta cualidad misionera se convierta en excusa para la inamovilidad. Los claretianos, hoy, lo hemos hecho a través de la definición de unas opciones misioneras (MCH 161-179), y de la explicitación de unos criterios de acción bien precisos (SP 10-12; 18-20).

La carta a los Romanos insiste en el designio universal de salvación de Dios y en la disponibilidad del apóstol para secundarlo (cf. Rm 1,14-15.16). Pero, este mismo designio universal de salvación de Dios, que incluye a todos, nos exige trabajar por la creación de una comunidad (sociedad, iglesia) que deje de "excluir" a aquellos que Dios mismo ha "incluido". Optar preferencialmente por aquellas personas o grupos que viven experiencias de "exclusión" en nuestro mundo egoísta o en una iglesia que no acaba de acercarse plenamente a ciertos sectores, no es renunciar a la dimensión universal de la misión claretiana; es actuarla "hoy y aquí".

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Ante los "excluidos" en nuestro mundo. Que "la justicia aprisiona la verdad", y se ve cómo "se apodera del mundo la iniquidad" y cómo "sufre fuertes dolores la creación entera ansiando verse librada", son frases que describen situaciones generalizadas hoy. Se ha hecho voz común que la corrupción y la injusticia invaden todos los estratos de la sociedad. Y la "exclusión" es un componente esencial del sistema de vida vigente (socioeconómico, político y militar). Nunca se habló como hoy de los "derechos humanos", pero el lenguaje de los "hechos inhumanos" es atroz. Y la exclusión de la vida de más de la mitad de la población mundial, parece ser un hecho creciente e irreversible.

Como testigos y heraldos de una salvación universal humanizadora, debe preocuparnos el fenómeno de la "exclusión" con sus variantes en el mundo entero, ámbito del Reino del Dios que a todos incluye en su proyecto de vida plena. Hagamos en cada lugar de misión con la mayor precisión posible, la lista de "exclusiones" vigentes (situaciones de injusticia, fuerzas marginadoras, legalismos religiosos o laicos excluyentes, y la víctimas). Y también la lista de reacciones positivas, de las alternativas de "inclusión" en marcha.

2. Dar razón del Evangelio de la "inclusión" universal. De las exclusiones que ahora dividen a la humanidad y rompen la armonía de la creación, brotan preguntas cruciales acerca de la situación actual de la Iglesia y de nuestro carisma del mundo:

- Cuando tantos millones de personas y tantos pueblos se ven excluidos del proceso mundial de humanización, ¿qué implicaciones históricas ha de tener el "incluir" a todos en la salvación del Dios que humaniza universalmente la vida?

- Nuestra Iglesia y nuestra comunidad misionera, ¿se encuentran en situación real de ser hoy testigos, signos e instrumentos del Dios que, además de no excluir a nadie, incluye a los excluidos?

- El Evangelio que se anuncia desde nuestras iglesias locales y comunidades, ¿muestra y trasmite hoy a nuestro mundo toda su fuerza de cambio, ese poder de cambiar las relaciones con Dios y entre los hombres?

-¿Está la evangelización ahora (en la Iglesia y en nuestra Congregación) en clara situación de "universalidad", en trance de incluir a todo el mundo?, ¿muestra en todas partes el fuerte sentido integrador del cristianismo?

La cuestión final sería ver qué es lo que viene sobrando o faltando en la situación real de la Iglesia y de nuestras comunidades (cristianas y claretianas) en los actuales contextos de exclusión.

3. Relaciones intraeclesiales en la "diversidad" actual. Las "diversidades" culturales, así como la del género masculino y femenino y otras, atraviesan hoy las sociedades, las iglesias y las religiones, con facilidad y contundencia ineludibles; han entrado en casa. Se nos crean así situaciones de "máximo interés", por el gran potencial de posibilidades que entrañan, por sus enormes exigencias y por los riesgos y desastres que como humanos podemos suscitar si no encajamos en la "diversidad" y cedemos a uno u otro tipo de "exclusión". ¿No cobra en esto actualidad el mensaje de Pablo del "todos incluidos", y el de creer en Jesucristo como único centro de unidad capaz de fecundar las relaciones eclesiales en la "diversidad"?

Con igual realismo histórico que Pablo, veamos qué procesos culturales y sistemas son ahora "excluyentes", y preguntémonos si la Iglesia, los cristianos, nosotros, nos acomodamos al "mundo presente" (cf 12,2a). Pablo vio que era fuerte la lucha intraeclesial en la diversidad cultural y sobre la fe y la ley: ¿qué está sucediendo hoy?... Y acerca de todo eso, ¿cómo vemos la situación desde nuestra Iglesia local?

4. ¿Está hoy relativizada la centralidad de Jesucristo? La luminosa insistencia de Pablo nos lanza esta pregunta decisiva. Eso es cuestión de vida o muerte para el cristianismo en el mundo a todas horas. Sólo el Espíritu del Señor puede hacernos respirar la misma causa de Jesús en la "diversidad" eclesial, con esa paciencia y buen ánimo que son el sello del Dios de Jesucristo.

La clave bíblica de nuestra lectura vocacional de Romanos nos lo ha subrayado, y, en la clave situacional, cada misionero y cada comunidad claretiana hemos de preguntarnos en qué situación tenemos la centralidad eclesial de Jesucristo en nuestra Iglesia, así como en nuestras propias comunidades cristianas y claretianas. ¿Es de hecho Jesucristo el centro y el alma de todo y de las relaciones intraeclesiales y extraeclesiales, intracomunitarias y extracomunitarias? ¿O está siendo relativizada o suplantada de alguna manera Su centralidad?

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Pistas de oración. La lectura vocacional de Romanos nos lleva a orar contemplando en el Espíritu del Dios de Jesús, la humanidad y la creación destrozadas por injustas e inhumanas exclusiones (ayer y hoy); y agradeciendo al mismo Espíritu, la fe bautismal y la vocación al anuncio del Evangelio de la "inclusión" por el amor universal de la misericordia...

2. "Dar razón del Evangelio" existencialmente. "Testigo" del amor universal del Dios de Jesús, ¿qué me da y qué me pide en la vida cotidiana, el dar razón del Evangelio de la "inclusión" de todos en la salvación, integrando y uniendo en la justicia y la fraternidad a hijos/as diversos, dispersos y divididos...? Ni para Pablo ni para nosotros es sólo cuestión doctrinal...

3. Espiritualidad de la inclusión. Como seguidores de un Jesús que no excluyó a nadie, y que asumió ser excluido para incluir a todos en la salvación, será un acierto que cada uno se plantee lo referente a la salvación universal en clave de espiritualidad, y que lo tratemos comunitariamente. La espiritualidad de la "inclusión": vida (sentimientos, acciones, relaciones, oración y todo lo demás) en el Espíritu del Dios de ese Jesús que ha de ser el centro del propio corazón y también de lo demás... Si la no-exclusión y la inclusión de todos no son vividas como espiritualidad cotidiana, no serán eficazmente transmitidas en la evangelización o en cualquier pastoral.

4. Bajo el test de la misericordia. Misericordia encarnada en la historia cotidiana. Un test personal, que puede ser comunitario (para la comunidad claretiana y para la Iglesia). No sólo sentimientos, oración y palabra, sino también acciones; hasta que la palabra sea coherente proclamación verbal de la misericordia que prolonga, aquí y ahora, toda la historia encarnada en Jesús.

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Rm 8,1-17.

3. Diálogo sobre el TEMA V en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

 

 

TEMA 6: SERVIDORES DE FRATERNIDAD DESDE EL "VACIAMIENTO"

TEXTO: FILIPENSES Y FILEMÓN

 

CLAVE BÍBLICA

 

1. NIVEL HISTÓRICO

Las cartas a los Filipenses y a Filemón son las dos más confidenciales y familiares de las cartas de Pablo. Son las menos cerebrales; son las más cordiales y espontáneas. En ellas habla un amigo, un hermano en Cristo Jesús. Ambas (con Colosenses y Efesios) forman el bloque de las cartas de la cautividad. Cuando las escribe, Pablo se encuentra en prisión (Flp 1,12-26 y Flm 1,9.10.13).

Tradicionalmente se pensaba en la primera prisión de Pablo en Roma (años 61-63). Hoy se piensa, con mayor fundamento, en la cautividad de Pablo en Éfeso. Por razón de su tendencia apologética, el autor de los Hechos de los Apóstoles trata de suavizar los datos conflictivos de Pablo (y del cristianismo) con respeto a las autoridades civiles. A esa tendencia se debe el hecho de que no se hable de una prisión de Pablo en Éfeso, aunque sí se presenta un serio conflicto vivido por Pablo en aquella ciudad (Hch 19,23-40). Pero las cartas dan suficiente fundamento para inferir una prisión de Pablo en Éfeso (Flp 1,7.12-26; Flm 1.9.10.13.23; 2Cor 1,8-9; Rm 16,3-4.7).

Durante esa prisión de Pablo en Éfeso (y no en Cesarea o Roma) hay que localizar las cartas a los Filipenses y a Filemón. Encajan en ella los datos que explican el ir y venir de las noticias con relativa facilidad y frecuencia entre Filipos (Filipenses) o Colosas (Filemón) y Éfeso donde Pablo se halla prisionero. Así pues, Pablo habría escrito Filipenses y Filemón durante su prisión en Éfeso por los años 56/57 dC.

1.1. Filipenses

La ciudad de Filipos, antigua Krenidas (= las fuentes), está situada en los confines de Macedonia con Tracia, al norte del mar Egeo. Debe su nombre a Filipo, padre de Alejandro Magno, que la conquistó el año 360 aC. y la anexionó a Macedonia, dándole su nombre. Es célebre por la batalla del año 42 aC., en la que Marco Antonio y Octavio vencieron a Casio y a Bruto, asesinos de César. Entonces la población de la ciudad aumentó con la llegada de veteranos del ejército y se convirtió en una colonia romana, adquiriendo así el privilegio de gozar de iguales derechos que las ciudades de Italia (ius italicum). La comunidad judía era poco numerosa, pues no poseía aún sinagoga, y celebraba sus reuniones en un lugar de oración (Hch 16,13), junto al río Gangites, en las afueras de la ciudad. Filipos era un importante nudo de comunicaciones junto a la Via Egnatia, la gran calzada romana que unía todo el imperio.

1.1.1. Pablo y la comunidad cristiana de Filipos

Pablo evangelizó Filipos durante su segundo viaje misionero (hacia el año 50/51), organizado después del concilio de Jerusalén, en compañía de Silas (o Silvano) y Timoteo. Siguiendo el impulso del Espíritu, acción profética del grupo, y la revelación de Dios (dramatizada por el autor de los Hechos en una visión nocturna de un macedonio que suplica a Pablo: "Pasa a Macedonia y ven en nuestra ayuda"), Pablo y sus colaboradores llegan a la ciudad de Filipos (cf. Hch 16,6-12). Fue la primera conquista para el evangelio en tierras europeas.

Según su costumbre, Pablo va el sábado a ver a la comunidad judía, reunida en su lugar de oración, junto al río (Hch 16,13). Conmovida por sus palabras, Lidia, una mujer pagana, vendedora de púrpura, simpatizante del judaísmo, se convierte y ofrece su casa a Pablo y a sus colaboradores. Lidia se convierte también en la animadora de la joven comunidad cristiana (cf. Hch 16,13-15).

El testimonio de Pablo confirma el relato dramático de los Hechos de los Apóstoles. La evangelización de Filipos se da en medio de una situación de fuerte tensión y de conflicto (1Ts 2,1-2; Flp 2,29-30). Pablo es acusado de ser un peligroso propagandista de religiones extranjeras y por esto es apaleado junto con sus compañeros. Sólo el ser ciudadanos romanos les salvan de esta situación peligrosa que podía comprometer el buen éxito de la misión cristiana en aquella ciudad (cf. Hch 16,16-40).

Pablo ha vuelto otras veces a Filipos para visitar a su querida comunidad (Hch 20,5-7; 2Cor 2,13; 7,5). La actividad misionera de Pablo se ha interrumpido de una manera dramática y repentina, pero ha originado una iglesia viva, muy unida al apóstol, que la ama mucho porque es una comunidad misionera que "ha colaborado en el anuncio del Evangelio" (Flp 1,5). El mismo Pablo, en la carta, les recuerda el privilegio de los filipenses de participar, con ayuda material, en su obra de evangelización en Macedonia (Flp 4,14-15). De hecho Pablo, que hacía gala de no aceptar ayuda de sus comunidades (1Co 4,12; 9,15; 1Ts 2,9), la recibió con gusto de los filipenses más de una vez. En la misma carta recuerda el compromiso y la obra misionera y pastoral de sus colaboradores, entre los cuales menciona dos mujeres, Evodia y Síntique.

1.1.2. Ocasión y finalidad de la carta

A pesar de la brevedad de sus estancias en Filipos, Pablo supo granjearse el afecto de la comunidad fundada por él. Los filipenses se han enterado de que Pablo está en prisión -las cárceles de entonces eran extraordinariamente duras- y deciden enviarle ayuda material por medio de Epafrodito. Pablo a su vez les escribe agradeciéndoles el obsequio. Es la carta de un corazón agradecido y se dirige a ellos con particular cariño (Flp 1,7-8; 4,1.10).

Pablo aprovecha la ocasión para informarles cómo va el anuncio del Evangelio para ponerles en guardia contra posibles peligros y para animarles a seguir trabajando por la causa del Evangelio. Y como no todo eran luces en la comunidad, anima a los filipenses a superar las desavenencias y las incomprensiones que han surgido en la comunidad (Flp 4,2-3). El Apóstol se muestra preocupado por el crecimiento espiritual y por la armonía de la comunidad (Flp 2,4.14; 3,15; 4,2). 

Sobre todo se constata la presencia de predicadores judaizantes, que preocupa a Pablo (3,1b - 4,1.8-9). Pablo pone en guardia a los filipenses contra estos predicadores ya que amenazan seriamente la acción evangelizadora del apóstol (Flp 3,2), igual que lo habían hecho en las comunidades de Galacia y de Corinto.

1.1.3. Filipos, la comunidad preferida de Pablo

El Apóstol tiene los mejores recuerdos de la comunidad de Filipos, porque se ha portado con él de manera muy cariñosa y sobre todo porque se ha portado de forma ejemplar en relación con el Evangelio. La comunidad ha participado íntimamente, casi maternalmente, en las necesidades materiales del Apóstol, ya desde el principio: "[Doy gracias a Dios] porque habéis colaborado en el anuncio del evangelio desde el primer día hasta hoy" (Flp 1,5; cf. v.7: "todos vosotros participáis de este privilegio [lit. gracia] mío"). "Así pues, amados míos, vosotros que siempre me habéis obedecido, hacedlo también ahora que estoy ausente..." (2,12). "Vosotros sabéis, filipenses, que cuando comenzó a extenderse el evangelio y partí de Macedonia, con ninguna iglesia tuve cuenta de haber y debe, sino sólo con vosotros. Y sabéis también que cuando estaba en Tesalónica por dos veces me enviasteis con qué atender a mi necesidad" (4,15-16). A los Filipenses se refería cuando habla de Macedonia: "Y cuando estaba entre vosotros y me encontré necesitado, a nadie fui gravoso; los hermanos venidos de Macedonia fueron los que me atendieron en mis necesidades" (2Cor 11,9).

En esta participación podemos ver un fuerte componente de adhesión de los filipenses a la persona de Pablo (2,12: "siempre me habéis obedecido") y su voluntad de participar en el carisma de Pablo (1,5: "en el evangelio"; 1,7: "en este privilegio mío"). El Apóstol corresponde con una continua efusión de cariño: "Os llevo en el corazón" (1,7); "Dios es testigo de lo entrañablemente que os quiero a todos vosotros en Cristo Jesús (1,8); "Hermanos míos queridos y añorados, vosotros que sois mi gozo y mi corona" (4,1). Todo lo cual atestigua unas relaciones afectuosas excepcionales entre Pablo y la comunidad de Filipos.

1.2. Filemón

Corta en extensión, pero profunda y bellísima, la carta a Filemón ha sido considerada una joya literaria. Es una obra maestra de tacto y buen corazón. Pablo la escribió de su puño y letra (Flm 19). Aborda en ella el problema, tan delicado entonces, de las relaciones amos-esclavos cristianos.

1.2.1. Ocasión de la carta

Onésimo ha huido de casa de su amo, Filemón, un cristiano pudiente de Colosas ganado para el Evangelio por Pablo. En su huída, Onésimo entra en relación con Pablo, que lo convierte a la fe, lo bautiza y desearía mantenerlo junto a sí. Con todo, Pablo lo reenvía a su amo, con esta bella carta de recomendación, dejando la decisión en manos del propio Filemón. Pablo le pide que acoja a Onésimo como a un hermano en Cristo. Le insinúa también que, a ser posible, se lo devuelva, ya que le está siendo de mucha utilidad. Llama la atención el juego de palabras utilizado por Pablo al referirse a Onésimo, nombre que significa precisamente "útil" (Flm 11).

 

2. NIVEL LITERARIO

2.1. Género literario

En la carta a los Filipenses abundan los pasajes de carácter autobiográfico, que pueden calificarse como confesiones de Pablo a sus muy queridos cristianos de Filipos. Filemón es una carta confidencial autógrafa (v. 19)

2.2. Filipenses ¿fusión de varias cartas?

Nadie pone en duda la autenticidad paulina de todo el texto actual, pero hay unos detalles que han suscitado la hipótesis de varias cartas entrelazadas: se dan unos profundos cortes en Flp 3,2 y 4,10; en el capítulo tercero no se habla para nada de su situación de prisionero y sólo al final (4,10-20) agradece a los filipenses la ayuda que le han enviado. 

Son cada vez más los que hablan de tres cartas escritas cronológicamente por este orden (y fundidas por un redactor posterior):

A) 4,10-20: carta de agradecimiento escrita a comienzos de su prisión; 

B) 1,1 - 3,1 y 4,2-7.21-23: escrita al cabo de un cierto tiempo de prisión; Pablo relata las circunstancias de su encarcelamiento, les manifiesta su cariño y les anima a la concordia; 

C) 3,2 - 4,1.8-9: carta polémica contra los judaizantes escrita ya desde fuera de la cárcel.

2.3. Vocabulario significativo

Evangelio: aparece 10 veces en Filipenses. Esta carta se dirige a una comunidad que comparte totalmente su ministerio, su combate y sus sufrimientos ligados a la proclamación del Evangelio, a su progreso; hay otros individuos que toman parte en esta misma tarea (Evodia y Síntique: Flp 4,2; Timoteo: Flp 1,1). Pablo expresa su gozo de engendrar a la vida por el Evangelio, pero a través de combates, luchas y persecuciones (Flp 1,12-16). Convertido casi en sinónimo de cristianismo, el Evangelio tiene toda una historia por delante (Flp 4,15).

Fronein (sentir): la carta emplea 10 veces este verbo y sus derivados (sobre 23 veces en el conjunto de las cartas paulinas). El sentido más amplio es estar dispuesto, tender hacia, lo cual implica toda especie de sentimiento o de actitud. Es imposible una traducción uniforme.

Hegéisthai (conducir, guiar): Pablo lo usa sólo en sentido figurado de pensar, creer, considerar, opinar. Este término se refiere sobre todo a las relaciones con los demás (Flp 2,3); se trata de apreciar a los demás en la agapé. Sólo Flp 2,6 aplica este término a Cristo. Dado que aparece 6 veces en Filipenses, conviene preguntarse si este empleo cristológico no estará en el origen de las diferentes utilizaciones paulinas de hegéisthai. Cristo no considera su igualdad con Dios como un objeto al que aferrarse. Esta actitud de Cristo se aplica al cristiano. Pablo exhorta a los cristianos a regular sus sentimientos, unos con otros, según la actitud de Cristo. En función de esta actitud repasa el apóstol su propia historia (Flp 3,7-8). Su opción, su adhesión a Cristo se basan en la valoración que ha hecho de lo que consideraba como una ventaja y que, a la luz de Cristo, se le presenta como una desventaja.

Alegría: invitación constante a la alegría. Este tema nunca está ausente de los escritos paulinos, pero se repite con una especial insistencia en la Carta a los Filipenses (9 veces el verbo alegrarse, 2 veces alegrarse con, 5 veces alegría). A pesar de su prisión y la perspectiva de un martirio posible, Pablo no sólo desborda de alegría (1,4.18; 2,17; 4,1.10), sino que pide a los filipenses que se alegren con él (2,18.28; 3,1; 4,4). Una buena lección para los cristianos, tantas veces acusados de ser personas tristes.

Kénosis (acción de vaciar, de despojar del todo). Término que expresa el rebajamiento de que se habla en Flp 2,7: "Se despojó de su grandeza (lit. de sí mismo), tomó la condición de esclavo...". Según la opinión común, no se trata de la encarnación del Verbo que, al rebajarse, se habría despojado de la naturaleza divina y habría asumido la humana, para recuperar de nuevo la divina en la glorificación. Se trata, más bien, de Cristo, que en vez de conservar los rasgos de la gloria divina prefirió despojarse de todo, tomando los rasgos del esclavo. El texto describe las fases del anonadamiento de Jesucristo hasta la muerte de cruz.

Políteuma (ciudadanía). Vocabulario propio de Filipenses. Para Pablo, los cristianos constituyen un políteuma (Flp 3,20): el enclave de un pueblo en otro más amplio. Las colonias de la Diáspora (Egipto, Éfeso, Roma) constituían un políteuma. Vivían en una ciudad, pero su auténtico derecho de ciudadanía, su patria, estaba en otra parte. Los cristianos constituyen un políteuma: deben vivir donde se encuentren, pero conforme a las leyes de su verdadera patria, el cielo. Por su nueva ciudadanía el enviado del Evangelio se hace instrumento de fraternidad, no desde el poder, sino desde el vaciamiento (prisión) y la entrega.

2.4. Estructura de las dos cartas

2.4.1. Estructura-plan de Filipenses

Saludo y exordio (1,1-11).

I. Noticias propias y recomendación (1,12-30).

II. Evitar las divisiones (2,1-18).

III. Envío de Timoteo y vuelta de Epafrodito (2,19 - 3,1a).

IV. Ofensiva de los predicadores judaizantes (3,1b - 4,1).

V. Recomendaciones finales y agradecimiento por la ayuda recibida (4,2-20).

 

 

2.4.2. Estructura-plan de Filemón

Dirección y saludos (vv. 1-3).

I. Acción de gracias y felicitaciones (vv. 4-7).

II. Parte central: intercesión por Onésimo (vv. 8-20).

III. Final: saludos (vv. 21-25).

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. Invitación constante a la alegría

Situada en la prisión de Éfeso, por los años 56/57, la carta a los Filipenses resulta más admirable. Porque en Cesarea, o en Roma, el Apóstol podía pensar que había acabado una obra (Rm 15,23) y la había sellado con una colecta (Rm 15,28) y con toda la carta a los Romanos (concebida como su testamento). En cambio, en esos momentos que vivía Pablo, todavía le quedaba mucho por hacer en Éfeso, Corinto, Galacia y en el mismo Filipos.

Pablo habla de la alegría desde la cárcel. En medio de tanto dolor, físico y moral, Filipenses es la Carta magna de la alegría cristiana, a la que Pablo invita constantemente (1,4.25; 2,2.17-18.28-29; 3,1; 4,1.4.10). La alegría es inherente al verdadero cristianismo y queda reforzada incluso ante la perspectiva de una muerte posible (2,27-28). Una alegría que llevaría al Apóstol a disolverse (= la muerte) para encontrarse con Cristo, pero que valora inmensamente el fruto del trabajo en esta tierra (1,20-26). Esta alegría interior inagotable rompe todos los esquemas humanos habituales, ya que se mantiene imperturbable aun en medio de las circunstancias más adversas.

3.2. El «vaciamiento» de Cristo: definición del misionero 

Pablo incorpora un himno cristológico a su Carta a los Filipenses (2,6-11), que aprendió después de su conversión. No se limita a citarlo; lo hace suyo, lo inserta en el contexto, marcándolo con su sello personal. Así presenta el papel central de Cristo en la historia de la salvación y su condición de modelo supremo del cristiano en todo y para todo (1,13-23; 2,6-11; 3,7-11; 4,13).

	 

I.

(6) Estando en forma de Dios

no consideró como una presa

ser igual a Dios 

(7a) sino que se vació de sí mismo

habiendo tomado forma de esclavo
	 

II.

(7b) haciéndose semejante a los hombres y, habiendo sido hallado de aspecto como un hombre,

(8) se rebajó a sí mismo

haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de cruz.

	III. (9) Por eso Dios lo superexaltó

y le otorgó el Nombre que está sobre todo nombre,

(10) para que en el nombre de Jesús toda rodilla se doble

en los cielos, en la tierra y bajo tierra,

(11) y toda lengua confiese

que el Señor es Jesucristo,

para gloria de Dios Padre.


En este himno se percibe la antítesis Adán-Cristo (cf. Rm 5,12-17; 1Cor 15,45-49). Adán, el prototipo del hombre viejo, en su intento de autodivinizarse, encontró el fracaso y la muerte. Cristo recorre el camino inverso, no como destino fatal, sino con absoluta libertad. Su destino, y el nuestro si seguimos sus huellas, es la glorificación. La frase y se hizo semejante a los hombres expresa la radicalidad de la unidad de Jesús con los hombres -Jesús es verdadero hombre-, pero al mismo tiempo subraya que Jesús es también radicalmente distinto de los hombres, porque es Dios.

Pablo cita este himno para urgir a los filipenses a que se comporten de manera humilde y servicial como Jesús. Desde esta actitud, se define el misionero evangelizador, empobrecido y débil (como Cristo se vació...). Como Cristo, el misionero evangelizador tiene que hacerse hombre, incluso hasta tomar la forma de esclavo (v. 7) y morir en la cruz. Esto significa realmente la obediencia hasta la muerte, como comunión total con la voluntad de Dios y con el destino de los hombres. Esta muerte en la cruz sólo tiene sentido cuando el misionero evangelizador la inscribe en la lógica del amor y de la entrega.

La evangelización no se lleva a cabo sin cruz. El Evangelio siempre encuentra resistencias. Por eso, quien participa en la misión de Cristo se encuentra más de una vez con el rechazo, la crítica o el conflicto. La evangelización no se lleva adelante mediante la fuerza, el poder o el éxito, sino en la debilidad y en la pasión. Pablo hacía alusión a sus persecuciones, tribulaciones, cárcel, heridas para acreditar su apostolado (Flp 1,12-14; 2Cor 6,8).

Así como Cristo al encarnarse se despojó voluntariamente (= se vació a sí mismo) de sus privilegios (Flp 2,6), así también el misionero evangelizador debe despojarse de todo privilegio y asumir el vaciamiento, el empobrecimiento para que Cristo crezca en él. Lo cual supone aceptar el empobrecimiento del prestigio (Flp 1,17-18), la cárcel (1,13-14), el perder todas las cosas (3,7ss), la misma muerte, con tal de ganar a Cristo.

La cruz es signo de verdadera evangelización. Las incomprensiones, el rechazo, las críticas o la persecución no pueden encadenar la Palabra de Dios, ya que "la Palabra de Dios no está encadenada" (2Tm 2,9). Esta libertad para evangelizar asumiendo la cruz es fruto del Espíritu. Por eso, el misionero evangelizador, como Pablo, se siente fuerte en la debilidad: "Estoy contento en las debilidades, ultrajes e infortunios, persecuciones y angustias por Cristo; pues cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte" (2Cor 12,10). Así, se convierte en instrumento de fraternidad, porque encarna el amor de Cristo a todos los hombres.

La energía del cristiano surge de la comunión con los sufrimientos de Cristo y de una conformación con su muerte (Flp 3,10). Por ello el apostolado no conoce otra señal que la humildad y la debilidad; por ello la ética de la comunidad cristiana está fundada sobre la muerte a sí mismo y sobre el amor que hace existir al otro como "superior a sí mismo" (2,3). El misionero evangelizador vive día a día el sentido verdadero de la tergiversación aportada por la intervención de Cristo en la historia humana: esto es un don gratuito de Dios, obra milagrosa de un Padre que hace surgir la fuerza de la debilidad, el amor de la discordia, la vida de la muerte (cf. 2,9ss; 3,8ss).

3.3. El amor de Pablo por los filipenses. Noticias personales (1,3-26)

Toda la carta expresa un cariño que encuentra eco en los sentimientos semejantes de los filipenses. Unas palabras clave pueden dar luz para la lectura: recordar, añorar, pensar, tener los mismos sentimientos, quedarse y estar cerca... De entre todos los escritos de Pablo, éste tiene el carácter de una carta familiar. Por eso, se ha dicho incluso que parecía poco pensada, que estaba faltada de orden. Lo cual es normal en una verdadera carta.

La acción de gracias (1,3-11) ya deja entrever el lugar preferente que esta comunidad amada ocupaba en el corazón de Pablo. Todo pensamiento sobre los filipenses se convierte en una acción de gracias, y siempre ora por ellos con alegría (1,4). Esta palabra volverá a salir enseguida (1,18.25; 2,2.17-18.28-29; 3,1; 4,1.4.10) y convertirá esta carta en un canto a la alegría. El motivo de la alegría de Pablo y de su amor por los filipenses es que, desde el primer día, han compartido con él la gracia del Evangelio (1,5.7); por esto confía que Dios culminará la obra tan buena que él mismo ha comenzado (1,6). El día de Cristo Jesús, que Pablo tiene siempre ante los ojos como término final de todos los acontecimientos de su vida apostólica (cf. 2,16), es el de su venida gloriosa.

Después de la acción de gracias, Pablo habla de su situación personal (1,12-26). Epafrodito habría podido comunicarles todo lo que le sucedía, pero Pablo quiere contárselo él mismo. Como siempre, sus noticias, aunque personales, se referían a los progresos de la evangelización. Aquí la persona no cuenta; lo único importante es el anuncio de Jesucristo. Primero, pues, habla de la predicación (1,12-18). Su encarcelamiento ha favorecido la causa del Evangelio; así ha sido posible predicarlo en el mismo pretorio, es decir, en la residencia del gobernador romano que había en cada una de las ciudades del imperio. Pablo no puede dejar nunca de anunciar a Jesucristo, incluso en ambientes hostiles cerrados al Evangelio. Ahora, pues, como en Filipos con la familia del carcelero (Hch 16,33-34), también había anunciado el Evangelio a algunos de la casa del emperador (4,22). Esto ha dado coraje a otros hermanos que ahora, más que nunca, anuncian el Evangelio sin miedo (1,12-14). Es cierto que no todos lo hacen con recta intención, sino por rivalidad (cf. 2,21), pero Pablo no piensa en sus propios intereses, sino en los de Jesucristo: "Al fin y al cabo Cristo es anunciado y esto me llena de alegría" (1,15-18).

Pero su alegría tiene todavía otro motivo: Pablo está convencido por la fe que todo esto le servirá para su salvación, gracias a las oraciones que los filipenses hacen por él y gracias a la asistencia del Espíritu de Jesús (1,19-21). Puestas así las cosas en esta perspectiva, tanto le da morir como vivir. Ya que su vida es Cristo, si muere por el martirio, será ocasión de unirse definitivamente con él, y si vive, será siempre un miembro suyo, entregado al servicio del Evangelio. La vida de Pablo por Cristo y con Cristo ha encontrado la mejor fórmula: "Para mí, la vida es Cristo" (1,21). Hay quien vive para los suyos, para el trabajo, para el dinero... El cristiano vive la vida de Cristo. La contraposición muerte y vida tiene otros equivalentes por toda la carta: la humillación de Cristo hasta la muerte y su exaltación (2,6-11), la participación en los sufrimientos y en la muerte de Cristo para llegar a la resurrección de entre los muertos por el poder y la resurrección de Cristo (3,10-11), la perdición de los enemigos de la cruz de Cristo y la transformación gloriosa de aquellos que ya tienen una ciudadanía en el cielo (3,18-21).

Finalmente, ya que Pablo tiene todavía la perspectiva de vivir, dedicará el tiempo que le queda a trabajar para la salvación de los demás, y en primer lugar de los de Filipos (1,25-26). Es cierto que la muerte le daría todo lo que tanto anhela: irse para estar con Cristo (1,23). Pero seguir viviendo es necesario por causa de los que son o han de ser de Cristo (1,24).

3.4. Exhortación a comportarse de una manera digna del Evangelio. Ejemplo de Jesús (1,27 - 2,18)

Los filipenses eran ciudadanos romanos de pleno derecho. Tal vez es por esto que la palabra que usa Pablo para decirles cómo hay que comportarse significaba vivir como conviene a un buen ciudadano. Pero, Pablo les recuerda que su ciudadanía está en el cielo (3,20; cf. Ef 2,19; Col 3,1-4): desde ahora nos hemos de comportar como si ya nos hallásemos en el cielo.

Pablo veía a su alrededor "envidias y rivalidades" (1,15). Recomienda a los filipenses que "permanezcan firmes, unidos en un mismo Espíritu" (1,27), que "tengan los mismos sentimientos, compartiendo un mismo amor, viviendo en armonía y sintiendo lo mismo" (2,2) en la lucha por la fe del Evangelio. Esta fe les traerá persecuciones, pero esto es una señal cierta de salvación (1,27-30). La unión que Pablo recomienda a los filipenses sólo la tendrán si cada uno sabe valorar a los demás más que a sí mismo e interesarse por ellos (2,1-4). Es el ejemplo que Cristo nos ha dado. 

Pablo, en 2,6-11, cita un himno cantado en las reuniones de los cristianos. Pablo lo recuerda para proponer el ejemplo humilde de Cristo: preexistente en la condición divina, ha asumido la condición humana y se ha humillado hasta la muerte y una muerte de cruz: a esta humillación, corresponde su glorificación: toda criatura lo adora y lo reconoce como Señor.

La importancia de lo que Pablo acaba de decir sobre el ejemplo de Jesucristo no nos tiene que hacer pasar por alto las palabras con que acaba su exhortación. El hecho de que Dios, por su benevolencia, nos concede siempre la gracia de querer el bien y de practicarlo, nos tiene que llevar a esforzarnos en lograr nuestra salvación con todo el respeto y temor (2,12-13). En medio de un mundo perverso, deberíamos brillar como unos hijos de Dios irreprensibles; entonces Pablo podrá gloriarse de ellos el día de Jesucristo (1,10), y más todavía si finalmente su vida, gracias al martirio, fuese vertida como una libación, que acompañaría el sacrificio de la fe que aquel día los filipenses ofrecerán a Dios (1,15-18).

3.5. El comportamiento de los judaizantes y el de Pablo (3,2 - 4,1)

Después de estas exhortaciones, Pablo sigue dando noticias de sí mismo y de sus planes. En 2,19-30, percibimos la gran estima que Pablo tenía por sus colaboradores.

Al comienzo del capítulo 3 parece como si Pablo se despidiese: sus palabras alegraos suenan a adiós! Pero una advertencia contra los predicadores judaizantes le da ocasión para exponer la manera como él ha entendido el valor de la cruz de Cristo frente al valor de las prácticas judías. A primera vista, el tono polémico de este capítulo desentona con el conjunto de la carta (indicio de que Filipenses es una carta compuesta de otras cartas de Pablo). En realidad, cuando Pablo la escribía, estaba en plena discusión con ellos (cf. 2Co 11,5.12-13.22; Ga 1,7; etc). A los judaizantes, Pablo los llama perros, tal vez porque ladran contra el rebaño, malos obreros charlatanes, que en vez de edificar destruyen, mutilados, porque la circuncisión que ellos predican sólo es la mutilación de un miembro del cuerpo, no una dedicación del corazón a Dios (3,2-3). Los llama también enemigos de la cruz de Cristo (3,18), porque en vez de confiar en la justicia que viene de Dios por la fe en Jesucristo crucificado (3,3.9; Ga 2,16-21), creían ser justos en virtud de las prácticas de la Ley; por eso decía también que tienen "por dios el vientre, se enorgullecen de lo que debería avergonzarlos y sólo piensan en las cosas de la tierra" (3,19), es decir, que todo su interés consistía en observar las prácticas de la Ley respecto a los alimentos y a la circuncisión (Col 2,16-19).

Pablo que, en su orgullo de fariseo, había considerado todo aquello ventajas ante Dios, ahora se aviene a perderlo y a considerarlo como estiércol ante lo que Dios le ha dado por Jesucristo; ahora olvida todo lo que ha dejado atrás, y se lanza de lleno a la consecución de lo que tiene delante, hacia el premio que Dios le reserva arriba en el cielo en Jesucristo (3,4-14).

3.6. Recomendaciones a los filipenses. Agradecimiento por la ayuda recibida (4,1-19)

Además de las recomendaciones personales de 4,2-3, Pablo hace unas últimas recomendaciones a sus queridos filipenses. El pensamiento de que el Señor está cerca, les ha de mantener en la alegría, en el buen comportamiento y en una vida sin angustia (4,4-6). Notemos que quien en toda la carta ha invitado constantemente a la alegría, es un prisionero que no sabe si será pronto liberado o condenado a muerte. Es el ejemplo más alto de la serenidad que da la paz de Dios (4,7).

Fijémonos particularmente en la exhortación a la oración constante, que no falta nunca en las cartas de Pablo, ya que él mismo sabía convertir en oración y en acción de gracias todas las necesidades y toda la vida de la Iglesia (4,6).

Como final de su exhortación, resume con pocas palabras el tono auténtico y amable que ha de tener el comportamiento cristiano y, como ya ha hecho otras veces, se pone él mismo como ejemplo (4,8-9; cf. 3,17; 1Co 4,16; 11,1). Las últimas palabras de agradecimiento están llenas del sentido de delicadeza que Pablo tenía por todos los que se interesaban por él, y revelan al mismo tiempo con qué libertad sabía acomodarse a cualquier situación que se le presentaba; Pablo se alegra sobre todo pensando en la manera como Dios acepta la ayuda económica que acaban de hacerle (4,10-20).

3.7. En Cristo no hay amo ni esclavo, sólo hermanos (Flm 1-25)

Pablo define a los bautizados como una nueva criatura (2Co 5,17), una nueva creación donde las diferencias sociales quedan eliminadas en provecho de la igualdad en Cristo Jesús: "Ya no hay distinción entre judío y griego, entre esclavo o libre, entre varón o mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" (Ga 3,28; 1Co 12,13; Col 3,11). En la Carta a Filemón, Pablo aplica estas consideraciones a un caso concreto: un esclavo evadido (Onésimo) se convierte a la fe por medio de Pablo, que no lo libera, sino que lo reenvía a Filemón, su amo, con una carta de recomendación. Esto puede parecer una postura ambigua, como tantas de la Iglesia. Puede parecer que la Iglesia está siempre al lado de los poderosos.

Con todo, para hacer justicia a esta carta autógrafa (v. 19) de Pablo, hay que considerar lo siguiente:

Filemón debe recibir a Onésimo no como esclavo, sino como hermano (v. 16). Entre cristianos se dan unas nuevas relaciones: ya no son las existentes entre amo-esclavo, sino las que nacen de la verdadera koinonía o comunión fraterna cristiana (Ga 3,28; Col 3,11). Esto supone la condenación de la esclavitud. Pero Pablo y los anunciadores del Evangelio de la libertad no podían imponer ésta por la fuerza. Bastaba, de momento, anunciar que el único Señor era Cristo. Tanto Filemón como Onésimo eran hermanos en la fe y esclavos del único Señor (v. 16).

Por tanto, no se puede juzgar la actuación de Pablo desde nuestros presupuestos histórico-culturales, sin tener en cuenta los condicionamientos del s. I de nuestra era. Así Pablo se hace solidario de los daños que Onésimo había causado a Filemón (vv. 17s.) y, a la vez, apela a la comunión cristiana que establecía unas nuevas relaciones entre las personas. Pero en la presente carta, aunque no ataca directamente la institución de la esclavitud, de hecho pone las bases para su abolición: para Filemón, Onésimo tiene que ser un hermano, no sólo en el Señor, sino también humanamente (v. 16).

 

 

DOCUMENTACION AUXILIAR

CARTA DE PLINIO EL JOVEN

Se conservan dos cartas de Plinio el Joven (bajo el reinado de Trajano, 98-117 dC, a su amigo Sabiniano en favor de un liberto y para dar gracias por el perdón concedido al fugitivo). 

"C. Plinio a su querido Sabiniano, salud. Tu liberto contra el que te muestras furioso ha acudido a mí y, echándose a mis pies como se hubiera echado a los tuyos, no se quiere apartar. Ha llorado mucho, ha implorado mucho y también ha guardado silencio por mucho rato; en una palabra, me ha hecho creer en su arrepentimiento. La verdad es que creo que se ha enmendado y se ha dado cuenta de su error.

Sé muy bien que estás enfadado y encolerizado. Y sé que tienes toda la razón. Pero la mansedumbre es especialmente meritoria cuando hay motivos justos para la cólera. Has querido a ese hombre y me imagino que lo quieres todavía. Basta entonces con que te dejes doblegar. Podrás enfadarte de nuevo, si se lo merece, porque ahora si te dejas ablandar, tu nuevo enfado sería más razonable. Ten en cuenta su juventud, sus lágrimas, tu bondad natural. Deja de atormentarle y de atormentarte tú mismo por él; porque la cólera no deja de ser un tormento para una persona tan mansa como tú.

Tengo miedo de que creas que te lo exijo, en lugar de rogártelo solamente, si uno mis lágrimas a las suyas; pero las uniré con tanta mayor abundancia cuanto que yo mismo le he reprendido con viveza y severidad y le he amenazado sin rodeos con que nunca más volveré a interceder por él. Esto se lo dije para asustarle a él, pero no por ti, pues estoy seguro de que obtendré siempre lo que te pida. Pero se tratará siempre de una súplica que para mí sea decente dirigirte y para ti escucharla" (IX,21). (S. Legasse, LA CARTA A LOS FILIPENSES. LA CARTA A FILEMÓN. Cuadernos Bíblicos 33, Estella 1981, p. 53.)

Si comparamos esta carta con la de Pablo a Filemón vemos que se parecen mucho entre sí. Por ambos lados se apela a la bondad del amo, se invoca la amistad que une a los corresponsales y se reconoce el error del esclavo. Pero Plinio se queda a nivel de las simples motivaciones humanas, mientras que Pablo piensa en una relación superior que convierte al esclavo en "hermano querido" (v. 16).

 

 

CLAVE CLARETIANA

LA ALEGRÍA DEL MISIONERO

El 20 de marzo de 1965, el P. Claret escribía a su amigo Dr. José Caixal, obispo de Urgell: "En cuanto a las calumnias que con tanta abundancia me prodigan, no me causan pena, sino gozo muy grande en el Señor, como lo puede ver en el librito de cubiertas de color azul, que tengo el gusto de remitirle, que al efecto escribí". Se trata de un librito, de carácter autobiográfico, titulado "El consuelo de un alma calumniada". En la comunión con Cristo y en la contemplación de una vida al servicio del anuncio del Evangelio, encuentra el P. Fundador aquella paz de espíritu que le permite alegrarse en las calumnias, como él mismo pedía a los misioneros (Aut 494).

Sin duda, la alegría es una de las características de la vida misionera, (cf. MCH 159) a pesar de todos los sacrificios y dificultades. Pablo habla de la alegría "desde la cárcel". Se trata de una alegría que nace de una vida plenamente centrada en Cristo ("para mí la vida es Cristo": Flp 1,21), de ver cómo el Reino crece entre los pobres (Flp 1,12-18; cf. Mt 11,25-26), de constatar el crecimiento de la comunidad cristiana (Flp 2,2; 4,1), también de sentir el cariño de aquellos que aprecian al misionero como mediación de la gracia de Dios (Flp 4,10).

La carta a los Filipenses llega al alma del misionero con un fuerte mensaje de esperanza. Una lectura "vocacional" claretiana de la misma nos llevará a experimentar con mayor profundidad el gozo de la vocación misionera y nos preparará a asumir todas las dificultades de nuestro ministerio, consolidando en nosotros la convicción de que la kénosis es el único camino de realización del Reino.

 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Al umbral del tercer milenio, estamos llamados a examinar, a la luz del Espíritu, la nueva evangelización y el modelo de Iglesia que estamos desarrollando. Una Iglesia llamada a encarnar, día tras día, a Cristo que nos acompaña y camina con nosotros; que nos da su Espíritu que nos impulsa como le impulsaba a él a asumir la condición del que se cansa, del que es despreciado, del que está al margen y a tener compasión y no sólo a trabajar por los demás. Es útil recordar juntos las líneas que encontramos presentes en los planes pastorales de las iglesias en las que estamos insertos subrayando la riqueza y las dificultades.

2. Evangelizar desde la debilidad. Hay una sutil y, al mismo tiempo, seria tentación: aliarse con los poderosos (en economía, en política, en los medios de comunicación), o pretender ser una iglesia o congregación poderosa para hacer más rápida y eficaz la difusión del mensaje cristiano. Esta postura nos identifica con el paganismo y hace vana la encarnación de Dios en Jesús de Nazaret, que aceptó vivir la incertidumbre de la condición humana. Hoy nos encontramos frente a nuevos escenarios para la evangelización como aquellos que se abrían en Europa para Pablo y la comunidad de Filipos. El ansia misionera puede convertirse en estrategia de ocupación y conquista. Examinemos seriamente a esta luz el proyecto y la orientación de las nuevas presencias en países no cristianos.

3. La lucha contra el mal. El tiempo actual está marcado por las dependencias. Desde las más personales hasta las más estructurales, por ejemplo la dependencia de ciertas naciones de las grandes potencias económicas (Banca Mundial, Fondo Monetario Internacional, etc.) en orden a sostener sus proyectos de desarrollo, no siempre beneficiosos para todos. Todas estas dependencias generan atropellos a la vida y formas de opresión. El anuncio de la liberación ataca el corazón de este mal y quiere poner en crisis los sistemas que lo generan y mantienen. ¿Qué conciencia crítica tenemos de todos esto? ¿Tendemos más a mitigar las dificultades que a resolver los problemas buscando las causas? La iglesia y la congregación, ¿dónde y cómo se coloca hoy frente a estos problemas?

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. La experiencia de nuestras limitaciones. Nos sentimos prisioneros y heridos por nuestra debilidad (escasez de personal, edad media avanzada, carencia de medios, tanto en la congregación como en la iglesia). ¿Produce todo esto en nosotros una postura de cerrazón, de huida, o bien hemos aprendido a convertir la herida en manantial de vida? ¿Tenemos conciencia de que la raíz original que identifica nuestro ser cristiano es nuestra configuración con Jesús, por encima de todo obrar, más allá y a pesar de toda posible fragilidad por parte nuestra? Esto nos pide examinar si Jesús es nuestra razón de ser, el ámbito vital que nos rodea y nos hace respirar. 

2. La limitaciones, una oportunidad. ¿De qué manera esta experiencia de "prisión" nos está ayudando a cambiar constantemente el centro de nosotros mismos, de nuestro modelo de comunidad, para vivir una pobreza gozosa e itinerante? ¿Qué reflexión y resonancia encuentra dicha experiencia en nuestra vida y en la de nuestras comunidades y posiciones apostólicas? ¿Nos está educando esta misma condición a buscar la ayuda de los otros, a reconocer la complementariedad de los carismas? ¿Qué modelos de relación nos hace vivir con los empleados al servicio de nuestras obras (escuelas, colegios, actividades)?

3. La calidad cristiana de nuestras relaciones. La ternura, el gozo, la confianza, el abandono, la cordialidad, la intensidad de las relaciones entre los discípulos, la comunicación tan viva y humana que Pablo mantiene con las comunidades son aspectos muy destacados en esta carta. ¿Son éstas las características de nuestra vida personal y de la comunidad misionera de la que formamos parte? 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Flp 3,3-14

3. Diálogo sobre el TEMA VI en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 7: EVANGELIZAR: PROCLAMACIÓN Y DIÁLOGO

TEXTO: COLOSENSES

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL HISTÓRICO

1.1. Contexto socio-religioso

1.1.1. La ciudad

Colosas, situada en el valle del río Lico, afluente del Meandro, se encuentra en la parte sur de la antigua Frigia, que equivaldría a la parte oeste de la Turquía actual. Al estar situada en la ruta comercial más importante que unía Éfeso con las ciudades del este, no es extraño que los historiadores antiguos se refiriesen a ella en sus descripciones de las expediciones militares de generales como Jerjes o Ciro. El historiador Jenofonte la describe como una ciudad populosa, grande y rica a la vez. Su importancia comercial se debe sobre todo a su posición como centro del emporio de la industria textil. El nombre "Colosas" se relaciona con el nombre dado a una lana teñida de un color particular que se producía allí (Colossinus). Sin embargo, posteriormente, en el período romano, su importancia disminuyó debido a la creciente prosperidad de ciudades vecinas como Loadicea y Hierápolis. En tiempos de Pablo, la importancia comercial y social de Colosas seguía desvaneciéndose. Es difícil saber, sin embargo, qué influencia tuvo en los habitantes de Colosas y en la comunidad cristiana que allí se constituyó esta situación.

1.1.2. Los colosenses

Cuando se escribió la carta a los Colosenses, la población de la ciudad estaba constituida principalmente por habitantes originarios de la misma región Frigia, además de emigrantes griegos y judíos. Según demuestran algunas inscripciones funerarias, los judíos entraron a formar parte de la población de esa región antes del siglo I aC. Un edicto del gobernador romano Flacco, en los años 62-61 aC., prohibía a los judíos residentes en Frigia el envío de 20 libras de oro de esa región a Jerusalén como tributo al templo.

1.1.3. Prácticas religiosas de los colosenses

El panorama religioso de Frigia estaba caracterizado por la yuxtaposición sincretista de elementos dispares. El culto a Cibeles, la gran diosa-madre de Asia, se encontraba floreciente. Dicho culto, originariamente un culto a la naturaleza, se fue uniendo a algunos ritos de fertilidad, llegando a dar una importancia excesiva a las expresiones de alegría y a los éxtasis. Las prácticas ascéticas formaban también parte del panorama religioso. El culto a Isis estaba igualmente muy extendido; resulta, pues, comprensible que, en un clima de sincretismo religioso, Isis, que se iba convirtiendo en una figura pan-cósmica, se fuese confundido con Cibeles, la primigenia diosa-madre. En Frigia era muy conocido el oráculo de Apolo, y el culto de Ascaneo, el dios principal de Antioquía de Pisidia, era muy popular. Éste era también llamado el culto al dios más alto, que, en el culto de Isis, estaba relacionado con el control de los elementos del mundo por parte de la divinidad.

1.2. La fundación de la Iglesia de Colosas

1.2.1. Epafras

Los cristianos de Colosas, a quienes se llama fieles hermanos y hermanas en Cristo (1,2), no fueron convertidos por el ministerio de Pablo. Esa comunidad nació durante un período intenso de actividad evangelizadora y misionera relacionada con el ministerio de Pablo en Éfeso (alrededor de los años 52-54), según nos consta en Hch 19. Sin embargo, el apóstol no llegó a Colosas, situada en el valle alto del Lico (cf 2,1), durante el período de su apostolado en Asia menor. Aunque la actividad misionera estaba dirigida por Pablo, fue a través de sus colaboradores cómo algunas iglesias fueron fundadas en la Provincia de Asia. Entre ellas se contaban las de Laodicea, Colosas y Hierápolis, que podemos señalar como fruto del trabajo evangelizador de Epafras (1,7; 4,12-13). Epafras, oriundo de Colosas (4,12), que pudo haberse convertido al cristianismo durante una visita a Éfeso, era un "fiel ministro de Cristo" y, como representante de Pablo, había enseñado a los colosenses la verdad del Evangelio (1,7).

1.2.2. La población cristiana

La continua referencia al pasado "no-cristiano" de los destinatarios de la carta nos obliga a pensar que se trataba de paganos convertidos. En otro tiempo estuvieron totalmente fuera de la armonía con Dios, atrapados en la idolatría y en la esclavitud del pecado, hostiles a Dios en sus corazones y sin referencia a Él en su comportamiento (1,21; cf 1,12.27). Habían estado muertos espiritualmente a causa de sus pecados y de la "incircuncisión de la carne", expresión que nos indica claramente que se trataba de paganos. En el bautismo han experimentado la fuerza creadora de Dios que les ha introducido en una vida nueva (2,20), les ha perdonado sus pecados (1,14; 2,13), y los ha resucitado con Cristo (3,1), para que, a partir de ese momento, puedan comportarse según el designio de Cristo (1,13ss). El anuncio del Evangelio, que aceptaron como verdad (1,5ss), se ha ido consolidando en una nueva tradición (2,6ss). La comunidad, en general, ha permanecido fiel a la enseñanza recibida.

1.3. La segunda generación cristiana (años 60-100)

1.3.1. La inminencia de la parusía

Lo primeros tiempos de la comunidad cristiana estuvieron marcados por un alto grado de fervor escatológico. El hecho de que optaran por el uso de la expresión apocalíptica "resurrección" para expresar su nueva fe no está exento de sentido. Es claro que creyeron que la resurrección de Jesús era el inicio de la resurrección de los muertos, el fruto primero de la cosecha escatológica que estaba siendo ya recogida (Rm 1,3ss; 1Co 15,20.23; cf. Mt 27,52). Evidentemente, vivían día a día en la espera de la parusía de Jesús. Esto queda claramente expresado en la primitiva invocación que Pablo nos transmite, en su versión original aramaica, en 1Co 16,22: "Ven, Señor". El grado de reflexión y reformulación a que la tradición del "hijo el Hombre" había sido sometida, nos indica que éste era un tema de gran interés en las primeras iglesias (cf. Lc 12,8ss / Mt 10,32ss; Lc 11,30 / Mt 12,40). Por ello, el cristianismo era considerado como una secta escatológica dentro del judaísmo.

También Pablo tenía esta orientación apocalíptica. El creía que el final estaba cerca. Se imaginaba a sí mismo como uno de los heraldos del evangelio prometidos para el fin de los tiempos (cf. Rm 10,15). Pablo, en un primer momento, creyó que la segunda venida de Cristo estaba muy cerca (1Ts 4,13-18; 1Co 15,1; 11,32). Por ello, se sintió responsable no sólo ante los judíos sino también ante los griegos y los bárbaros, para salvar a cuantos fuese posible antes de la llegada del fin inminente (Rm 1,14). Más tarde, cuando el esperado fin de la historia se iba retrasando, continuó predicando con ardor, como si pensara que Dios estuviese concediendo una última oportunidad de arrepentimiento a los pecadores retrasando la segunda venida (cf. Rm 11,11ss).

Sin embargo, cuando la esperanza de una parusía inminente fue poco a poco desapareciendo, la segunda generación cristiana se fue asentando. Comenzó la organización de la comunidad y del cuerpo doctrinal para garantizar una estabilidad. En Colosenses podemos percibir ya esta nueva orientación. Se refiere a Jesús como "tradición" (2,6); el ministerio es definido como un "oficio divino" (1,7.23.25). Se le puede llamar el comienzo del catolicismo primitivo, que algunos definen como "una lógica reacción al fracaso de la esperanza de la parusía".

1.3.2. Judeo-cristianos y cristianos de origen pagano

Sabemos, por Gálatas y Hechos sobre todo, que la cuestión sobre la obligatoriedad de la ley para todos los creyentes, incluidos los de origen pagano, constituyó uno de los puntos más controvertidos durante el primer siglo del cristianismo. Pablo, manteniéndose firme en contra de muchos, probablemente contra la mayoría de los miembros de la iglesia de Jerusalén, defendió que los que creían en Cristo estaban liberados del yugo de la ley. Uno de los factores que contribuyeron mayormente a la pérdida de influencia por parte de Pedro (en Jerusalén, Santiago, gracias a su orientación pro-judía, contaba con un mayor apoyo) fue seguramente su mayor apertura o ambigüedad en torno a esta cuestión. Es interesante constatar que, entre los escritos del Nuevo Testamento, hay dos que expresan claramente la actitud judeo-cristiana ante la ley (en contraste con la visión paulina): Mateo y Santiago.

La mayoría de los helenistas (judíos que sólo podían usar el griego como lengua franca y que habían recibido la influencia de la cultura griega) que se establecieron en Jerusalén provenían de la diáspora (cf. Hech 2,5-11; 6,9). No eran muy aficionados a practicar las tradiciones judías y se inclinaban más bien por adoptar las más sofisticadas costumbres griegas. Ello hacía que se les considerase inferiores a los hebreos y que hubiese poca relación entre ambos. Según Hch 6,9 los helenistas tenían sus propias sinagogas independientes. Los prosélitos se unían más bien a los helenistas.

La persecución que siguió a la muerte de Esteban, parece que afectó sobre todo a los helenistas y esto los obligó a dispersarse por fuera de Judea (cf. Hch 8,1.4ss; 11,19ss). La iglesia de Jerusalén quedó constituida casi exclusivamente por hebreos que formaban el reducto más conservador del judeo-cristianismo. Si el cristianismo se propagó tan rápidamente, fue gracias al trabajo de los helenistas y a los trabajos apostólicos de Pablo. Mientras, sin embargo, los hebreos llevaban también a cabo una intensa labor de proselitismo en esos lugares, lo que ocasionó un conflicto entre ambas iglesias. Hace falta tan sólo leer los últimos escritos del Nuevo Testamento y los de los Padres apostólicos, para darse cuenta de que las iglesias se vieron sometidas a una presión constante por parte de los elemento pro-judíos. Esta es la razón por la que las epístolas católicas, escritas seguramente a partir de los años 65-75, se refieren directamente a los charlatanes vacíos y mentirosos, sobre todo al grupo que abogaba por la circuncisión, que se confesaban cristianos pero que constituían un estorbo para la vida de la comunidad (Tt 1,10). En 1Tm, se le encarga a Timoteo permanecer en Éfeso para "intimidar a algunos a no enseñar doctrinas heterodoxas, ni a ocuparse en fábulas o genealogías interminables" (1Tm 1,3-4). Las fábulas o las genealogías solamente pueden estar referidas a los judíos o a los judeo-cristianos. Razones similares motivaron la carta a los Colosenses.

Del mismo modo, al tiempo que se iba propagando por territorios paganos, el cristianismo quedaba expuesto al peligro del sincretismo con las diversas religiones y a sus tradiciones mitológicas; y, de hecho, parece que se mostró bastante abierto y recibió cierta influencia de categorías y conceptos del gnosticismo incipiente.

1.4. El motivo de la carta

Aunque la vida y el comportamiento de la comunidad de Colosas, no ofrecía ningún motivo para la corrección, el autor de la carta se muestra profundamente preocupado de que esta comunidad, en su inocencia y falta de prevención, se vea desorientada por falsas doctrinas y se convierta en víctima de los impostores. Por ello, la comunidad es urgentemente puesta en guardia y amonestada sobre la distinción entre las doctrinas verdaderas y las falsas.

 

1.4.1. Las falsas doctrinas

La carta no se entretiene en ofrecer una exposición sistemática de las falsas doctrinas. Sus puntos principales se pueden solamente conjeturar reuniendo e interpretando las diversas indicaciones que el autor nos da sobre ellas en su argumentación para rebatirlas. Esto hace pensar que los convertidos de Colosas se encontraban bajo una presión externa en orden a acomodarse a las creencias y prácticas de sus vecinos judíos y paganos. Era un problema de sincretismo religioso.

El autor cita slogans y consignas de esas enseñanzas falsas. Pero esto no permite hacer un especie de "identikit" de la enseñanza contra la cual lucha. Se la llama "filosofía y vanas falacias de acuerdo a la tradición humana, según los espíritus elementales del universo y no según Cristo" (2,8). Sus caracteríscas principales parecen ser "la veneración a los principados y las potestades" (2,15); el culto a los ángeles (2,18); imposiciones en torno a los alimentos y observancia de festivales, como el de la luna nueva y el sábado (2,16); sujeciones humillantes y afirmaciones basadas en visiones (2,18).

a) Los "elementos del mundo"

La definición de los mismos (stoicheia) podría ser: "objetos que se integran en una cadena o que forman una serie". Este término es aplicado también por los griegos a aquellas sustancias físicas que componen la totalidad del mundo (cf. 2P 3,10.12); son la tierra, el agua, el fuego, el aire y el éter. Estos elementos eran considerados como divinidades en algunas religiones del oriente. En la India, hay templos dedicados a estos cinco elementos. En algunos círculos helenistas, la misma existencia humana se consideraba ligada a la existencia de los mismos. Se decía que ellos determinaban la suerte del hombre por el hado y que la plenitud divina era comunicada a través de una serie de emanaciones de la divinidad, que eran transmitidas del cielo a la tierra a través de estos elementos. Aplacarlos con prácticas ascéticas, hacía posible para una persona escapar al engranaje inevitable del hado (ligado a la astrología), romper el encarcelamiento en la materia y ascender a las regiones más altas del espíritu (entrar en trance: 2,18).

b) El culto a los ángeles (2,18)

El culto a los ángeles estaba relacionado con las estrellas que eran consideradas portadoras de poderes espirituales. A partir del judaísmo del segundo templo, existen indicios ciertos de especulaciones acerca del universo y de la relación de los cuerpos celestes con los ángeles. El libro de las luces celestes, en 1 Henoch 72-78, un texto quizás del siglo primero antes de Cristo, nos ofrece un testimonio del pensamiento judío sobre los astros y de la asociación de un ángel, Uriel, con las estrellas. Esto se sitúa en un contexto en el que se da una importancia particular a los tiempos y a las estaciones. En Hch 7,42-43, Esteban señala el culto de Israel a los ejércitos celestes como prueba de la desobediencia de Israel y de su rechazo de la ley de Dios, y cita Amós 5,25-27 donde se indican la idolatría y el culto a las estrellas como causas del destierro de Israel. Una evidencia más de la importancia otorgada a los ángeles la encontramos en los textos de Qumram.

c) Los Principados (Archai). Las Potestades (Exousai). Las Dominaciones (Kyriotetes). Los Tronos (Thronoi)

La palabra Principados la encontramos en Rm 8,38; 1Co 15,24; Ef 1,21; 3,10; 6,12; Col 1,16; 2,15. Arc- era el prefijo griego más usado para significar posiciones de poder humano. En Dn 7,27, se refiere a los reyes más poderosos de la tierra. En Henoch 61,10, sin embargo, tiene un sentido de poder espiritual al servicio de Dios.

Potestad (Col 1,16; 2,10.15) se usa ordinariamente en el Nuevo Testamento para indicar el derecho o la autorización a usar el poder correspondiente a una determinada posición, tal como queda claramente indicado en el uso que Pablo hace de esta palabra en Rm 13,1-3. Un ejemplo del uso de esta palabra en un tiempo casi coincidente con el Nuevo testamento, pero referida a seres espirituales se encuentra en el Testamento de Leví. En él, las Potestades ocupan el lugar más alto del cielo y, junto con los Tronos, gozan del privilegio de estar en la misma presencia de Dios (cf Henoch 61,10).

Las Dominaciones (Col 1,16; Ef 1,21) forman parte, en 2 Henoch 20,1, del ejército celestial del séptimo cielo. Una posible connotación especial es que las Dominaciones representan esferas de influencia espiritual que se consideran gobernadas por los dioses de las naciones. Hablando sobre la idolatría, cuando Pablo menciona diversos dioses y señores (1Co 8,5), seguramente se refiere a ellas y las relaciona con los demonios (1Co 10,20).

Los Tronos (Col 1,16) parece ser una palabra para designar al poder espiritual que ocupa el trono. En Dn 7,9, se refieren a los tronos dispuestos en el tribunal divino de los tiempos antiguos, indicando posiciones de autoridad trascendente. En Henoch 20,1, son llamados los "tronos con muchos ojos", que junto con los serafines y los querubines y todas las fuerzas celestiales, ocupan el séptimo cielo.

Todos estos seres podrían ser las diferentes divinidades astrales que eran veneradas en el sistema teológico que se introdujo en la iglesia de Colosas. Así, la filosofía por la que se aboga en Colosas podría ser una especie de sincretismo entre un judaísmo, influenciado por el gnosticismo, y algunos elementos de las religiones paganas.

1.5. Posible influencia en la comunidad cristiana

Hasta qué punto todo este sistema teosófico originó una enseñanza cristiana diversa, solamente lo podemos conjeturar indirectamente a partir de algunas expresiones de la carta. En 2,9 se dice: "porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad", y en 1,19: "porque quiso Dios hacer habitar en él toda la plenitud". Éstas son afirmaciones importantes y polémicas acerca de Cristo, hechas por el autor de la carta. Tal como hemos ya explicado, las tradiciones religiosas helenísticas creían que la plenitud divina era distribuida a diversas divinidades; Jesús pudo ser visto como una de esas divinidades que poseían una parte de la plenitud de la divinidad.

Además, a partir de Col 2,13ss. puede conjeturarse que, para los colosenses, la muerte de Cristo nos habría liberado solamente del pecado, pero no de los "elementos del mundo" ya que él mismo era considerado uno de ellos. Por lo tanto, junto con la devoción a Cristo, eran necesarios tanto el culto a los ángeles como un riguroso ascetismo para ser liberados de los lazos de los principados y potestades. Ésta es la razón por la que el autor afirma rotundamente en 2,15 que Jesús las desarmó.

1.6. Origen de la carta. Su autor.

Aunque en la carta hay alguna indicación de Pablo como autor de la misma (1,1.23; 4,18), esto se ha venido cuestionando durante los últimos 150 años. Las razones que se aducen para ello, se refieren tanto al lenguaje y estilo de la carta, como a las supuestas diferencias entre la teología de Colosenses y la de las grandes cartas de Pablo. Colosenses tiene un vocabulario y estilo peculiares: 25 de las palabras que aparecen en ella no se encuentran en las cartas de Pablo, y 34 no se encuentran en ninguna otra parte del Nuevo Testamento. Los sinónimos están amontonados: por ejemplo, "orando y pidiendo" (1,9); "santos e inmaculados" (1,22); los genitivos están en cascada: por ejemplo, "del misterio de Dios", "de Cristo" (2,2). El estilo es frecuentemente pesado, repetitivo, cargado de oraciones subordinadas que hacen el texto casi incomprensible, y lleno de construcciones en participio e infinitivo (por ejemplo, en el original griego párrafos como 1,9-20 ó 2,9-15 constituyen una sola frase). Éste no es ciertamente el estilo de Pablo. Del mismo modo, temas como justicia, justificación, ley, salvación no se encuentran en esta carta, mientras que muchos conceptos nuevos que representan un desarrollo posterior sí que aparecen. Por lo tanto, podemos concluir que esta carta no fue escrita por Pablo; quizás lo fue por un discípulo suyo después de la muerte del maestro. Además podemos decir que fue escrita desde Éfeso.

2. NIVEL LITERARIO

2.1. Algunos géneros literarios

2.1.1. Parénesis

Parénesis es un género que toca temas morales ofreciendo consejos muy concretos. La parte central de Colosenses presenta una parénesis muy elaborada (3,1 - 4,6), compuesta de principios éticos tradicionales que expresan la sabiduría convencional, aprobada por la sociedad. Al igual que en la parénesis judía (Prov 4,18-19; Sal 1,6; 1R 3,13 - 4,26), se refleja un dualismo en la llamada del autor a abandonar ciertas actitudes y asumir otras (3,8-17).

2.1.2. Catálogos de virtudes y vicios

Era una estrategia común en el mundo antiguo determinar valores comunitarios. Contrastando con el énfasis individualístico, típico de las exhortaciones helenísticas, las listas que ofrece el autor tienden a centrarse en virtudes y vicios sociales como envidia, calumnia, etc. (3,5-17). Los códigos domésticos especificaban los deberes recíprocos de maridos y esposas, padres e hijos, dueños y esclavos (3,18 - 4,1). Las raíces judías de todo ello aparecen en el cuarto mandamiento y en la literatura sapiencial. Los códigos domésticos manifiestan la preocupación de la iglesia para mantener la estabilidad y el orden ante tendencias entusiásticas y herejías.

2.1.3. Polémica (1 - 2)

La polémica se da entre dos tradiciones: la humana y Cristo. Es interesante notar que en esta carta Jesucristo es llamado tradición, contrapuesto a la tradición humana (2,6.8). El Evangelio es la palabra de verdad (1,5), en cambio, la filosofía que enseñan los adversarios es una mentira vacía (2,8) y un discurso falaz (2,4). El Evangelio crece y da fruto (1,6) y puede llenar a los cristianos del conocimiento de la voluntad de Dios, adentrándoles en toda sabiduría e inteligencia espiritual, mientras que los preceptos y doctrinas humanos (2,22) tienen sólo una apariencia de sabiduría. Los cristianos, que han aceptado a Cristo como a su Señor, pueden vivir en Él, bien fundamentados en Él y sólidos en la fe, tal como les fue enseñado (cf. 2,6); sin embargo, las tradiciones humanas no sirven para contrarrestar los impulsos de la carne (2,23).

2.2. Estructura de la carta

Col sigue muy fielmente el formulario epistolar puesto en circulación por Pablo. Característica destacable del autor es la predilección por el quiasmo o estructura concéntrica: es un verdadero "arquitecto", maestro en el equilibrio y simetría.

I. ENCABEZAMIENTO

A. Inscriptio: remitente, destinatario, saludo.

B. Acción de gracias-oración (en forma concéntrica):

Anuncio: a) Damos gracias por... (1,3a)

b) Orando por vosotros... (1,3b)

c) Habiéndonos enterado... (1,4b)

Desarrollo: c') Noticias concretas: fe, amor, esperanza... (1,4-9a)

b') Contenido de la oración (1,9b-11)

c') Contenido de la acción de gracias (1,12-20)

II. CUERPO

A. Dogma, exhortación, autobiografía apostólica (1,21 - 2,15); también en forma concéntrica.

Anuncio: a) Transformación por obra de Dios en Xto (1,21-22).

b) Puesta en guardia ante peligros (1,23a)

c) Proclamación universal del evangelio; Pablo ministro (1,23b)

Desarrollo: c') Revelación del misterio, a todo hombre, por obra de Pablo (1,24 - 2,3)

b') Puesta en guardia ante peligros (2,4-8)

a') La admirable acción de Dios por Cristo (2,9-15)

- paso de incircuncisión a circuncisión (2,11s)

- paso de muerte a vida (2,13a)

- destrucción del dossier y de las potencias (2,13b-15)

B. Parénesis variada (2,16 - 4,1):

a) Aplicación a algunas prácticas (2,16 - 3,2)

b) Aplicación a la moralidad en general (3,3-17)

c) Aplicación a los diversos estadios:

Mujer-marido (3,18-19)

Hijos-padres (3,20-21)

Esclavos-amos (3,22 - 4,1)

III. CONCLUSIÓN

a) Consejos varios (4,2-6)

b) Noticias personales (4,7-9)

c) Saludos particulares (4,10-17)

d) Saludo general y bendición (4,18)

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

1. Cristología

3.1.1. El Misterio de Cristo

En Col. 1,22, el mensaje que le fue confiado al apóstol es llamado "el Misterio". El contenido de este misterio es definido como "Cristo proclamado a las naciones". El misterio, una vez escondido, ha sido manifestado. Como la revelación es para todo el mundo, el anuncio público del misterio es realizado a través del anuncio del evangelio a todas las naciones (cf. 1Tm 3,16). Los conceptos de "misterio" y "revelar" fueron tomados de la tradición apocalíptica e incorporados al lenguaje de la primitiva comunidad cristiana. La palabra "misterio" significa el secreto del designio escatológico de Dios. Dios revela a los videntes o a los ángeles qué va a ocurrir en los últimos días, porque "sólo Él es quien revela el misterio" (Dn 2,28ss). Según Qumram, esta revelación se daría al maestro de justicia.

Sin embargo, la proclamación cristiana primitiva testimonió que la revelación del misterio no se refería a sucesos futuros, que quedan escondidos en el plan de Dios, sino más bien a una acción de Dios ya realizada. Los receptores de la revelación de este misterio son los santos, los hermanos fieles en Cristo (1,2; 3,12), y no los ángeles o los carismáticos. A ellos se les ha revelado el misterio a través de la proclamación apostólica (1,25.27). El contenido del misterio es "la presencia de Cristo entre vosotros". Esto no se refiere a la presencia pneumática del Señor en cada uno de los creyentes, sino más bien al Cristo anunciado entre las naciones. Por eso el que está en Cristo no necesita dar culto a los ángeles para conocer el misterio.

 

3.1.2. Cristo, Cabeza del cuerpo

Se dice que la idea de Cristo como cabeza del cuerpo, la Iglesia, refleja un desarrollo posterior a Pablo. En 1Co 12,12-27 y en Rm 12,4-5, Pablo usa la imagen del cuerpo y de sus diversas partes para explicar las mutuas relaciones y obligaciones entre los cristianos. En esos textos la "cabeza" no tiene ningún honor o posición especial; constituye uno más de los miembros del cuerpo (1Co 12,21). En Colosenses (y Efesios) se da un cierto desarrollo en la aplicación de esta imagen (con respecto a 1Co y Rom), destacando un compromiso interpersonal real. Este desarrollo puede haber sido motivado por la reflexión del autor sobre los temas de la filosofía dominante en Colosas, y tiene un verdadero sentido.

En Col 2,19, la metáfora integra un nuevo elemento de crecimiento: Cristo, como cabeza del cuerpo, es la fuente del crecimiento del mismo. La idea que sigue y que presenta a todo el cuerpo unido y creciendo armónicamente es apropiada, teniendo presente que el liderazgo aporta dirección y control. Aunque, en la descripción de 2,19, se sobrentiende la idea de la unión y funcionamiento armonioso de la iglesia, la aplicación explícita de la imagen a la relación entre los creyentes se abandona, y en su lugar se introduce la idea de Cristo como Cabeza y del crecimiento de la iglesia como organismo vivo.

Es más, la iglesia (1,8), término con el que ordinariamente se indica el pueblo de Dios presente en el mundo -la iglesia universal en la que Cristo ejerce su señorío cósmico en las diversas partes del mundo-, se entiende más bien como una asamblea celeste reunida en torno a Cristo resucitado y exaltado (3,1-4). Esta asamblea celeste, que tiene a Cristo como centro, se actualiza y manifiesta en las diversas partes del mundo. La misma palabra iglesia puede usarse también para indicar la comunidad local de Colosas o incluso una comunidad reducida que se congrega en una casa (4,15-16). La asamblea celeste se expresa y se hace visible, como lugar de ejercicio del señorío de Cristo, allí donde los santos o los fieles hermanos y hermanas se reúnen en nombre de Cristo (1,2; 2.20). Esta Iglesia está ligada no tan sólo a su confesión de fe, sino también al ministerio apostólico (Col 1,25), y es una iglesia que ha recibido una tradición (2,6) opuesta a la tradición humana (2,8).

3.1.3. El Cristo cósmico (1,15-20)

Este himno presenta a Jesús como el Cristo cósmico. Cristo, dice, es la imagen de Dios, en quien reside la plenitud de la esencia divina; es claro, pues, que los "elementos del mundo" ya no pueden participar en absoluto de ella. Los que son miembros de Cristo, en cambio, participan de la plenitud que reside en Él; por eso no deben buscar la perfección en otras partes, pues no se encuentra en ningún otro sitio. Es en Cristo en quien se encuentran y se hacen asequibles para todos la plenitud de la sabiduría y el conocimiento, ya que Él es el único mediador entre Dios y los hombres.

No sólo no es cierto que los ángeles tuviesen parte alguna en la creación, sino que se afirma que Cristo es el único a través de quien todas las cosas fueron creadas, incluyendo los principados y las potestades, que ocupaban un lugar tan prominente en la herejía de Colosas. ¿Cómo podían pensar en tributar culto alguno a esas potestades los que, por la fe, estaban unidos al creador de todas ellas? De nuevo, la muerte y resurrección de Cristo le manifiestan como vencedor, frente al cual las potestades no pueden nada.

En su respuesta a la herejía de Colosas, la carta desarrolla la doctrina del Cristo cósmico más plenamente que ninguna de las otras cartas paulinas. Insinuaciones de la misma se encuentran ya en cartas anteriores. Para Pablo, "hay un solo Señor, Jesucristo, a través del cual existen todas las cosas y nosotros mismos" (1Co 8,6); y este Cristo es "el poder y la sabiduría de Dios" (1Co 1,24). El cristiano no debe someterse a los "elementos" (Ga 4,9). La liberación de las fuerzas hostiles, realizada por Cristo a través de su muerte, no sólo se limita a su pueblo, sino que en su momento alcanzará a todo el cosmos (Rm 8,19-22).

El lenguaje a través del cual la carta presenta a Cristo como Aquél en quien todas las cosas han sido creadas, se inspira en un antiguo himno o confesión de fe de la primera comunidad cristiana, que alaba a Cristo como Sabiduría divina. Se puede descubrir una Cristología sapiencial en varios testimonios del primer siglo del cristianismo; la prueba más sobresaliente en el Nuevo Testamento se encuentra en Col 1,15-17, Jn 1,1-3 y Hb 1,1-3, que son pasajes relacionados entre sí. Esta cristología estaría inspirada en los "dichos sapienciales" de Jesús que nos transmiten los Sinópticos (Lc 7,35; Mt 11,19).

Hay un texto del Antiguo Testamento que ha influenciado principalmente los pasajes del Nuevo Testamento en los que se afirma que Cristo, como sabiduría de Dios, creó todas las cosas. Se trata de Pr 8,22ss, donde la Sabiduría, asumiendo forma personal, habla en primera persona como presente con Dios desde el principio, su primogénito amado, y su asesor en el momento de la creación. Las expresiones de este texto marcan la descripción de Cristo en Col 1,15 como "primogénito de toda la creación", y en Col 1,18 como "el comienzo". La exégesis rabínica más tardía, se valió de la palabra "comienzo" de Pr 8,22 -el comienzo de la creación- para explicar el "comienzo" de Gn 1,1. Para ellos el "comienzo" significaba la sabiduría. Por eso, al leer "En el comienzo Dios creó los cielos y la tierra", entendían "en la sabiduría (que se identificaba con la Torah) Dios creó el mundo". Esta analogía nos explica el uso de la preposición "en" en Col 1,16a ("en él fueron creadas todas las cosas"). Este "en" es el de Gn 1,1; si "en el comienzo Dios creó el cielo y la tierra", Cristo, como sabiduría de Dios, es ese comienzo "en" quien todo fue creado.

Pero el himno de Colosenses no sólo celebra a Cristo como el comienzo de la antigua creación, sino también como cabeza de la Nueva Creación. También, para la nueva creación, Cristo es "el comienzo", aunque esta vez no como "primogénito de toda la creación", sino como "primer resucitado de entre los muertos", con una clara referencia a la resurrección. Si, en relación a la antigua creación es la cabeza de todos los principados y potestades en cuanto es su autor y gobernante, en relación con la nueva creación es la "Cabeza" de su cuerpo, la iglesia; pero no solamente en el sentido de origen o gobernante, sino por una unión tan vital con su pueblo que la vida que ellos poseen se deriva de la que Él vive como primer nacido de entre los muertos.

3.2. Escatología

La referencia a la escatología futura ha disminuido en Colosenses. Ninguna de las ideas típicamente paulinas, como parusía, resurrección de los muertos, juicio del mundo (con la excepción de una referencia en 3,6), se encuentran en la carta. Además, a diferencia de las cartas genuinamente paulinas, Colosenses afirma que los creyentes han resucitado ya con Cristo (2,13.13; 3,1.3). En Rm 6,1-4, el cristiano, en el bautismo, muere con Cristo al pecado, es sepultado con Cristo, pero Romanos no afirma que resucite con Cristo; lo mismo ocurre en 2Co 5,14-15. La resurrección, en las cartas paulinas auténticas, es un hecho escatológico futuro. Sin embargo, en Colosenses, se afirma que hemos resucitado ya con Cristo (3,1). Colosenses presenta una escatología ya realizada, aunque, según 3,3, esta condición de resucitados no se ha hecho manifiesta públicamente, sino que está escondida con Cristo en Dios, y su pública manifestación se realizará cuando Cristo se revele en su gloria (3,4).

3.3. Ética característica cristiana

3.3.1. La práctica de la fe en la ética personal y social

La vida ética se funda en el hecho de que los cristianos han resucitado con Cristo. Por lo tanto, deben "buscar las cosas de arriba donde Cristo está sentado a la derecha de Dios" (3,1). En otras palabras, han de actuar como resucitados y dejar de lado la maldad, la ira, la calumnia, etc. Este estado es la herencia de los santos en la luz (1,12), a la cual hemos sido conducidos del poder de las tinieblas y transportados al reino de su querido Hijo (1,14). Así, todos han de llevar una vida digna del Señor, complaciéndole en todo, fructificando en toda clase de obras buenas (1,10). Esta vida ética es un imperativo ya que es necesario que se manifieste la gracia de la resurrección que el cristiano ha recibido.

Los que se adherían a la filosofía de Colosas se situaban en un plano inferior. Ellos pertenecían aún a este mundo, sin experimentar el cambio que se realiza en Cristo. Se comprende, entonces, que tuviesen que acudir todavía a visiones para comprender el misterio de Dios. No habían descubierto que en Cristo había sido revelado todo el misterio oculto. Por ello, tenían que recurrir al propio envilecimiento y a otros ritos. Los cristianos, en cambio, debían emplear el tiempo en hacer obras buenas porque estaban llenos de este misterio que les había sido revelado.

3.3.2. Nueva humanidad fraterna

Otro principio importante en que se basa la ética cristiana es que "Cristo es la Cabeza de quien todo el cuerpo recibe la vida y una fuerte unión por medio de articulaciones y ligamentos, y que crece con un crecimiento que viene de Dios" (2,19). Ésta es la razón por que la carta, después de enumerar todas las virtudes que debe practicar un cristiano, dice en 3,15: "a la cual fuisteis llamados formando un solo cuerpo". Por lo tanto, afirma el autor en 3,11: "aquí ya no puede haber más griego y judío, circunciso e incircunciso, extranjero, escita, esclavo o libre, sino Cristo que es todo en todos". Las virtudes que se mencionan después de esto, en los versos 12-15, están primordialmente orientadas a la vida social y no simplemente al crecimiento personal.

En contraste con el solipsismo espiritual que busca la realización del yo en un salto solitario hacia lo divino, el crecimiento cristiano es aquél que se realiza en una vida compartida en la comunidad. La filosofía prometía una sabiduría y un conocimiento especial del misterio escondido, pero éste ha sido revelado ya en Cristo; practicando las virtudes y despojándose de la vieja naturaleza, se van vistiendo de la nueva, "que se va renovando hacia el conocimiento, según la imagen de aquél que la creó" (cf 3,10). No se aconsejan las prácticas ascéticas, ya que son miembros del cuerpo de Cristo y no es necesaria la severidad para el mismo.

3.3.3. Los deberes domésticos

Los colosenses no viven todavía "arriba", donde reside Cristo (3,1), sino que únicamente anticipan "la esperanza que os tiene reservada en el cielo" (1,5). Han de vivir en medio de la realidad de las estructuras sociales del mundo, que no se corresponden precisamente con las exigencias del reino de Dios. Por eso, el autor dirige su mirada hacia los deberes domésticos (3,18 - 4,6). No es que proponga un ordenamiento social cristiano específico, sino que sugiere algunos medios para luchar con las reales y resistentes estructuras del mundo. Ante la dilación de la parusía, desaparece la relativización de dichas estructuras (contra 1Co 7,29ss.) y se impone su cristianización.

Da por supuesto el contexto social del mundo helenístico, que sitúa en la cúspide la figura del paterfamilias y en el fondo los esclavos y siervos, y que tiene como eje la sumisión de los que se encuentran en un nivel inferior a los del nivel superior. Contrastando con ello, la visión de Colosenses pone un énfasis especial en la reciprocidad entre los distintos miembros. Las esposas han de estar sometidas a sus maridos, pero éstos tienen que amar a aquellas. Los hijos deben obedecer a los padres, pero éstos, que son responsables de la disciplina, deben mostrarles comprensión (3,20-21). El autor pone una atención especial en la relación entre amos y esclavos, seguramente motivado por las mismas circunstancias en que redactó la carta: se espera simplicidad de corazón de parte del esclavo, pero el amo debe actuar con justicia y ecuanimidad respecto al esclavo. Podemos decir que la carta ofrece un criterio trascendente para regular las relaciones sociales y las mismas actitudes. La sumisión queda condicionada a si es adecuada "según el Señor" (3,18). La obediencia a los padres es para agradar al Señor (3,20). Los esclavos deben servir en el temor del Señor y no de los hombres (3,22-24). O sea, todas estas relaciones se sitúan "en el Señor" (3,18). Ninguna estructura social ni ninguna autoridad puede reclamar una lealtad absoluta de nadie, se trate de la esposa, el hijo o el esclavo, porque ellos son parte del cuerpo de Cristo, del cual Él mismo es la Cabeza.

 

3.4. Intentos hacia el diálogo y la inculturación en Colosenses

Ante a la diversidad de prácticas y tradiciones religiosas con las que el autor de la carta tuvo que contar, en su tiempo, prefiere introducir el diálogo que descalificar todas las otras tradiciones religiosas como satánicas o contentarse con un simple sincretismo. Algunas referencias a lo largo de la carta nos iluminan sobre este tema.

Ante todo, hasta ese momento la iglesia estaba ligada a su "confesión de fe", pero en Colosenses está también ligada al ministerio apostólico y a la tradición recibida (1,25; 2,6). Es muy importante para el que entra en el diálogo definir bien la propia fe, de lo contrario podría acabar en un sincretismo religioso. La autoridad recibida por Pablo es transmitida a su discípulo Epafras y, así, su autenticidad queda garantizada (1,7.8).

Cuando trata el tema de la así llamada filosofía, el autor no rechaza totalmente como demoníacos sus principios, como ocurre en Gálatas (Ga 4,8ss.). La confrontación no es tan crítica como en Pablo, sino más abierta al diálogo. La victoria de Cristo se extiende a una esfera más amplia, por eso, en lugar de separar completamente a los cristianos de las personas de otras religiones con las que tienen que convivir, el autor introduce a esas personas en las categorías de la fe cristiana. Se trata de un diálogo en sus inicios y no podemos afirmar que la visión del mismo sea completa, pero lo que queda claro es que la religión de Colosas estimulará una reinterpretación del ministerio de Cristo.

En un primer momento, el autor parece asumir expresiones propias de la filosofía de Colosas, palabras como "plenitud", "conocimiento del misterio de Dios", son usadas para expresar la fe en Cristo. Es una indicación de su disposición a adoptar elementos de los círculos helenísticos. En cambio, en 2,11-12, se refiere al bautismo como circuncisión, símbolo de pertenencia a la comunidad, dando muestras de una voluntad de diálogo con los círculos judíos, pues, de hecho, la circuncisión era un rito judío que había sido ya abandonado por la comunidad cristiana (Rm 2,25-29; 3,1.30; 4,9-12). La misma idea de resurrección como algo ya realizado, nos muestra de nuevo la apertura del autor a algunos puntos de vista pre-gnósticos. Podemos concluir, a la vista de estos datos, que el autor se había comprometido en un diálogo con otras tradiciones religiosas, propias de sus contemporáneos, asumiendo críticamente cuanto fuera compatible con la fe cristiana.

 

CLAVE CLARETIANA

LA MISIÓN "AD GENTES"

En el decreto sobre las misiones a los no-cristianos afirma el XVII Capítulo General: "Aunque la Congregación no tiene como fin exclusivo las misiones de infieles, es esencialmente misionera y propiamente misional por su ordenación al ministerio de la palabra y la catolicidad de su espíritu" (Decreto sobre las misiones a no-cristianos, n. 1, 1967). No cabe duda de que la expansión de la Congregación a nuevas áreas geográficas y culturales, donde la presencia cristiana es minoritaria, ha ayudado a profundizar esta conciencia misional, desde siempre presente en ella, y a reflexionar sobre el sentido de la misión "ad gentes". Palabras como "inculturación" y "diálogo interreligioso" forman ya parte del vocabulario de los claretianos. (Cf. MCH, CPR, SP, etc.).

La carta a los Colosenses nos anima a reflexionar sobre esta dimensión de nuestro carisma y, sobre todo, a vivirla. En Cristo hemos conocido el gran Misterio del amor del Padre, creador y conductor de la historia hacia su plenitud. Es un amor que supera todo tipo de fronteras y límites, universal, derramado abundantemente sobre todos los pueblos. Precisamente la iglesia está llamada a ser signo y sacramento de este amor.

Nuestro ser misionero y misional nos lanza hacia nuevos ámbitos geográficos y culturales, para ser allí signos del amor del Padre y caminar conjuntamente con personas de otras religiones y culturas hacia el momento en que "todo" será "reconciliado en Cristo" (Col 1,20). Hemos ido clarificando el sentido de la dimensión misional de nuestro carisma desde esta nueva perspectiva. El diálogo con las culturas y las religiones, la evangelización entendida como servicio al Reino más que como esfuerzo por implantar la Iglesia, son consecuencias naturales de esta nueva visión sobre la misión "ad gentes".

 

CLAVE SITUACIONAL

 

1. En la intemperie. Superada la tentación de refugiarse en la fe, en el mundo de la privacidad, hay que afrontar la intemperie que supone la cultura de los pueblos sin caer en la tentación de situaciones históricas pretéritas donde se ignoraba la autonomía secular y se rechazaba la libertad religiosa. Hoy acecha otra gran tentación: el neoconfesionalismo, basado en una subcultura cristiana dotada de todos los recursos institucionales y de todas las ayudas que hagan posible su mantenimiento. Centros propios, medios de difusión propios, etc. Una cultura cristiana aislada dentro de otra cultura secular. El peligro del "ghetto" cultural que abriga de la intemperie. ¿Crees que este camino es el correcto o ahonda más el abismo entre iglesia y mundo de hoy? ¿Por dónde ves la solución?

2. La fábula de las abejas. En 1714 Bernard Mandeville contaba esta fábula sobre las abejas: "Había una colmena que se parecía a una sociedad humana bien ordenada. No faltaban en ella ni los bribones, ni los malos médicos, ni los malos sacerdotes, ni los malos soldados, ni los malos ministros. Por descontado tenía una mala reina. Todos los días se cometían fraudes en esta colmena; y la justicia, llamada a reprimir la corrupción, era ella misma corruptible. En suma, cada profesión y cada estamento, estaban llenos de vicios. Pero la nación no era por ello menos próspera y fuerte. En efecto, los vicios de los particulares contribuían a la felicidad pública; y, de rechazo, la felicidad pública causaba el bienestar de los particulares. Pero se produjo un cambio en el espíritu de las abejas, que tuvieron la singular idea de no querer ya nada más que honradez y virtud. El amor exclusivo al bien se apoderó de los corazones, de donde se siguió muy pronto la ruina de toda la colmena. Como se eliminaron los excesos, desaparecieron las enfermedades y no se necesitaron más médicos. Como se acabaron las disputas, no hubo más procesos y, de esta forma, no se necesitaron ya abogados ni jueces. Las abejas, que se volvieron económicas y moderadas, no gastaron ya nada: no más lujos, no más arte, no más comercio. La desolación, en definitiva, fue general. La conclusión parece inequívoca: Dejad, pues, de quejaros: sólo los tontos se esfuerzan por hacer de un gran panal un panal honrado. Fraude, lujo y orgullo deben vivir, si queremos gozar de sus dulces beneficios". ¿Qué opináis de los falsos maestros? ¿Cómo librarnos de la amenaza de los que nos quieren seducir con "discursos capciosos"? (Cf. Col 2,4).

3. El difícil camino del testimonio. "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan; si escucha a los que enseñan es porque dan testimonio". Sigue impresionando hoy el lenguaje de la encíclica "Evangelii Nuntiandi" de Pablo VI. La verdad es que nadie se propone dar testimonio de vida, es algo que emerge de la fe por añadidura. Ahora nos encontramos en la tendencia pendular hacia el reforzamiento de la propia identidad. Se corre el peligro de olvidar que debemos ser fermento y sal de la tierra, de que hay que asentarse en el mundo. Pero con algunas notas características como: la familiaridad con Dios, la igualdad entre nosotros, la práctica del compartir, el amor sin condiciones. Es decir, un testimonio de vida colectivo de toda la iglesia. Pero desgraciadamente en este colectivo tiende a primar la vulgaridad, la costumbre, la mediocridad. Es lo que aparece y eso, a veces, descorazona. ¿Crees que se pueden superar estas situaciones propias de un cristianismo de masas? ¿Cómo dar testimonio en una iglesia santa pero también pecadora?

4. Ejecutar bien la partitura. Hay que reconocer que, a veces, nos falta a los religiosos la nota característica de una vida familiar plenificante, un clima de satisfacción. No estamos en una época de acentuación de lo doméstico. Quien aboga por una vida comunitaria intensa es sospechoso de huir del compromiso con el hombre de hoy cuyos problemas son importantes. Y sin embargo se trata de los dos raíles por donde camina el tren de nuestra pequeña historia. Es duro tener que reconocer que quizá la fuente de mi felicidad diaria no esté en mi comunidad. Es cierto que el reciente Sínodo sobre la Vida Consagrada ha proclamado: "la vida fraterna, entendida como vida compartida en el amor, es un signo elocuente de la comunión eclesial" (VC 42). Pero, a veces, en la práctica, continúa el desafino aunque la partitura sea perfecta. No podemos olvidar que mi hermano es para mi un don de Dios, que cada uno tiene su ritmo, que la misión es común, que en todo somos enviados por la comunidad. Los dones que Dios nos ha concedido ¿son causa de unidad y hacen más profunda la comunión?

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Diálogo con el mundo. ¿Qué opinión tenemos de la modernidad? ¿Estás preparado para un diálogo con el mundo moderno?

2. En tu formación permanente ¿entra el estudio y profundización de la cultura donde se desenvuelve tu vida? En cuanto a los sujetos a los que va dirigida tu acción pastoral ¿conoces a fondo su sustrato cultural, familiar, religioso?

3. Nuestros puntos de referencia. ¿Cuáles son tus mitos culturales? ¿Qué es lo que más te fascina en este mundo? ¿Detrás de quién o de qué caminas en tus opiniones políticas, culturales, religiosas? ¿Qué lugar ocupa la persona de Jesús en tu vida y en tu estructura intelectual y moral?

4. Para orientar un retiro. En algún retiro podría tomarse como examen comunitario el capítulo 3 de Colosenses.

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Col 1, 13-23

3. Diálogo sobre el TEMA VII en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

 

TEMA 8: LA PLENITUD DE CRISTO EN UN MUNDO ADVERSO

TEXTO: CARTA A LOS EFESIOS

 

CLAVE BÍBLICA

 

1. NIVEL HISTÓRICO

1.1. La carta a los Efesios

La carta a los Efesios resulta original en muchos sentidos. Por su estilo y forma, más que una carta parece una bendición-exhortación para ser leída en la liturgia, posteriormente reelaborada como carta. De hecho, la salutación es muy concisa; la referencia a los destinatarios de «Éfeso», de 1,1, es una añadidura; los otros elementos históricos, como la referencia a Onésimo, parecen calcados de Colosenses.

Es expositiva, como Rm, pero no parece motivada por los problemas concretos de una iglesia, sino que aborda, sucinta aunque globalmente, tanto el dogma como la praxis cristiana.

Para situarla históricamente, sólo podemos apoyarnos en su innegable vinculación literaria y temática a Colosenses y a Pablo en general. Sin embargo, respecto al Pablo de las cartas clásicas, la temática ha evolucionado notablemente, y sobre todo el estilo literario resulta desconocido.

Temáticamente, la importancia de la unidad de la iglesia universal y su papel central en la Salvación, que estructuran toda la carta, son también preocupaciones centrales de algunos Padres de principios del s.II; aunque el problema con los judíos ya no aparece en ellos y sí, en cambio, la preocupación por los peligros de cismas y herejías, que no aparece en Ef. Toda la carta se mueve en un ambiente ideológico que se encuadra mejor a finales del s.I que en los años 60.

Sin embargo, es arriesgado sacar conclusiones históricas a partir de los temas que aparecen en la carta, pues nuestro conocimiento de los ambientes culturales del s.I y de los últimos años de Pablo, es muy limitado. 

1.2. Destinatarios y Autor

Parece razonable situar a los destinatarios en el Asia menor, como Col. Así lo indica también el nombre de Éfeso, con que se nos ha transmitido, o el de Laodicea, según Marción. De todos modos, si la carta es de Pablo, no puede haber sido dirigida a sus efesios tan queridos, pues en ella se habla de un desconocimiento personal mutuo (1,15; 3,2).

Sobre el autor existen toda clase de opiniones, siendo bastante general la coincidencia en que se trata de un autor diferente de Pablo y del de Col. Pero poner un autor diferente para Efesios y Colosenses, crea todavía más problemas: resulta difícil imaginar un imitador de Pablo y de Colosenses, que pase con tanta facilidad de lo que podríamos llamar un "servilismo literario", a una gran originalidad en los enfoques y a un desarrollo de los temas con perfecta coherencia interna. Es una cuestión que sigue siendo discutida.

Es muy difícil precisar el autor de esta carta, aunque es innegable una relación muy fuerte del mismo con la "tradición paulina".

2. NIVEL LITERARIO

2.1. Género Literario: Doxologías, Bendiciones e Himnos:

Las doxologías, bendiciones e himnos se cuentan entre las primeras formas en que cristalizaron los contenidos de la fe cristiana, muchas de ellas anteriores a la tradición escrita, y, por lo mismo, generalmente cortas o rítmicas para ser memorizadas. Surgieron espontáneamente o se moldearon en el ámbito de la oración, de las liturgias bautismales o eucarísticas, de la catequesis y de la evangelización. Su origen formal deriva del judaísmo.

2.1.1. Doxologías y Bendiciones:

La bendición se puede considerar como una variación secundaria de la doxología propiamente dicha. Su finalidad específica consiste en concientizar sobre el origen divino y el alcance transcendente de una revelación o de un hecho salvífico por parte de Dios, experimentada en el tiempo, y normalmente descrita anteriormente.

La forma esencial de la doxología consiste en añadir al nombre de Dios "a Tí (a quien/al que/de quien) (sea/es) la Gloria por los siglos de los siglos (Amén)".

La bendición, eulogía o eucología, en vez de usar la palabra "Gloria/ doxa", usa "Bendición-bendecir": "(...sea) bendito por los siglos (Amén)".

Ambos tipos de doxología siempre van dirigidos a Dios. Pero, en 2Tm 4,18, la doxología se dirige solamente a Cristo. En el Apocalipsis a veces se dirigen a Dios y a Cristo conjuntamente y se mezclan doxología y bendición en una sola fórmula, que puede contener además otros epítetos o verbos yuxtapuestos (Ap.5,13).

A estos esquemas formales se pueden añadir otros elementos secundarios que convierten la doxología en una larga y recargada sentencia de amplios contenidos (Rm 16, 25-27). Otras veces la eulogía se usa en vez de la acción de gracias al principio de las cartas, y se puede desarrollar ampliamente a manera de himno (2Co 1,3ss). Tanto la doxología como la bendición tenían en el culto su lugar propio, pero, por su brevedad y ductilidad, eran usadas también en la oración personal.

2.1.2. Himnos

Pablo, en 1Co 14,26, nos da una idea de la riqueza de las celebraciones cristianas y, en Col 3,16 y Ef 5,19, exhorta a los fieles a recitar "salmos, himnos y odas". La tradición judía jugó un papel importante en los orígenes de este tipo de expresión religiosa y cúltica del cristianismo. Pero, al centrarse la temática en Cristo, se dio una radical transformación, enriquecida además por los elementos de la cultura helenística.

Los pocos himnos de la iglesia primitiva que nos han llegado, por el mismo hecho de estar integrados en otros escritos y a veces incompletos, glosados o desmembrados, resultan difíciles de analizar. A ello se añade que no hay indicio de que se usara la métrica, sino que usa más bien una prosa elegante y rítmica, no siempre fácil de distinguir de la prosa rítmica del autor del contexto.

Los tres himnos del Ev. de Lucas, el Benedictus (Lc 1,68-79), Magnificat (Lc 1,46-55) y Nunc dimittis (Lc 2,29-32), son de estructura y seguramente de procedencia judía. En cambio, son formalmente cristianos los himnos cristológicos de Flp 2,6-11; 1Tm 3,16; 1P 3,18-22; Col 1,12-20; Hb 1,3 y quizás también Rm 11,33-35; 1P 2,21-24; Ef 1,3-14.20-23; 2,14-18; Col 2,9-15; Hb 5,5-10; 7,1-3.26-28. También hay que citar los himnos del Ap 5,9.12-13; 12,10-12; 19,1-2.6-8. Prácticamente todos están en estilo descriptivo o proclamatorio, en tercera persona y no en segunda como las plegarias o salmos. Su contexto vital era la asamblea litúrgica, sin que se pueda precisar mucho más.

A pesar de la escasez y de la dificultad de reconstrucción de estos himnos o cantos, muchas de sus expresiones resultan tan significativas, ricas y teológicamente atrevidas, que han sido objeto de innumerables estudios; sin embargo, todavía quedan muchos aspectos fundamentales por esclarecer.

2.2. Relación literaria entre Col y Ef

La carta a los Colosenses es, sin duda, anterior a la de los Efesios. Por otra parte, su estrecha relación literaria exige algún tipo de conexión o dependencia entre ellas.

2.2.1. Similitudes

Una simple lectura de las cartas paulinas pone de manifiesto la peculiaridad de Ef y Col con respecto a las demás cartas de Pablo, así como la semejanza entre ambas. A pesar de ello, ambas contienen una sólida base paulina, que hasta el s. XVIII hizo indiscutible su autenticidad. Con sólo abrir el texto crítico del N.T. de Nestle-Aland, y fijarse en la columna lateral de citas y lugares paralelos, tenemos que para los 97 versículos de los 4 primeros capítulos de Ef se nos dan 70 referencias a Col y 89 a las otras cartas comúnmente admitidas como de Pablo.

En un análisis más detenido, vemos que más de un tercio de los vv. de Ef aparecen en Col y, además, en un orden semejante. Más de 30 frases de Col se encuentran en Ef. La mitad de Ef contiene vocabulario de Col y la coincidencia verbal suele exceder las cinco palabras por línea. Si se tienen en cuenta los lugares paralelos con las otras cartas de Pablo, su coincidencia verbal se extiende a más del 80% de los vv. de Ef.

Una tal repetición o imitación literaria parece hacer imposible la composición o desarrollo de algo original. Ef tendría que limitarse a un florilegio de expresiones paulinas superficialmente conexas. Sin embargo, no es ésta la realidad. Ef muestra una visión rica, original y coherente.

2.2.2. Diferencias de Ef con las otras cartas de Pablo

La primera diferencia que resalta es el estilo ampuloso, más todavía que en Col, que gusta de frases larguísimas y recargadas, uniendo verbos a base de participios, de pronombres relativos y conjunciones. Acumula también sinónimos y une substantivos a base de varios genitivos seguidos. Es un intento de decir mucho en poco espacio, algo típico del ambiente litúrgico. El número de palabras nuevas no es exagerado respecto al de las otras cartas de Pablo, pero se detecta una clara aproximación al vocabulario de Qumran y al pregnóstico.

A pesar del profundo paulinismo que impregna toda la carta, ésta no se limita a repetir cosas dichas anteriormente, sino que muchos de los conceptos fundamentales paulinos están enfocados desde una nueva visión y perspectiva, como sucede también en Col. Las diferencias teológicas de Ef respecto a las otras cartas de Pablo son notorias. Aun admitiendo que la carta sea de Pablo, es evidente que, como en Col, se dirige a otro auditorio, y desde una experiencia personal bastante evolucionada.

* Ante la visión histórica de la voluntad salvífica del Padre y de la salvación en Cristo en tensión entre pasado y futuro, Ef. resalta una salvación de alcance cósmico, en tensión entre la realización consumada en el cielo y la terrestre en desarrollo todavía.

* La salvación mediante la fe, por pura gracia, ya no es tema de discusión en Ef, sino motivo de contemplación y acción de gracias.

* Desaparece también toda perspectiva histórica de la reconciliación del mundo con Dios por la supresión de la barrera entre judíos y gentiles: lo presenta como mero hecho ya consumado.

* El ministerio de Pablo sigue siendo un servicio al Evangelio, que le ha sido confiado por el Padre en favor de los paganos, pero en Ef se centra más en sus cadenas y en su tarea como revelador del Misterio que en su actividad misionera propiamente tal.

* La iglesia sigue siendo pueblo, familia y templo de Dios y el cuerpo de Cristo, pero, en Ef y Col, Cristo es la Cabeza de este cuerpo. Además ya no aparecen las comunidades locales como iglesias.

* El matrimonio se ve a una luz más positiva que en 1Co 7.

Pero la diferencia fundamental de Ef con el resto del cuerpo paulino, diferencia que aparece ya en Col, es que, sin entretenerse en explicaciones jurídicas, nos da una visión-experiencia "mística" de la salvación. Desde esta perspectiva, las realidades concretas y variantes se ven, viven y expresan desde la plenitud simple y transcendente (realizada), que las impregna y da sentido.

2.2.3. Diferencias con Col

A pesar de la estrecha conexión entre Ef y Col, cada una de estas cartas tiene su propia identidad y entre ellas hay diferencias notables.

La diferencia fundamental es la finalidad misma de Ef: no se trata de polémicas, como en Col, sino de comunicar un conocimiento «que excede todo conocimiento» (3,19), no revelado a todos (3,3ss), pero destinado a todos -o bien conocido ya por "los santos", según el sentido que tenga esta palabra- (3,18). La inefabilidad de este conocimiento -que se viene a identificar con el amor de Cristo (3,19)- y su intento de transmitirlo a través de la oración (3,14ss) y de "una breve exposición" (3,3), están a la base de toda la carta y explican casi todas sus peculiaridades:

Ef trata comprehensivamente el Misterio de salvación, algo no pretendido por Col, que apenas habla de la iglesia y del Espíritu Santo.

Una de las diferencias en que más se suele insistir es la diversidad de sentido que en ambas cartas se da a un mismo término, por ejemplo:

* "Misterio" tiene en Col un sentido más centrado en Cristo mismo, mientras que en Ef apunta más al resultado de la exaltación de Cristo.

* Usa una vez la lucha contra las "potestades" (6,12), como Col -donde es perfectamente lógica-, sin que en el contexto se explique el porqué.

* "Oikonimia/encargo", en Col y Ef 3,2, tiene el sentido de servicio confiado a Pablo; en Ef 1,10 y 3,9, se trata de una realización hecha por Dios mismo.

Hay que relativizar, sin embargo, estas diferencias, pues a veces se da una diversidad semejante dentro de las mismas cartas. Cada vez que se usa una palabra, no se pretende dar una definición de la misma; ello vale todavía más para Ef, tan inclinada a acumular diversidad de matices en relación a una misma realidad.

2.3. Estructura de la carta

2.3.1. Saludo (1,1-2)

Se trata de un saludo escueto pero normal en las cartas paulinas. (Dando por supuesto lo dicho sobre el autor en 1.2., situamos a Ef dentro de la tradición -o escuela- paulina; por ello, haremos referencias o comparaciones con otras cartas de dicha tradición o con el mismo Pablo). Sólo hay que recalcar la ausencia del nombre de los destinatarios, y que las palabras "apóstol" y "voluntad de Dios" cobran un nuevo significado en Ef. En otras cartas Pablo cambia la acción de gracias después del saludo, por una bendición. En Ef, después de la bendición, conserva una breve acción de gracias, que viene a ser una introducción a la súplica temática.

2.3.2. Cuerpo dogmático (1,3 - 3,21)

* Bendición (himno): elegidos en Cristo para Gloria del Padre: 1,3-14.

1) El Padre nos predestinó a la filiación divina: vv.3-6.

2) En Cristo se nos da el perdón de los pecados, y se revela el Misterio de la voluntad divina, recapitularlo todo en Cristo: vv.7-12

3) Sellados por el Espíritu Santo: vv.13-14.

*Eulogía y Súplica:

Que sea revelado a los fieles el "conocimiento" del Padre (1,15-23) y que éstos comprendan la esperanza de su llamada, la riqueza de su heredad y la fuerza que demostró en la entronización celeste de Cristo.

*Aplicación:

1) Los fieles encumbrados con Cristo por gracia (exposición): 2,1-10.

2) Cristo, nuestra paz, hace de gentiles y judíos un solo pueblo que, en un solo Espíritu, tiene acceso al Padre: la iglesia (exposición): 2,11-22.

* Pablo, servidor del misterio: 3,1-21

1) Autobiografía: conocedor del misterio y servidor del Evang.: 3,1-13

2) Conocer el amor de Cristo adentra en la plenitud (súplica): 3,14-21.

2.3.3. Parénesis moral 4,1-6,20

1) Crecer en la unidad, dentro de la variedad de ministerios: 4,1-16

2) Imitadores de Dios como hijos amados. La vida cristiana: 4,17 - 5,20:

* del hombre viejo al hombre nuevo: 4,17-5,2

* de ser tinieblas a ser luz: 5,3-20

* deberes domésticos: 5,21 - 6,9

* combate espiritual: 6,10-20 

2.3.4. Conclusión 6,18-24

Cadenas y noticias de Pablo. Saludo.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. Escatología realizada

La finalidad de la carta aparece claramente en las súplicas: que los fieles lleguen a conocer la profundidad del Misterio finalmente revelado, la profundidad insondable del amor de Cristo y de la esperanza de nuestra llamada, así como lo insondable del plan salvífico del Padre.

La iglesia, el pueblo santo (realizado), ya tiene conciencia de ello (3,18), pero los fieles necesitan el don de «un espíritu de sabiduría y revelación» (1,17) para poderlo comprender, ya que supera toda comprensión.

Este conocimiento llega simultáneamente a la raíz y a la consumación de la iniciativa divina de salvación, que, en realidad, son una sola cosa, y expresa la poderosa intimidad de Dios. El autor, desde la perspectiva de la raíz, se refiere a esta realidad como "misterio y voluntad"; y, desde la perspectiva de la consumación, como "plenitud (llenar)". Su experiencia por parte de los fieles se llama "conocimiento: gnosis, epignosis", y sólo puede ser fruto de una revelación.

La necesidad de expresar lo inefable, lo complejo impregnado de unidad, lo pasajero anclado ya en la eternidad, la tierra experimentada desde el cielo, configura tanto la teología como las complicadas fórmulas de Ef, que con frecuencia pueden significar muchas cosas y que siempre intentan superar la limitación de todo significado concreto.

3.1.1. Plan salvífico universal de Dios

El autor deja muy de lado la visión histórica de la salvación, y parte de lo que de suyo es conclusión: La exaltación de Cristo sobre tierra y cielos ha consumado y revelado el misterio primordial que es la voluntad salvífica universal del Padre (1,11), consecuente con su obra creadora (3,9). Esta voluntad es una decisión gratuita que en el presente se concretiza en hacer a Cristo cabeza de la iglesia y de todas las cosas, del cosmos. Es la demostración de la sabiduría del Padre que revela todo su poder y toda la riqueza de su gloria (1,18-20).

Para describir esta iniciativa del Padre, que está a la raíz de todo hecho salvífico y también de toda realidad creada, usa el término "plenitud pléroma" (1,23; 3,19), que seguramente ya estaba en uso entre los destinatarios y que llegará a ser una expresión técnica en el gnosticimo. La plenitud viene a ser la intimidad dinámica divina, que fundamenta todo lo creado y lo ordena hacia la consumación salvadora (1,23). Ésta se ha realizado en Cristo y se hace presente en la iglesia.

3.1.2. Totalmente realizado en Cristo

La Cristología de Efesios, fundamentalmente ya delineada en Col, deja de poner en primer plano la relación salvífica de fe entre Cristo crucificado y resucitado con el creyente-comunidad en espera de la consumación de la Parusía.

En sus cartas Pablo mismo va más lejos de esta experiencia inmediata. La resurrección de Cristo actúa en el creyente no sólo resucitándolo en la parusía (Rm 6,5ss), sino comunicando ya en el presente el Espíritu y una vida nueva (Rm 6,4.11; 7,4.6; 2Co 5,17-18; Flp.3,10). En Flp 2,5ss., Pablo asume el paralelo de la Cruz-Resurrección, de la humillación-exaltación de Jesús (cfr. Rm 1,3-4): de una situación divina preexistente, se anonada y es exaltado universalmente. Esta cita cobra un relieve especial por su uso en un contexto exhortativo y no dogmático. Pablo limita y acomoda su reflexión teológica a las exigencias de los problemas. Por otra parte, Rm 8,29-30 podría trasladarse tal cual a Ef.

En Ef, la exaltación de Cristo es primordialmente cósmica, y se trata de un hecho definitivo y consumado, realización del plan salvífico universal del Padre. Cristo ha sido entronizado por encima de todo lo existente y de todas las épocas o eones, penetrándolo todo, dominándolo todo, consumándolo todo (1,10) y asumiéndolo todo en la plenitud de Dios.

Esta visión de la obra y persona de Cristo no fue mero fruto de la contemplación, sino que era una exigencia de la presentación de Cristo al mundo helénico, cuyo universo había ya degenerado del cosmos clásico a un verdadero hormiguero de fuerzas caóticas:

* Las apariciones de dioses en figura humana -fácilmente identificables con el Jesús de la fe- estaban a la orden del día. A Bernabé y Pablo se les concedió tal honor (Hch.14,11-12).

* Los dioses, ángeles, astros, seres celestes y los elementos primordiales en lucha, zarandeaban, para bien o para mal, la naturaleza y los hombres.

* El "hado/fatum" manejaba a su antojo dioses, seres celestes, elementos y hombres.

Cristo tenía que ser también respuesta a esta cultura que Pablo consideraba como campo propio, del mismo modo que en su tiempo abordó los conflictos con el mundo judío. Si, para los judíos la encarnación, muerte y exaltación divina de Cristo eran algo inaudito y rayano en la blasfemia, para el mundo helénico, podían interpretarse tranquilamente como una aventura más de los dioses. Unas pequeñas comunidades apoyadas en la fe y en la esperanza de una segunda venida de Jesús resucitado, revelado a Pablo y a otros apóstoles, no podían ser la respuesta adecuada al complejo universo helenista, si no quedaba bien clara la posición que Cristo ocupaba en él. Además, el hecho mismo de la resurrección aparecía ya como algo ridículo dentro de esa cultura, como el mismo Pablo pudo comprobar en Atenas.

3.1.3. Que ha dado vida a los fieles

Los fieles forman parte esencial del plan salvífico del Padre, quien los elige desde la creación para ser santos, hijos suyos en Cristo, alabanza de su gloria, manifestación visible de su voluntad misteriosa (1,4-6).

En Cristo se obtiene el perdón de los pecados y la revelación de lo que tiene de central e incomparable su exaltación. Para el creyente, esta revelación no se limita a un conocimiento. Es experiencia vital de la esperanza que comporta su elección, de la riqueza a que se le destina. Se trata de una esperanza y una herencia cuya realización supone, por parte del Padre, una fuerza similar o idéntica a la que usó para resucitar y exaltar a Cristo (1,19). La vida misma del fiel forma parte de esta exaltación (2,5-6).

3.2. La iglesia, plenitud de Cristo

Ya en 1Co y en Rm, Pablo compara a las iglesias con un cuerpo para explicar las relaciones entre los fieles, de manera semejante a como en el helenismo se entendían las relaciones entre los miembros de una misma sociedad o estado.

En Col y Ef no están en primer plano las relaciones entre los creyentes, sino la relación entre Cristo y la iglesia en su totalidad y universo. La exaltación de Cristo a la diestra de Dios, por encima de todos los cielos, comporta la sujeción a Cristo de todo tipo de poder (1,22) y su constitución como cabeza del universo; pero culmina en el hecho de ser constituido Cabeza de la iglesia.

Desde esta perspectiva, la iglesia participa plenamente de la plenitud de Cristo, y, como tal, es celeste y consumada ya que está indisolublemente unida a Cristo a modo de cuerpo y cabeza. La obra y exaltación de Cristo, impregnan y animan a la iglesia y son su razón de ser. En realidad, Cristo e iglesia no son realidades separables, y su conjunto es el mismo ser de Cristo.

Pero la imagen de Cabeza del cuerpo subordina la iglesia a Cristo, que es quien le comunica su vida, la gobierna y dirige, la cuida y hace crecer; en una palabra, Cristo es el origen y finalidad de la iglesia.

3.2.1. Lleva a cabo en el mundo la plenitud de Cristo

Junto a esta dimensión celeste, la iglesia también tiene otra vertiente temporal, la misión de ir realizando, en y para el eón presente, la plenitud que le viene de Cristo. La iglesia es el espacio dentro del cual el mundo tiene acceso al misterio realizado en Cristo.

Por ello, la iglesia es el espacio en que el hombre, que estaba muerto a causa de las transgresiones y pecados, es vivificado, glorificado en Cristo por pura gracia y hecho criatura celestial (2,1-10).

La iglesia es el lugar en que la Cruz de Cristo unifica los dos mundos irreconciliables de judíos y gentiles (2,14-18). En la iglesia, los gentiles, que estaban muertos por el pecado y eran extranjeros, han sido vivificados y hechos ciudadanos del cielo (2,11-19). En la iglesia, el hombre es agraciado con una vida nueva, que actúa por la fe y el amor. Así el creyente puede obrar según el designio divino (2,8-10). En la iglesia, el Espíritu hace al creyente morada de Dios (2,22) y le configura según la herencia futura (1,14; cf.2,18).

La descripción de la iglesia en Ef no se limita a la imagen del Cuerpo de Cristo. En 2,19-22, se suceden las imágenes de pueblo celestial, familia de Dios y templo santo, imágenes que ponen más de relieve la diversidad e interrelación de los fieles en la iglesia. Sólo se desarrolla un poco la imagen de templo, que describe elementos de la iglesia terrestre, como el estar fundada sobre los apóstoles y profetas. La iglesia experimenta un crecimiento constante (crecimiento, no edificación!: mezcla las imágenes de templo y cuerpo), a pesar de ser un edificio acabado, pues tiene ya a Cristo como piedra angular.

3.2.2. Para alabanza de la gloria del Padre

El Misterio de la voluntad y plenitud del Padre, realizado por y en Cristo, y que anima a la iglesia celestial, da sentido y finalidad a la esperanza y vida de los fieles. La fe y la caridad abren a los fieles al conocimiento de la plenitud de Dios y del amor de Cristo (3,16-19), que, a su vez, posibilita obrar en este mundo según el plan del Padre y llevar así al hombre a la plenitud a que está destinado desde el principio.

La revelación de cualquier obra salvífica suscitaba entre los judíos, y entre los cristianos después, una eulogía o bendición. Puede que sea una respuesta inadecuada, pero la admiración y la acción de gracias son las únicas reacciones que le quedan al hombre enfrentado a la transcendencia. Alabanza, bendición y gloria -doxología-, son prácticamente sinónimos que el autor acumula dentro de la doxología (1,3-14). Con ello el autor quiere significar algo más que nuestra reacción. La gloria y alabanza forman parte de la obra de Dios en sí misma, y nuestra alabanza es su mera expresión o participación en ella. Por esto la alabanza forma parte de las buenas obras a que hemos sido destinados, y éstas, a su vez, son realización de la alabanza de su gloria.

3.3. En un mundo malo y enemigo

La visión y conocimiento místico, que impregna la parte dogmática de la carta, es realista y está lejos de todo idealismo. Es verdad que expresiones de Ef, sacadas de esta vida que las anima, pueden sonar a gnósticas o idealistas. Pero esto es algo común a todo hallazgo vital: la justificación por la fe, vista desde una fe como la que presenta la carta de Santiago (St 2,18-19), parece una necedad. Por algo ya el mismo Pablo se quejaba de que algunos "blasfemaban de él", haciéndole decir que había que hacer el mal para que viniera el bien (Rm 3,8).

La parte exhortativa atestigua este realismo. Describe el mundo helénico sobriamente pero en toda su maldad. Ello no aparta al autor de su intento de unir el conocimiento profundo y la realidad cotidiana. Son los fieles quienes, unidos y santos, llevan a plenitud la victoria de Cristo.

3.3.1. En la unidad de un solo Dios, Señor y Espíritu

Ante la ausencia de polémica, resulta más evidente que el autor considera la unidad de los fieles, basada en la bondad y humildad, como el punto fundamental y distintivo de la conducta cristiana, ya que permite hacer fructificar los dones recibidos y llegar a la plenitud en un solo Cristo y Padre. Esta unidad hace participar al Cuerpo, que es la iglesia, en la madurez de su Cabeza (4,14-16).

3.3.2. Apartándose del error y de la mala vida

El mundo pagano vive desenfrenadamente a causa de la ignorancia o vaciedad de su espíritu, que se muestra siempre insaciable. El cristiano debe desnudarse de este hombre con sus apetitos (4,22-24) y revestirse del hombre nuevo, creado a imagen de Dios, que ya ha descrito en la parte dogmática (3,16-19). Nos describe este vivir cristiano como verdad, perdón mutuo, trabajo y caridad; y lo resume en «no entristecer al Espíritu Santo» con que hemos sido sellados (4,25-32).

La vida cristiana no es fruto de la moral, pero la comporta. Se acentúa esta realidad con la imagen tradicional y bautismal de la contraposición entre luz y tinieblas. Se nos da un larga lista de vicios y se acentúa que lo típico de las obras de las tinieblas es que son infructuosas (5,11); mientras que el fruto de la luz es toda clase de bondad, justicia y verdad.

3.3.3. La vida familiar cristiana: 5,21 - 6,9

La descripción de la vida familiar cristiana que nos hace Ef es el mejor ejemplo de lo que Pablo (y la tradición paulina) pretende en las exhortaciones de ésta y otras cartas: no busca una revolución en los deberes sociales o familiares -aunque posiblemente la consiguió-, sino el presentar toda la vida diaria del cristiano desde el misterio íntimo que la anima. La belleza y maestría con que lo consigue, ponen de manifiesto hasta qué punto estaba Pablo inmerso en este misterio.

Es importante notar que toda la sección se basa en el presupuesto fundamental de toda vida cristiana: La mutua sujeción en el temor de Cristo (5,21; cfr. 4,1-3): No hay autoridad humana exenta de esta regla. A diferencia de Col, que se centra en la relación amo-esclavo, en Ef la relación entre los esposos está en primer término. Es interesante notar que se procede a la inversa de lo que es tradicional ya en el A. T., en que se describe el Amor de Dios a su Pueblo con la imagen del matrimonio. Aquí el amor y relación de Cristo con su iglesia pasa a ser arquetipo de la relación matrimonial, a la que se da un sentido de plenitud, como a todo el resto de la existencia cristiana.

La obediencia de los hijos no parece necesitar ulterior apoyo que el decálogo; en cambio la obediencia de los esclavos, se relaciona con la obediencia a Cristo. También la autoridad de los padres y los amos se remite a la manera de mandar que tiene el Señor, que descubre lo relativo de la autoridad humana y su gran responsabilidad.

3.4. Lucha contra el maligno: 6,10-20

Principados y potestades han sido destronados por Cristo (1,20-22), y éste ha sido constituido como Cabeza de todo (1,10). En su exhortación a una vida cristiana cumplida, Pablo ya ha empezado a mostrarnos el reverso de la moneda. La acción de Dios a través de los fieles y de la iglesia es lo que ahora va llevando a término el designio divino. Su escatología realizada no quita nada a la responsabilidad y tensión en la vida del creyente; al contrario, es la base para comprender la tremenda transcendencia de la vida cotidiana, enraizada en la plenitud de Dios y en la victoria de Cristo, que la iglesia lleva a término.

Para llegar al hombre interior (3,16), al hombre perfecto (4,13), al hombre nuevo, se requiere luchar, despojarse del hombre viejo que "se destruye, corriendo tras los deseos seductores" (4,22-24). También insinuaba que detrás de tales deseos está el diablo (4,27). Al final de dicha exhortación, de una manera relativamente sobria pero clara, nos avisa de la tremenda oposición que todavía existe al plan de Dios, oposición que supera en mucho las posibilidades humanas.

3.4.1. Resistencia a los que dominan este mundo de tinieblas

En el mundo antiguo era común pensar que el mal transcendía la esfera humana y con frecuencia se relacionaba con divinidades o, por lo menos, con espíritus o ángeles malignos en constante lucha con los dioses y los hombres, en el cielo y en la tierra. La literatura apocalíptica, la de Qumram y la gnóstica son inagotables ejemplos de ello. Con frecuencia se describía también la lucha final y el triunfo de Dios, con la condena del Maligno y sus huestes. El autor conocía, sin duda, toda esta interminable imaginería, pues usa su lenguaje. Pero lo que resalta en Ef es la suma sobriedad en el uso de dichas concepciones.

Pablo nos habla de nuestro mundo de tinieblas, dominado por el diablo y otros príncipes y espíritus de las regiones celestes, que en "aquel día malo" (6,13) van a mostrar toda su furia.

La armadura de Dios de que nos habla, como imagen recuerda muy elementalmente la del legionario. Las virtudes o, mejor aún, los dones de Dios asociados a tales armas recuerdan elementos fundamentales de la exposición dogmática, sin que se trate de una enumeración sistemática: fe, verdad, justicia y paz.

Lo auténticamente significativo es que, con ellas, el creyente no sólo resistirá a las insidias del maligno, sino que obtendrá la victoria total sobre todo poder maligno, incluso en el día malo, en el último ataque total y póstumo del mal.

Además ni siquiera insinúa nada sobre el tema que tanto apasionaba a los apocalípticos: ¿Qué pasará con los malignos derrotados?. El final ya está contado: La plenitud de Dios lo llenará todo.

3.4.2. Esta lucha se realiza en el mundo y contra el mundo

Ef, además de resumir un conocimiento insondable del Misterio de Dios, intenta sacar las consecuencias prácticas para la vida diaria del creyente, encarnar este Misterio en las comunidades, nacidas en el mundo helénico y sincretista del Asia menor.

Por una parte, hace ver al creyente la realidad temporal en que vive, a partir de la unidad del misterio de Cristo entronizado que lo penetra todo. También en otras cartas Pablo hace esta conexión hablando de la vida en Cristo, pero de una manera particular se extiende en este sentido en las defensas y explicaciones de su ministerio apostólico. Con todo, en Ef resulta algo mucho más sistemático y completo.

Por otra parte, está la explicación del cambio que la revelación del Misterio de Dios ha introducido en el mundo y en la vida de las personas. Para ello no puede ignorar las concepciones morales y cosmológicas existentes, por incompletas que sean, so pena de hacerse ininteligible. Pero este mismo hecho relativiza las imágenes empleadas.

Ya hemos visto que, aunque muy sobriamente, Pablo describe el mal como un verdadero reino sobrehumano, celeste y espiritual, tal como se concebía en su tiempo. Hoy día se nos hace difícil captar el sentido de estas expresiones, y lo único que nos queda de ellas es la idea de que el mal, como rechazo de la gracia, desborda la capacidad y las posibilidades humanas de superación.

Por otra parte, en nuestra sociedad existen estructuras malignas, causadas por el hombre, a las que frecuentemente el individuo no puede escapar, quedando atrapado por ellas. Se trata de nuevas dimensiones a las que no podemos cerrar los ojos, sino de las que hay que tomar conciencia en nuestra lucha, apoyada también hoy en la armadura de Dios.

Gran parte de las normas morales concretas que usa Pablo, con sus listas de vicios y virtudes, no son algo específicamente cristiano: la mayor parte provienen del judaísmo y de la filosofía estoica, ambos basados en la experiencia y el sentido común. En los tiempos de Pablo no había nada mejor, y las presenta como la manera concreta que tiene el creyente para manifestar la vida divina que le ha sido concedida. Son fruto de una larga experiencia y hay que tomarlas en serio, pero no se pueden absolutizar, pues pueden ser también fruto de serios prejuicios. Toda encarnación de la salvación transcendente sufre más o menos de la ambivalencia de las realizaciones temporales que la vida misma exige ir regenerando. Ef, por ejemplo, contemporiza con la contradicción interna que supone el hecho de que, dentro de la fraternidad cristiana y de la dimensión esencial de servicio mutuo que exige, subsista la institución amos-esclavos. Su imagen de la subordinación de la mujer al hombre en el matrimonio, tiene mucho de cultural y discutible. En 1Co 14,34-35, Pablo manda que la mujer calle en la iglesia, apelando modestamente a la costumbre. Pero en 1Co 11,3ss., se mete en un intríngulis por querer fundamentar otra costumbre del tiempo: el velo de las mujeres.

Tampoco la iglesia puede limitarse a repetir lo que en un tiempo ha sido norma adecuada. La vida cambia, se transforma y presenta nuevos problemas y nuevas posibilidades que exigen nuevos planteamientos y soluciones. Para ello Ef nos ha dado una breve pero irreemplazable visión del Misterio de la voluntad divina, que constituye un reto y una invitación para cada nueva generación de seguidores de Jesús.

 

 

CLAVE CLARETIANA

COMUNIDAD RECONCILIADA Y RECONCILIADORA

Las Constituciones nos dicen, al hablar sobre la comunidad misionera: "El amor a Dios y a los hermanos ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo y edifica nuestra comunión" (CC 10). Nuestra comunidad, que nace de esta acción del Espíritu, ha sido enviada a anunciar el misterio de Cristo a los hombres, compartiendo sus situaciones y colaborando con ellos a la "transformación del mundo según el designio de Dios" (CC 46). La carta a los Efesios nos expone la identidad de esa comunidad "unida en una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos que está sobre todos, por todos y en todos" (Ef 4,6). Una comunidad que es posible porque Cristo, derribando las barreras que separaban a los hombres, ha hecho de los dos pueblos uno solo (cf. Ef 2,14-16).

Vivir en clave misionera el don de la unidad nos exige empeñarnos en construir unas relaciones comunitarias (SP 7) que expresen la reconciliación, fruto de la acción redentora de Jesús, y den testimonio de ella ante el mundo. Pero, al mismo tiempo, nos empuja a ser constructores de paz y unidad, forjadores de reconciliación en un mundo dividido (cf. MCH 149; SP 10.1; 25.1; 27.6; 29.5; 31.4; 33.3). Pero siempre desde los pobres (MCH 173-176), porque es a través de la kénosis como Jesús llevó a cabo esta reconciliación.

 

 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Presencia de Cristo en el mundo y en la historia. En las antiguas catedrales bizantinas el ábside está totalmente invadido por la gigantesca figura del Cristo Pantocrátor. El mensaje que deducimos es que los cristianos no podrán nunca pretender reproducir en su totalidad la estatura de Cristo; al contrario, se les exhorta a tender comunitariamente hacia su plenitud total. Cristo supera siempre la realidad de la iglesia. Esto es un motivo de optimismo en las relaciones del cristiano con el mundo: fuera de la iglesia no hay sólo maldad, porque el dominio del Señor resucitado cubre también el espacio extra-eclesial. Compartamos qué visión se tiene hoy sobre todo esto.

2. Buscar la verdad. ¿Cuál es hoy el "mundo adverso" en relación al proceso hacia la plenitud de Cristo? El fenómeno del ateísmo, que tantas defensas ha desencadenado en el análisis del fenómeno marxista, debe ser leído en un contexto mucho más amplio: ateos y politeístas, panteístas, deístas, aquellos que no conocen el Dios de Israel. El autor de esta carta escribe a los cristianos de Éfeso: "Recordad vosotros, los gentiles según la carne.... que en otro tiempo estabais lejos de Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel,... sin esperanza y ateos en medio del mundo" (Ef 2,11-12). Una situación típica en el mundo de hoy; basta abrir los ojos para darse cuenta. Hagamos un ejercicio de lectura de la realidad, intentando descubrir tras las situaciones de desorientación y ambigüedad de tantas personas una actitud sincera de búsqueda de la verdad.

3. ¿Exclusión o diálogo? Otra característica de nuestra sociedad es el resurgir de localismos y regionalismos, con frecuencia marcados por exclusiones recíprocas que se expresan a través de la violencia y de la guerra. El atomismo y la insularidad, con la consiguiente pulverización de las presencias y de las iniciativas, son fenómenos que frecuentemente marcan también la realidad de la iglesia y de las congregaciones religiosas. No se atisban las líneas evolutivas de este problema, pero muchas veces se confirman las exclusiones. Es difícil conseguir un reconocimiento del don-necesidad de la unidad, del estímulo-apoyo que cada uno o cada realidad puede ser para la otra. Se empobrece el diálogo que tiene como ley fundamental el reconocimiento de la presencia del otro, su autonomía e individualidad y se desarrolla principalmente la imposición. ¿Cuál es nuestra actitud y nuestra praxis en relación al diálogo ecuménico, a la presencia de otras religiones en nuestra sociedad, a los fenómenos de nuevas formas de religiosidad o del ateísmo?

 

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Insatisfacción y autosuficiencia. Examinemos dos actitudes que con frecuencia están presentes en nuestra vida misionera: la insatisfacción y la autosuficiencia. Insatisfechos como si Cristo no fuese suficiente para alimentar nuestra vida. Autosuficientes, refugiados en nosotros mismos, como si Cristo no hubiese sido "ascendido por encima del cielo para llenar todas las cosas" (Ef 4,10). ¿Cómo están presentes estas actitudes en nuestra vida? ¿Cómo interpretamos este hecho?

2. Hacia la frontera misionera. La Congregación claretiana se está orientado prioritariamente a la Missio ad gentes. No sólo la reflexión, sino la misma estrategia se orienta a hacer siempre más misionera nuestra presencia, en un movimiento que no sólo es geográfico, sino del centro a la periferia, de lo consolidado a lo nuevo, de lo seguro a lo inseguro, de lo fuerte a lo débil. ¿Qué resonancia tiene esta orientación en tu provincia? ¿Cómo cuestiona nuestro estilo de vida? Toda preocupación por la iglesia universal pasa por la preocupación por una comunidad concreta (pensamiento universal y vivencia local). Toda preocupación por la congregación y la provincia debe pasar por la atención a cada una de las realidades en que vivimos, si no, no es sincera. ¿Cómo asumimos este paso y qué unidad creamos entre lo local y lo universal?

3. La oración con los textos de la tradición paulina. Muy frecuentemente recitamos en la liturgia de las horas los himnos de Pablo o de la tradición paulina, ¿qué resonancia tienen en todos nosotros? ¿Cuál nos es más familiar en la oración personal y en cuáles encontramos mayor aliento y consuelo en nuestra experiencia de fe y para nuestro compromiso misionero?

 

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Ef 2,1-16

3. Diálogo sobre el TEMA VIII en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 9: INSTITUCIONALIZAR EL ANUNCIO

TEXTO: I y II TIMOTEO, TITO

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL HISTÓRICO: Nuevas respuestas para nuevos tiempos

1.1. Herencia paulina (¿En Asia?)

1.1.1. Relación con Pablo

Múltiples indicaciones dentro de estas tres epístolas, llamadas Pastorales, las colocan bajo la autoría de Pablo y como escritas a dos discípulos de máxima confianza: Timoteo y Tito. "Al partir yo para Macedonia te rogué que permanecieras en Éfeso..." (1Tm 1,3) escribe al primero; y al segundo: "el motivo para haberte dejado en Creta..."(Tt 1,5). Y no renuncia a un próximo encuentro con ambos: "Te escribo estas cosas con la esperanza de ir pronto a tí" (1Tm 3,15), y "Date prisa en venir donde mí a Nicópolis, porque he pensado pasar allí el invierno" (Tt 3,12).

La Segunda a Timoteo parece situarse en un tiempo posterior. Se presenta con las características típicas de un "discurso de despedida" en que se nos describe a un Pablo "prisionero" (2Tm 1,8), "a punto de ser derramado en libación" (2Tm 4,6) y abandonado por los que han sido sus compañeros de misión: "todos los de Asia... y, entre ellos, Figelo y Hermógenes"; "Demas... se ha marchado a Tesalónica, Crescente a Galacia, Tito a Dalmacia" (2Tm 4,10).

Pero estos datos, destinados aparentemente a trazar un cuadro coherente y homogéneo, se contradicen con algunos datos e informaciones tomados de la tradición paulina y con otros datos e informaciones suministrados por estas mismas cartas. 

En la tradición paulina, Rm 15,19-24 presenta a un Pablo que da por terminada su misión en la región comprendida "desde Jerusalén y en todas las direcciones hasta el Ilírico" (Rm 19). Y el autor de Hechos confirma esta perspectiva consignando la despedida de Pablo pronunciada ante los presbíteros de Éfeso (Hch 20,17-38).

Por otra parte, si la prisión de la que se habla en 2Tm es la prisión romana del Apóstol, sorprende un encargo como el siguiente: "Cuando vengas, tráeme el abrigo que me dejé en Tróada, en casa de Carpo, y los libros, en especial los pergaminos" (2Tm 4,13). También en este contexto temporal sonaría extraña una información tal como: "A Trófimo lo dejé enfermo en Mileto"; ya que tanto el encargo cuanto la información parecen referirse al paso de Pablo por dicha ruta y ciudades que, según la cronología más probable, debería ser situado cinco años antes.

Pero aún dentro de este "testamento" que es la Segunda Timoteo se dejan entrever contradicciones internas: suena extraño que a punto de morir espere la presencia de Marcos que le "es muy útil para el ministerio" (2Tm 4,11), como si estuviera dispuesto a seguir trabajando en la evangelización durante un tiempo y le exija a Timoteo "venir antes del invierno"(2Tim 4,21) y traerle "el abrigo" (2Tm 4,13).

Junto a esta mala armonización de datos biográficos encontramos diferencias profundas con las epístolas auténticas: casi han desaparecido los términos de Pablo como "cruz" y derivados. Igualmente, hay escasa mención de vocablos como "gloriarse", "cuerpo", "carne", "libertad" que se repiten a cada paso en el epistolario paulino.

Por otra parte lenguaje y construcciones típicamente paulinas se emplean de manera distinta y con otra finalidad: la justicia asume una connotación prevalentemente ética, la fe se convierte en una virtud. La Epifanía y el Salvador toman el puesto de la Parusía.

A partir de todos estos datos, es posible rescatar un núcleo histórico del ámbito que dio origen a estos escritos. Es evidente que ellos surgen de una situación de aguda crisis en algunas comunidades paulinas de origen helénico (Tt 3,3), de las que está ausente el apóstol. Ante esta situación, actualizando el pensamiento de Pablo, a quien se considera como garante seguro y única fuente de la tradición, y presentando su escrito como dirigido a dos de sus discípulos de máxima confianza, una voz autorizada escribe para dichas comunidades las tres cartas, procurando garantizar la pureza de una tradición que ha dejado unos encargados para continuar la misión cristiana realizada por Pablo.

1.1.2. Distancia temporal

Una comparación con las Cartas de autenticidad indiscutida del epistolario paulino nos permite descubrir las preocupaciones de una época distinta a aquella de la primera generación cristiana. Como característica principal de esa época podemos mencionar que los cristianos no vibran tanto y no tienen tan viva la tensión ante la próxima venida. Como señales de este hecho se pueden mencionar: 

- El marco apocalíptico de Primera Corintios 15, en el que se sitúan expresiones como "aniquilamiento de la muerte" (1Co 15,26) y términos como "inmortalidad" (1Co 15,53), desaparece y los mismos términos pasan a indicar una realidad que ya ha tenido lugar con la "manifestación" de Jesús en su vida mortal (2Tm 1,10).

- Por otra parte, se plantean problemas que giran en torno a la estructuración de la comunidad en general y de los ministerios eclesiales en particular, propios de comunidades que esperan perdurar por un tiempo más o menos largo.

1.1.3. Nuevas circunstancias culturales

De estas nuevas preocupaciones surge el intento de acomodación a la cultura común de las grandes urbes greco-romanas. Las listas de deberes familiares, por ejemplo, nos remiten a un ambiente de diálogo con la filosofía popular ambiental cínica y estoica, cuyos valores éticos frecuentemente se unen en dicha cultura con distintos pensamientos religiosos. En este diálogo cultural, sin embargo, se busca cuidadosamente mantener la especificidad de la religión cristiana. Este gran ámbito cultural hace a las Pastorales herederas, incluso en sus términos, del lenguaje de Filón de Alejandría.

1.2. La asimilación social

1.2.1. El "patronato", los ricos

En estas Cartas se hace frecuente referencia a la estructura familiar de una familia de tipo patriarcal. El marido es padre, esposo fiel de una sola mujer que sabe educar a sus propios hijos. Reviste preocupación especial el lugar de las viudas, privadas de ese referente familiar fundamental. Pero el autor tiene también cuidado de consignar el rol de la esposa, subordinado al del cabeza de familia y, si se trata de familias donde hay esclavos, se recomienda el sometimiento de éstos a sus patronos.

En la organización eclesial ocupan un lugar importante las familias de elevado nivel social; las mujeres de estas familias, por su mayor disponibilidad de bienes, son invitadas frecuente y repetidamente a la actuación de "obras buenas".

A partir de estas indicaciones aparece claramente el intento de asimilación social. Ejemplo para los de fuera, los cristianos buscan ser aceptados plenamente en la vida social. Apreciados en su ambiente, deben rogar por las autoridades a quienes están sometidos.

1.2.2. Estructuración de los ministerios

Hay también una manifiesta preocupación por el "orden eclesial": a tal preocupación se deben las listas en que se mencionan las condiciones del obispo, presbíteros y diáconos y sus deberes respecto a los distintos miembros de la comunidad. Sin embargo, algunas condiciones y deberes son comunes a diversos ministerios. Las mayoría de las condiciones para el diácono coinciden con las del obispo (cf. 1Tm 3,8-13 y 3,1-7) y algunas de las condiciones determinadas para ese cargo no tienen nada de específico frente a ciertos deberes personales (cf. Tt 2,1-10).

Con ello se produce un intento de estructuración de los ministerios eclesiales que, sin embargo, es sólo el comienzo de un proceso que se ha de desarrollar en un tiempo posterior. La situación que refleja este momento histórico es, sin duda, precedente a la de las Cartas de Ignacio de Antioquía. Todo lleva a pensar en la tercera generación cristiana, probablemente entre el 80 y 100.

1.3. El ambiente sincretista

Un examen de los adversarios, a los que estas cartas llamadas Pastorales combaten, nos informa del ambiente sincretista en que las comunidades cristianas tienen que desarrollar su vida y su misión. Dichos adversarios o falsos maestros son presentados en un doble nivel: teórico y práctico, continuamente entremezclados. 

A nivel teórico nos encontramos con doctrinas alternativas, que están unidas a mitos y genealogías interminables, fábulas profanas y cuentos de viejas (1Tim 4,7). Entre los defensores de estas doctrinas parecen encontrarse algunos que piensan que la escatología se ha realizado: la resurrección ya ha acontecido. Por el contrario, en lo práctico, la imagen no es muy clara: el ascetismo rígido de algunos aparece frecuentemente mencionado junto a la corrupción y laxismo moral de otros.

Aunque hay coincidencia con ciertos pensamientos clásicos del judaísmo helenístico de la Diáspora, estas epístolas reflejan las preocupaciones de un ámbito donde se entrecruzan especulaciones mitológicas y prácticas ascéticas, tendencias dualísticas mezcladas, a veces, con un rigorismo ético y, otras, con una excesiva libertad de costumbres.

La comparación de los falsos maestros con Jannés y Jambrés (2Tm 3,8) y su pretensión de "ser maestros de la Ley" (1Tm 1,7) hace pensar que nos encontramos ante un sincretismo judío, teñido de un cierto pregnosticismo, y que es atestiguado en otros ambientes judíos por otros documentos de la misma época.

En este clima "gnóstico", la propagación de cultos orientales se une a un gusto desmedido por la especulación que seduce al pensamiento religioso. Este clima se encontraba presente por doquier pero era particularmente vivo, según el testimonio de Colosenses (cf. Col 2,8.16-23), en la provincia de Asia que tiene a Éfeso como capital. A este mismo tipo de errores parece atender el autor del Apocalipsis con sus Cartas.

El manifiesto interés por los cristianos de Éfeso (2 Tm 1,15-18) y la toponimia de las Pastorales, en que se mencionan lugares como Tróada, Mileto y Creta, situados en el ámbito de influencia y dependientes en muchos aspectos de aquella urbe, apuntan a esa zona como lugar de producción de estos escritos.

 

 

2. NIVEL LITERARIO: El lenguaje

2.1. Listas de deberes:

2.1.1. Familiares

Llaman la atención las numerosas listas de deberes que han sido consignadas en estas epístolas (cf. 1Tm 6,1-2; Tt 2,2-10; 3,1-3). Entendemos por tales aquellos elencos que puntualizan los deberes de la vida doméstica y de las relaciones del individuo con los que lo rodean. Una tal enumeración refleja un profundo interés por la organización familiar y, en orden a ayudar a su organización, echa mano de normas de la filosofía estoica empleadas en las escuelas de retórica que ya habían sido "canonizadas" por la ética judeohelenística como se refleja en textos de Filón y Flavio Josefo.

2.1.2. Comunitarios

Íntimamente conexos con los anteriores están los catálogos de deberes profesionales que nos transmiten las mismas epístolas. Aquellos trataban de los deberes exigidos para la actuación en la propia casa, aquí se trata de los deberes exigidos para la actuación en "la casa de Dios". En la Carta a Tito, como vimos, se mezclan el catálogo de los deberes del obispo con los deberes particulares y domésticos. Entre otros, encontramos dieciséis cualidades requeridas para el candidato al episcopado (1Tm 3,2-7); trece para los presbíteros y el epíscopo (Tt 1,6-9), once para los diáconos de ambos sexos (1Tm 3,8-12) y seis obras buenas necesarias para que las viudas puedan ser incluidas en la Iglesia (1Tm 5,9-10).

Estas cualidades y deberes son bastante semejantes a las consignadas en los decretos, edictos y ordenanzas que se publicaban como cartas circulares por parte de la administración imperial, lo que queda manifiesto si las comparamos, por ejemplo, con el catálogo exigido al strategós. Las instrucciones y disposiciones necesarias a los responsables para guiar las comunidades cristianas son muchas veces comunes con las de los responsables de la sociedad imperial. 

2.2. Vocabulario

2.2.1. Aprender, enseñanza, verdad, depósito.

El objeto del aprendizaje es, fundamentalmente, la enseñanza eclesial: "persevera en lo que aprendiste" (2Tm 3,14) "aprendan en silencio" (1Tm 2,11); pero también las prácticas ligadas a esta enseñanza: "practicar los deberes de piedad" (1Tm 5,4), "sobresalir en la práctica de las buenas obras" (Tt 3,14), o contrarias a ella: "estando ociosas, aprenden a ir de casa en casa (1Tm 5,13). En 2Tm 3,7 se condena el aprender que no llega a su término: "siempre están aprendiendo y no son capaces de llegar al pleno conocimiento".

El autor contrapone las "enseñanzas diabólicas" (1Tm 4,1) a la "enseñanza de Dios nuestro Salvador" (Tt 2,10; 1Tm 6,1). Ésta ha sido constante preocupación de Pablo en su actuación (2Tm 3,10) y merece, así mismo, toda la atención de los dirigentes comunitarios (1Tm 4,13; 5,17), que de ella deben alimentarse (1Tm 4,6) y por la que deben velar (1Tm 4, 16). Toda enseñanza que con ella se conforma puede ser calificada de "sana" (1Tm 1,10; Tt 2,1) o "buena" (1Tm 4,6) y es "conforme a la piedad" (1Tm 6,3).

En Tt 1,1 aparece como tarea de Pablo la de "llevar a los escogidos de Dios a la fe y al pleno conocimiento de la verdad". Este "conocimiento de la verdad" es una preocupación típica de las Pastorales que se consigna en 1Tm 2,4; 4,3; 2Tm 2,25; 3,7. Frente a aquellos que están "privados de la verdad" (1Tm 6,5), que "se han desviado de la verdad" (2Tm 2,18), que "se oponen a la verdad" (2Tm 3,8) o "se apartan de la verdad" (Tt 1,14; 2Tm 4,4), Pablo ha sido constituido "maestro en la verdad" (1Tim 2,7) y aconseja a su discípulo Timoteo que sea "fiel distribuidor de la Palabra de verdad" (2Tm 2,15). Se trata de una Palabra de verdad que solamente puede encontrarse en "la Iglesia de Dios vivo, columna y fundamento de la verdad" (1Tim 3,15).

El autor suple el vocablo "tradición", término preferido en el epistolario de indiscutida autoría paulina, por "depósito". Éste siempre aparece unido al verbo guardar: a Timoteo se dice "guarda el (buen) depósito" (1Tm 6,20; 2Tm 1,14) y se está convencido de que Dios guardará el propio "depósito hasta ese Día" (2 Tm 1,12).

2.2.2. "Estar al frente de la casa"

Con el vocablo "casa" se quiere indicar una familia concreta: se habla de "casa de Onesíforo" (2Tm 1,16; 4,19), de "su propia casa" (1Tm 3,4.5.12; 5,4), de "casas enteras" (Tt 1,11). Sin embargo, el término adquiere su significación más singular cuando es aplicado a la Iglesia en la expresión "casa de Dios" (1Tim 3,15).

Junto al término anterior, la preocupación del gobierno familiar y eclesial se manifiesta con el frecuente uso del "estar al frente", expresión aplicada a ambas realidades (1Tm 3,4.5.12). Este "estar al frente" es también función de los presbíteros (1Tm 5,17) y es exigido a los creyentes "en la práctica de las buenas obras" (Tt 3,8.14).

 

3. NIVEL TEOLÓGICO: Estructuración del anuncio

3.1. Necesidad y límites

Dios "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad" (1Tm 2,4). Con esta afirmación se quiere presentar la intención y objetivo fundamentales que dan origen a las Cartas Pastorales: a través del acceso al conocimiento pleno de la verdad el autor trata de hacer llegar a todos los hombres la salvación.

En esta acción salvífica, el título de Salvador se aplica indistintamente a Dios mismo y a Cristo Jesús. De Dios mismo se dice en 1Tm 1,1; 2,3; Tt 1,3; 2,10; 3,4; a Cristo Jesús se refieren del mismo modo 2Tm 1,10; Tt 1,4; 2,13; 3,6.

Esta salvación se realiza a través de las epifanías de Jesús, único Mediador (1Tm 2,5). La primera epifanía hace referencia a la actuación histórica de Jesús en el pasado, la segunda indica la venida que ha de realizarse en el futuro. De esta forma, la tensión que, en la primera generación de la comunidades paulinas, estaba totalmente vuelta hacia el futuro, recibe una cierta atenuación.

La existencia cristiana transcurre entre esa doble epifanía, entre el pasado ya realizado y el futuro a realizarse y se desarrolla en un presente concebido como prolongación de la primera epifanía mediante la proclamación del Evangelio.

La Iglesia es, en la concepción de las Pastorales, el lugar donde se tiene acceso a la experiencia de la epifanía de Dios en Jesucristo. Su función principal consiste en asegurar la continuidad y la autenticidad de la primera epifanía, lo que ella realiza a través de su enseñanza. De esta forma, la Iglesia aparece como una comunidad que prepara a la segunda epifanía.

La larga duración de este tiempo intermedio, supuesta en las Pastorales, hace necesaria una cuidadosa atención sobre el "depósito" recibido en orden a evitar adulteraciones y errores en una época en que pululaban los falsos maestros que encontraban un campo propicio en la agitación de los espíritus de ese tiempo.

Una eclesiología de este tipo tiene la virtud de asegurar la autenticidad de la enseñanza originada en la primera epifanía y recibida de ella tal como consta en el Evangelio y en "toda Escritura" que "es inspirada por Dios y útil para enseñar, para argüir, para corregir y para educar en la justicia" (2Tm 3,16).

Pero, por otra parte, hay un evidente intento de adecuación a la realidad del entorno social que lleva a la Iglesia a perder parte del ímpetu de la primera generación cristiana.

El modo de asegurar la continuidad asume también las virtudes y defectos de la sociedad patriarcal que rodea a la Iglesia y que hace emerger la autoridad indiscutida del varón en el ámbito familiar. Este esquema social de una autoridad indiscutida del varón, trasladado al ámbito de la Iglesia, casa de Dios (1Tm 3,15), da como resultado una Iglesia capaz de asegurar su unidad a través del tiempo pero que no escapa al peligro de dejar de lado el empuje creativo de sus orígenes.

A pesar de la continuación del ambiente de marginación de la existencia cristiana respecto a la vida pública imperial, se procura asumir sus categorías: se transfieren a Jesús y a Dios los rasgos propios del culto imperial ya que éste es "el Bienaventurado y único Soberano, el Rey de los Reyes y el Señor de los señores" (1Tm 6,15) y los valores del ethos imperial llevan a privilegiar virtudes como la "piedad", la "dignidad" y la "prudencia".

Por otra parte, en las notas definitorias típicas de la existencia cristiana, se produce un cambio significativo: la esperanza desaparece casi totalmente del horizonte, y la fe y el amor se conciben como comportamientos éticos que pueden servir también para la integración del cristiano en la vida pública y social.

3.2. Los ministerios

El intento de asimilación es también un elemento determinante en la intensa búsqueda de organización de los ministerios en la Iglesia. Las antiguas funciones y carismas tienden a ser organizados conforme a la vida de familia ya que se trata de organizar la Casa de Dios (1Tm 3,15), cuya construcción hay que continuar y cuyo fundamento ha sido colocado por Dios (2Tm 2,19).

Se reconoce de esta forma la diversidad carismática ya que se afirma que "en una casa grande no hay solamente utensilios de oro y plata, sino también de madera y de barro" (2Tm 2,20). Sin embargo, la referencia a la familia patriarcal hace que el acento recaiga sobre los ministerios que se refieren al "estar al frente" de la Casa.

Para este "estar al frente" son requeridas al "administrador de Dios" (Tt 1,7) principalmente las condiciones generales requeridas al buen padre de familia. Sus dotes de conducción son el fundamento ineludible para desempeñar bien los cargos de epíscopo/presbítero y de diácono "pues si alguno no es capaz de gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cuidar de la Iglesia de Dios?" (1Tm 3,5).

El "estar al frente" patriarcal justifica la preocupación por la formación/enseñanza familiar. La figura de Pablo a la que se recurre asume la nueva característica de "maestro de los gentiles en la fe y la verdad" (1Tm 2,7; cf. 2Tm 1,11).

Desde la importancia asignada a este ministerio se comprende que la función de sus seguidores sea expresada en términos de transmisión de lo que se ha recibido: "Si tú enseñas estas cosas a los hermanos, serás un buen ministro de Cristo Jesús, alimentado con las palabras de la fe y de la buena doctrina" (1Tm 4,6).

Esta capacidad de enseñar es así el núcleo organizador de la transmisión del Evangelio en una cadena en que, a través de Pablo, se transmite el don espiritual a Timoteo y Tito y, después, de ellos a los varios ministerios de la Iglesia.

Tres ministerios son considerados: el epíscopo, que como jefe de la

comunidad debe ser el responsable de la transmisión fiel de la enseñanza y el representante natural de la Iglesia delante de la sociedad no-cristiana; los presbíteros, que agrupados en un Colegio (1Tm 4,14), colaboran con aquél; los diáconos, cuya función, sin embargo, no aparece descrita en su especificidad. 

Se desprende de todo ello que los ministerios surgen de la necesidad de la "edificación" de la Iglesia, Casa de Dios. En su definición y ordenamiento se recurre a los modelos sociales preexistentes en la sociedad civil.

La teología de los ministerios en la Iglesia, de la que depende la transmisión del depósito, de la verdad, de la enseñanza y del pleno conocimiento, ha tomado en cuenta en su origen, y debe seguir teniendo presente hoy, esas referencias "sociales naturales" para la conformación de los mismos. Por tanto, se hace ineludible el tener en cuenta los "nuevos modelos sociales naturales", tanto en el ejercicio de los ministerios mencionados y originados en las Pastorales, cuanto en el nacimiento de nuevos ministerios que puedan responder a nuevas exigencias sociales o de la misma comunidad eclesial.

De esta forma, las Pastorales representan la legítima respuesta exigida ante el problema ineludible que plantea la duración eclesial y la necesidad de hacer presente en un mundo fluctuante el Evangelio de Jesús, que corre el riesgo de ser adulterado debido a la confusión producida por la multiplicidad de ofertas religiosas hechas a los hombres en un mundo en cambio.

Sin embargo, en el interlocutor privilegiado del diálogo (la sociedad patriarcal greco-romana) reside la flaqueza del mismo diálogo: los mecanismos empleados sirven para una integración social, pero oscurecen los ministerios anteriores existentes. La concentración en torno al jefe familiar unifica los carismas pero con ello se corre el riesgo de hacerles perder su originalidad. Dones como el profetismo de la primera comunidad, al ser situados en el nuevo contexto institucional, pueden perder su mordiente y, de esa manera, limitar el campo de la acción del Espíritu en la Iglesia. Existe el peligro de comprender carisma y don del Espíritu como realidades ligadas indisolublemente a la acción del que está al frente de la comunidad, unión que podrían insinuar algunas afirmaciones de las pastorales que parecen asociar en demasía "carisma", "intervención profética" e "imposición de las manos del colegio de presbíteros" (cf. 1Tm 4,14).

3.3. El rol de la mujer en la Iglesia

De este interlocutor privilegiado del diálogo (la sociedad patriarcal greco-romana) surge una imagen ambigua del rol de la mujer en la Iglesia. Por un lado, hablando de los diákonos se dice: "Las mujeres igualmente deben ser dignas, no calumniadoras, sobrias, fieles en todo" (1Tm 3,11) y, por tanto, se las presenta como candidatas a la diakonía, capaces de desempeñar una función pública en la dirección de la Casa de Dios. 

Sin embargo, en consonancia con el contexto patriarcal, se impide a la mujer abandonar su rol subordinado al hombre: "porque Adán fue formado primero y Eva en segundo lugar. Y el engañado no fue Adán, sino la mujer" (1Tm 2,13-14a). Esta subordinación impide su acceso a la enseñanza frente al sexo masculino y lleva a concebir su función en exclusivo ordenamiento a la maternidad.

Este juicio peyorativo de la mujer se acrecienta en las Pastorales debido al peligro que podían representar ciertas mujeres para la "verdad" y la "sana doctrina" dando apoyo a los "falsos maestros".

Podemos describir el perfil de estas mujeres del modo siguiente: se trata, en primer lugar, de viudas jóvenes ya que el autor pone sumo cuidado en describir las condiciones de verdadera viudez en orden a impedir a algunas mujeres el acceso a dicho estado: "La que de verdad es viuda... Descarta, en cambio, a las viudas jóvenes" (1Tm 5,5.11).

En segundo lugar, parece tratarse de mujeres recién convertidas, obligadas todavía a participar de la "instrucción", que deberían oír "en silencio y con toda sumisión" (1Tm 2,11b), y deseosas, por otra parte, de novedades ya "que siempre están aprendiendo y no son capaces de llegar al pleno conocimiento de la verdad" (2Tm 3,7).

La forma de vestir, contrapuesta a la recomendación de que las mujeres "vestidas decorosamente, se adornen con pudor y modestia" (1Tm 2,9), indica que ellas poseían una holgada situación económica, con posibilidad de acceso al "oro o perlas o vestidos costosos" (ibid.). De su situación económica derivaba la atención que a ellas dedicaban los falsos maestros, de quienes se afirma que: "se introducen en las casas y conquistan a mujerzuelas cargadas de pecado y agitadas por toda clase de pasiones" (2Tm 3,6).

Esta interconexión entre mujeres y falsos maestros puede disminuir la dureza de las afirmaciones del autor de las Pastorales sobre la mujer en 1Tim 2,9-15. Ellas no tienen por objeto la mujer en general sino un grupo determinado de mujeres que buscan "enseñar y dominar" (1Tm 2,12) y abandonaban su propia familia (1Tm 5,8), andando "de casa en casa" (1Tm 5,13). El descuido de sus deberes familiares hace que "no sólo están ociosas, sino que se vuelven también charlatanas y entrometidas hablando de lo que no deben" (ibid.)

La afirmación "se salvará por su maternidad" (1Tm 2,15), en la que ésta aparece como rol indispensable y exclusivo exigido a la mujer para su salvación, debe entenderse en el marco de la referencia a los "espíritus engañadores y a doctrinas diabólicas" (1Tim 4,1) de los que "prohíben el matrimonio" (1Tm 4,3) y está dirigida principalmente a aquella viudas jóvenes que se adherían a este rigorismo ético de los falsos maestros.

La mujer, en la visión del autor de las Pastorales, tiene acceso a la instrucción y la posibilidad de acceso a los ministerios. Sin embargo, el ámbito natural de la enseñanza era "la casa" conforme al modelo típico de la sociedad greco-romana.

Este modelo en que las mujeres, al igual que esclavos y niños, dependen del responsable en la conducción ofrece una imagen de la mujer que no expresa adecuadamente la totalidad del mensaje evangélico sobre ella.

 

 

 

 

CLAVE CLARETIANA

MANTENER VIVO EL CARISMA MISIONERO 

Mantener vivo el carisma misionero es el gran desafío y la gran responsabilidad de la Congregación. Todos los dinamismos de gobierno, formación y animación tienden a ello. El proceso de renovación que la Congregación ha llevado a cabo durante los últimos años ha tenido como eje la misión (CPR 2) y ha intentado infundir un nuevo aliento a todos los ámbitos de la vida de los claretianos desde ella.

La lectura de las cartas que se proponen en este tema nos alerta sobre la necesidad de la vigilancia para que el paso del tiempo, la tendencia a acomodarse al medio ambiente o el interés por asegurar la continuidad de la institución no apaguen el fuego del carisma.

El P. Fundador se refiere continuamente a la necesidad de mantener vivo el "celo misionero", de acuerdo a un modo de hablar de su tiempo (cf., por ejemplo, el librito que él escribió "Avisos a un sacerdote"). La invitación a fomentar el sentido de intuición, disponibilidad y catolicidad, que nos hacen las Constituciones (CC 48), se mueve en la misma línea. Es bueno releer, a partir de las cartas paulinas y de la experiencia de la primera comunidad cristiana, lo que nos dice el XX Capítulo General "Será preciso insistir en que la revisión (de nuestro apostolado y de las estructuras a través de las que se ejerce) no nace de un inútil deseo de cambio, sino de un intento serio de coherencia de nuestro ser misionero y de realismo ante los desafíos de nuestro mundo" (CPR 77).

 

 

CLAVE SITUACIONAL

 

1. Ante los nuevos modelos socio-culturales. Asumir los modelos de la sociedad civil en la organización de los ministerios y en todo el funcionamiento eclesial, expone a la Iglesia a los límites de tales modelos y a la ambigüedad en los cambios. Esto marcó la situación eclesial reflejada en las "cartas pastorales". ¿Cómo vemos, bajo este aspecto, el momento actual de la Iglesia desde nuestro lugar de misión? Nunca ha de ahorrarse la Iglesia el diálogo con la sociedad y las culturas. Ha de ser sensible a los cambios de modelos socio-culturales, sin ahorrarse tampoco el discernimiento desde la inspiración original del Evangelio del Reino, a fin de no depositar "el vino nuevo en odres viejos", ni en nuevos envases que desvirtúen su "sabor a Evangelio". Y hoy la sensibilidad histórica, el diálogo y el discernimiento han de agilizarse, pues ya no vivimos en "una época de cambios" sino en "un cambio de época" y los cambios se profundizan y se hacen globales además de acelerarse. En concreto, ¿de qué manera habrían de afectar a la organización y funcionamiento de la Iglesia y de nuestra misión los cambios que modifican las costumbres en los ambientes humanos de nuestra misión? En coherencia con el Evangelio, ¿qué cambios urgentes nos piden los nuevos modelos socio-culturales?

2. Tiempo de nuevas ofertas y demandas religiosas. De forma más universal y compleja que en tiempo de las "cartas pastorales", parecen llegar hoy a todas partes oleadas de nuevas expectativas, búsquedas, demandas religiosas y de sentido humano. Hay nuevas ofertas y demandas; nuevos movimientos, caminos, espiritualidades, sectas y éticas... No en todas partes habrá lo mismo. Puede variar por continentes, países, zonas, sectores o barrios en las grandes urbes; y por clases y generaciones, culturas, religiones o creencias, así como por otras situaciones y problemas como las necesidades económicas, sicológicas, etc... Las variantes tienen suma importancia, pues lo que nos interesa ahora es la apreciación de cada claretiano y de cada comunidad en su propio territorio pastoral: en las situaciones y ambientes de cada lugar concreto de nuestra misión, ¿hay nuevas ofertas y/o nuevas demandas religiosas o espirituales..? ¿Cuáles son las novedades más extendidas e influyentes, y qué desafíos plantean a las tareas de nuestra misión?

3. Los ministerios en esta hora de los laicos. Cambian los paradigmas; cambian de lugar las gentes en migraciones sin fin, y se alteran los gustos y las costumbres; cambian los modelos socio-culturales y las necesidades vitales... En esta "movilidad" acelerada y múltiple, se dan nuevas situaciones y necesidades a las que los ministerios eclesiales no responden. Y pueden ser bastantes las necesidades permanentes (en diferentes culturas y situaciones) para las que nunca hubo ministerios en la Iglesia; viejas necesidades que permanecen "nuevas"... Nuevos procesos misioneros y pastorales deberían abrirse. Nuevos ministerios podrían crearse para tantas necesidades desatendidas... Y "la hora de los laicos", tantas veces decretada oficialmente en la Iglesia, sigue a la espera... ¿Cuáles son en ambas cosas (ministerios y laicos) las situaciones actuales de nuestra Iglesia local y de nuestra comunidad claretiana? Concretemos para dar un paso adelante: en nuestros lugares de misión y en sus entornos humanos, ¿qué nuevas situaciones y necesidades, y qué necesidades permanentes, merecen algún proceso pastoral nuevo y algún nuevo ministerio..? También, ¿qué potencial de formación y participación de laicos/as no estamos asumiendo e impulsando suficientemente?

4. Sobre el rol de las mujeres hoy en la Iglesia. Independientemente de que algunas alusiones de las "cartas pastorales" tengan o no eco en ciertas presencias femeninas actuales, ha cambiado la conciencia del rol de la mujer en la Iglesia. El mundo supera los límites socio-culturales de entonces. Se globaliza la irrupción de las mujeres como sujeto histórico, personal y colectivo, en todos los ámbitos de la vida social. Sin embargo, son rígidos los dogmas y esquemas que marginan a la mujer en culturas, religiones y costumbres, que afectan aún a un alto porcentaje de la población mundial. Y se hace necesario articular el conocimiento de las tendencias globales, con la visión de las costumbres vigentes en los entornos cercanos a nuestra práctica pastoral. En los contextos humanos del lugar de nuestra misión, hemos de mirar de cerca cómo están ahora los esquemas y costumbres socio-culturales sobre los roles de la mujer en la comunidad familiar y civil y en la comunidad religiosa. ¿Están pidiendo esos esquemas y costumbres mayores roles de las mujeres en la organización y la actividad de la comunidad cristiana? ¿Puede el Evangelio del Reino de Dios dinamizar y enriquecer esas costumbres y esquemas socio-culturales?... Sobre todo eso, ¿qué vemos en nuestra Iglesia local, y cómo está la práctica real de nuestra Congregación, ante todo en nuestra Provincia y en nuestra comunidad?

 

CLAVE EXISTENCIAL

 

1. Síntesis vitales. Cada claretiano vea (personalmente y con su comunidad) si equilibra su existencia misionera con las debidas síntesis vitales: por ejemplo, entre enseñar y testificar; entre ortodoxia y ortopraxis; entre institución y libertad profética...

2. En sintonía con el carisma. Como misionero claretiano, Hijo del Corazón de María, ¿qué resonancias vitales tiene en mí eso de que "la Palabra de Dios no está encadenada"?

3. Ante los cambios. Que "no hemos recibido un espíritu de miedo, sino de fortaleza, amor y sabiduría" (2 Tm 1,7) cabe aplicarlo a diversos objetivos, entre ellos la asimilación de los cambios que nos piden cambiar esquemas y costumbres pastorales. ¿Qué actitud existencial tomo yo ante esos cambios? Y ¿qué espíritu veo en mi comunidad claretiana a ese respecto? ¿Cultivamos la creatividad de nuestro carisma?

4. Los laicos y la mujer. ¿Cómo vivo existencialmente la promoción y participación de laicos y laicas en nuestros ministerios? Y ¿cómo veo en esto a mi comunidad claretiana?

5. Participación comunitaria. En mi iglesia local o en mi comunidad cristiana, y en mi propia comunidad claretiana, ¿funciona un esquema familiar fraterno y parcitipativo o el esquema patriarcal? ¿En qué medida contribuyo yo a que funcione uno u otro esquema?

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: 2Tm 2,8-21

3. Diálogo sobre el TEMA IX en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

